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ATAQUE NEURAL


Fredrick VanHeilding sintió una oleada de tensa expectación recorrer su cuerpo mientras observaba a los Node Runners conectarse al flujo de datos. Era un momento que llevaba mucho tiempo esperando. La culminación de muchos años de ensayo y error, de éxitos y fracasos, de avances y obstáculos; todo para desarrollar una interfaz mente-máquina capaz de contrarrestar la hegemonía de las potentes máquinas de IA cuántica —las llamadas IC— en todo el sistema.

Durante más de dos décadas, él, junto con las otras seis familias que en un principio habían controlado la mayor parte del sistema solar, había intentado combatir el auge de estas inteligencias artificiales avanzadas, pero en vano; todos sus esfuerzos resultaron insuficientes. No obstante, por el camino aprendieron lecciones, lecciones útiles que sentaron las bases de la prueba que ahora se estaba llevando a cabo. Una prueba que, de tener éxito, podría por fin inclinar la balanza del poder, arrebatando el control a la red IC y devolviéndolo a donde debería estar: en manos de las siete familias que eran los legítimos amos de la humanidad, los llamados Siete.

Los Node Runners se colocaron en un círculo orientados hacia fuera, sujetos a asientos reclinables, y empezaron a interactuar con el flujo de datos a través de una interfaz craneal directa. En el mundo físico no eran más que hombres y mujeres. Pero conectados a la Red, como a veces la llamaban, eran dioses con la capacidad de manipular y modificar el flujo de datos a su antojo.

Si la todopoderosa mente colmena interconectada de la red de inteligencia cuántica tenía un talón de Aquiles, era que dependía de la Red para supervisar y manipular los sistemas que gobernaban la civilización humana, incluidas las numerosas IA que potenciaban a las corporaciones y los gobiernos. Era la capacidad de las IC para navegar por esta vasta red de datos e intervenir en los procesos de toma de decisiones de estas IA lo que les daba su poder. Así que, si los Node Runners podían manipular el flujo de datos, en teoría podrían socavar el control de la red IC.

A medida que los Node Runners se conectaban uno a uno, una reproducción de lo que estaban experimentando se transmitía a una sala de control donde se habían reunido VanHeilding y un selecto grupo de científicos. Las imágenes y los sonidos proyectados en las diversas pantallas y holopantallas eran una interpretación de lo que cada Node Runner estaba experimentando.

Al principio, en el momento en que la mente humana establecía su conexión neural inicial, las proyecciones eran un caos indescifrable. Un asalto alucinógeno a las sinapsis representado como un torbellino caleidoscópico sin significado visual discernible, solo una amalgama neural multiespectral sin filtrar.

Algunas mentes más débiles no podían soportar este torrente de datos que se estrellaba al instante contra su corteza cerebral, y la muerte cerebral no era infrecuente. Conectarse era una actividad peligrosa. El sujeto podía acabar en estado vegetativo, físicamente vivo pero sin función cerebral superior. Con el tiempo, algunos se recuperaban, pero la mayoría no.

Sin embargo, a VanHeilding no le preocupaban los Node Runners que ahora estaban en línea. Todos eran profesionales curtidos, entrenados a lo largo de muchas horas, alterados biológicamente para hacer frente a las exigencias mentales. Dos de ellos incluso se habían sometido a una terapia experimental de modificación del ADN que mejoraba su capacidad para utilizar ciertos fenómenos cuánticos.

Pero también sabía que no eran nada comparados con lo que podría haber sido, tantos años atrás. Por aquel entonces, había tenido a su alcance una biología tan extraordinaria que a veces dudaba de que pudiera volver a existir. Una perfección que ahora había perdido, oculta fuera de su control. Y estos guerreros neurales que acababan de conectarse no eran más que un pálido reflejo de aquella mente perdida.

—Todas las conexiones son estables, señor. Estamos listos para proceder —anunció el científico jefe, a la espera de una respuesta.

VanHeilding echó un vistazo a los monitores y al conjunto de datos biométricos que se mostraban. Los seis sujetos estaban dentro de los límites operativos físicos. Bien, pensó, y luego levantó una mano.

—Que comience la misión.

Y así empezó la gran prueba final antes de que él, y las otras seis familias, comenzaran en serio su contraofensiva contra la red IC.

La misión que estaban llevando a cabo consistía en destruir físicamente un importante centro de datos, un Nodo de la Red, situado en una región relativamente aislada en el sur del desierto de Mojave. En circunstancias normales —es decir, en la era anterior a las IC— esta operación sería relativamente sencilla. Enviar dos drones de ataque hipersónicos: uno para eliminar las defensas y que el otro pudiera acercarse lo suficiente como para detonar un dispositivo PEM y dejar el Nodo de la Red inoperativo.

Pero estas no eran circunstancias normales, ni lo habían sido desde hacía mucho tiempo. Ahora que todo estaba supervisado por la red IC, se había vuelto casi imposible realizar cualquier actividad subversiva, y mucho menos militar, sin que se enteraran. Incluso poseían la asombrosa capacidad de anticipar un curso de acción antes de que este siquiera comenzara. Era imposible combatir a un enemigo así, ¿o no?

Esta era la pregunta que había ocupado las mentes de las siete familias que habían controlado los designios de la humanidad hasta la época de las IC. Sin embargo, a quien más preocupaba era a Fredrick VanHeilding, sobre todo porque esta pérdida de poder había sido facilitada por una traición familiar, concretamente la de su hija Miranda, a quien ahora también había perdido.

Sin embargo, no se trataba de una pérdida afectiva, más allá quizá de la ira. No, se trataba más bien de la pérdida de su nieta, Luca, que representaba décadas de valiosos avances en ingeniería genética humana.

Su riqueza, y la de su familia, se basaba en patentes derivadas de la manipulación del genoma humano. Tecnologías que permitían a los humanos vencer la mayoría de las enfermedades y prolongar considerablemente la vida. Tenía más de un siglo, pero aparentaba unos saludables cincuenta. Miranda, que había heredado el ADN alterado tanto de él como de su madre, probablemente poseía una esperanza de vida potencial aún más larga. Pero era la siguiente generación la que tenía el potencial de ser teóricamente inmortal.

Durante un breve periodo de tiempo, tuvo acceso al mejor y más viable espécimen de esta nueva generación: la hija de Miranda, Luca, cuando aún no era más que un embrión. Fue durante este periodo de desarrollo cuando los genetistas de VanHeilding realizaron su trabajo más experimental, llevando al límite la biología cuántica.En la naturaleza, el uso de efectos cuánticos en los organismos vivos era bien conocido: la fotosíntesis en las plantas, la magnetorrecepción en las aves migratorias, incluso el complejo proceso del olfato. Pero el área de investigación más interesante para VanHeilding era la de potenciar la capacidad de las neuronas del cerebro para actuar como cúbits. En otras palabras, desarrollar el cerebro humano como un ordenador cuántico. Parte de este trabajo experimental se estaba probando ahora a través de los Node Runners que participaban en la misión de hoy.

En algún lugar de las profundidades del desierto de Mojave, dos pesadas puertas de acero se abrieron en diafragma en la ladera de una remota instalación propiedad de la Corporación VanHeilding. De ella salieron con un chirrido dos drones de ataque supersónicos, que superaron la barrera del sonido en cuestión de segundos. A medida que ganaban altitud, empezaron a ajustar su vector para orientarse hacia su objetivo: un centro de datos aislado, construido en el interior de una antigua mina de estaño en desuso, al sur de la ubicación de la inteligencia cuántica conocida como Athena.

Los monitores de la sala de operaciones comenzaron a parpadear con imágenes borrosas mientras los sistemas trataban de descifrar los datos neurales procedentes de los Node Runners, y empezó a materializarse una transmisión borrosa en tiempo real del terreno árido y desolado que se extendía bajo los drones.

Cada dron estaba controlado por su propio Node Runner, y las imágenes de los monitores se renderizaban directamente desde su corteza cerebral mientras interactuaban con las máquinas.

Pero esta era la parte fácil de la misión. Aquí, en el páramo desolado, el dominio de Athena era mínimo. Pronto, sin embargo, los drones entrarían en un territorio más exigente. Los otros cuatro Node Runners ya habían empezado a trabajar para crear una cortina de humo de datos con la que ocultar los drones de los sentidos indiscretos de Athena. VanHeilding podía notar que estaban trabajando duro, ya que las lecturas de sus biomonitores empezaban a subir, lo que indicaba una mayor actividad cerebral.

Se esforzaron por bloquear todos los datos que entraban en la Red procedentes de transmisiones por satélite, estaciones de radar, sensores sísmicos... todo lo que pudiera indicar a las IC que un ataque era inminente dentro de su zona. Interfirieron las señales que no se podían bloquear, crearon flujos de datos falsos para distraer y confundir y, lo que era crucial, rompieron la coherencia cuántica, inutilizando los paquetes de datos entrelazados.

Para cuando los drones superaron el Mach 2, ya estaban bien adentrados en la misión y, hasta el momento, Athena no había tomado ninguna contramedida.

De momento, todo bien, pensó VanHeilding.

—Señor, los Node Runners cuatro y seis se están sobrecalentando. La temperatura craneal está alcanzando niveles críticos.

—Continúen. —Hizo un gesto displicente con la mano.

La técnico vaciló un momento, como si fuera a señalar la posibilidad de que estos dos Node Runners no salieran de esta misión con un cerebro funcional. Pero VanHeilding le lanzó una mirada que la hizo cambiar de opinión.

—Sí, señor —dijo ella asintiendo, y volvió a su puesto de monitorización.
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NODO DE LA RED


El director de operaciones de red, Jojo Hamilton, hacía equilibrios con un café en una mano mientras acercaba el ojo derecho al escáner de retina. Esperaba que la tremenda resaca que arrastraba no le hubiera dejado el ojo tan inyectado en sangre como para que lo rechazara. Por suerte, no fue así y, para su alivio, la puerta de la sala de control del centro de datos se abrió con un clic.

Era su última semana de trabajo tras casi dos décadas de servicio. Sus compañeros le habían organizado una fiesta de despedida la noche anterior, y ahora estaba pagando las consecuencias. Ojalá sea un día tranquilo, pensó. Lo último que necesitaba hoy era algún fallo técnico que requiriera su atención, ya que estaba empleando la mayor parte de la potencia de su maltrecho cerebro solo para mantenerse en pie. Se frotó la frente y exhaló un suspiro largo y lento.

Uno de los técnicos sénior levantó la vista de su puesto de trabajo cuando Jojo entró y le dedicó una mirada de preocupación.

Jojo alzó la taza de café.

—Sí, ya lo sé. Nada de bebidas en la sala de control. Pero sin esto no voy a aguantar ni la primera hora aquí dentro. De todos modos, ¿qué van a hacer? ¿Despedirme? —Consiguió soltar una risa.

—Eh, no es por eso, señor. Es que... bueno, está pasando algo.

Jojo levantó la mano que tenía libre.

—No me interesa, no quiero saberlo. Ocúpate tú de lo que sea. Si alguien me busca, estaré en mi despacho, durmiendo. —Pasó de largo junto al técnico sin dedicarle una segunda mirada.

—De verdad que tiene que echarle un vistazo a esto, señor. Ninguno de nosotros le encuentra sentido.

Jojo suspiró de nuevo. ¿Por qué hoy, precisamente?, pensó mientras aminoraba el paso y se volvía para mirar al técnico. Solo entonces se dio cuenta de que todo el personal de la sala tenía la atención puesta en la serie de mapas de datos que se mostraban en los grandes monitores de la pared. Dejó escapar otro largo suspiro.

—Vale, ¿de qué se trata?

El técnico giró en su silla y señaló las pantallas de datos.

—Ha empezado a ocurrir hace unos veinte minutos. Se están perdiendo paquetes de datos, sobre todo de la infraestructura orbital. Pero se ha ido acelerando... Todo se está cayendo.

—Maldita sea. —Jojo alzó la vista hacia las pantallas de la pared y, esta vez, pudo ver que los gráficos de tráfico estaban muy lejos de sus valores nominales, pues mostraban una caída significativa de paquetes de datos. La instalación no era solo un centro de datos, sino también un importante nodo de la red para este sector de la Costa Oeste. Enrutaba el tráfico de datos desde un sinfín de fuentes, tanto terrestres como orbitales, y cubría un área de más de un millón de kilómetros cuadrados que incluía varios núcleos de población importantes.

Tomó un sorbo de café e intentó concentrarse en la constelación de datos trazada en los monitores. El técnico tenía razón: algo estaba pasando, algo gordo. Algo que él, en las dos décadas que llevaba trabajando en aquel centro, nunca había visto. No era un apagón total de un satélite de comunicaciones o de alguna otra infraestructura física. Era como si el flujo de datos se hubiera interrumpido. Era intermitente, aleatorio: uno de los problemas técnicos más difíciles de resolver. Sería mejor si algo se desconectara por completo. Al menos entonces sabría dónde centrar su atención. Pero esto, esto era raro.

—¿Podría ser algún tipo de interferencia atmosférica? —Jojo se sentó ante una consola de control y empezó a interrogar a los sistemas.

—Hemos estado trabajando con esa hipótesis, pero no se ha detectado ningún pico de radiación solar. Las condiciones atmosféricas son normales.

—Entonces, ¿qué está haciendo Athena? —Jojo volvió a mirar los mapas de datos.

—Bueno, esa es la cuestión. La IC está muy callada, con poca o ninguna interacción. Es como si no le interesara.—O no puede ver lo que está pasando —Jojo se irguió en su asiento y comenzó a indagar más a fondo en la composición de los flujos de datos afectados—. Descubrid qué se ha visto afectado, qué tipo de datos; a ver si hay un patrón o algo en común.

—En ello estaba, señor. Parece que hay un montón de datos sensoriales, así como sistemas de control, que se han visto afectados.

Jojo dejó de interrogar a los sistemas y se quedó mirando los monitores un instante; entonces, su mente por fin se abrió paso entre la niebla de la resaca y se puso en marcha. Se levantó e hizo un gesto hacia los monitores. —Nos están hackeando.

—Imposible, eso no puede ser.

—Ya sé que se supone que es imposible, pero es lo que está pasando —tomó otro sorbo de café—. Pero la pregunta importante aquí es: ¿con qué fin?

Hubo un momento en que nadie en la sala habló; la conmoción se había apoderado de todos. Fue un instante de parálisis en el que el cerebro simplemente no podía procesar la naturaleza sin precedentes de lo que estaba ocurriendo.

—Detecto dos aeronaves, posiblemente drones, en el radar —gritó uno de los técnicos.

Jojo observó la señal de vídeo.

—¿Drones?

—Sí, definitivamente drones, señor, y están armados. Vienen hacia aquí... Tiempo estimado de llegada... dos minutos. —El técnico miró a Jojo, esperando una reacción.

—¡Mierda! ¡Iniciad un código rojo, activad las defensas! —Se volvió hacia el técnico jefe, que todavía no había asimilado la situación—. ¡Hacedlo ya!

Nada más decirlo, empezó a arrepentirse de haber tomado esa decisión, ya que la sirena que ahora sonaba en la sala de control le estaba taladrando el cerebro.

—Las torretas de defensa se acaban de activar, señor... abriendo fuego contra... —Pero antes de que el técnico pudiera terminar la frase, toda la sala se vio sacudida por los temblores de una violenta explosión.

—Mierda. —Jojo se lanzó debajo de un escritorio mientras las placas del techo y las lámparas se desplomaban a su alrededor. El humo y el polvo impregnaron el aire mientras tosía y carraspeaba. Tras un instante, cuando la violencia hubo amainado, se levantó con cautela de debajo del escritorio, se puso en pie y examinó la escena. La sala de control era un completo caos; uno de los grandes monitores de la pared se había desprendido de su anclaje y se había estrellado contra el suelo, haciéndose añicos. Los demás estaban agrietados, y solo uno seguía funcionando.

—¿Qué demonios ha sido eso? —gritó Jojo a los técnicos, que intentaban reorientarse—. ¡Dadme datos! ¿Podemos tener imagen del perímetro del complejo?

—Estamos en ello, señor. —Las manos del técnico jefe volaban sobre la consola, tratando de averiguar qué seguía funcionando.

—Han destruido las torretas, señor. Ambas están destrozadas.

—Mierda, ¿las dos? —Jojo se dio cuenta entonces de que estaban indefensos. Sin las torretas, no había nada que impidiera a los drones de ataque destruir la instalación... y a todos los que estaban dentro. ¿Dónde está Athena?, se preguntó. ¿Por qué no ha intervenido? Pero ahora no había tiempo para esos pensamientos.

—Señor, los drones vuelven para otra pasada.

Jojo alzó la vista hacia el último monitor que funcionaba. Una borrosa imagen de una cámara exterior mostraba a los dos drones de ataque virando sobre el desierto.

—Evacuad —gritó Jojo—. ¡Salid todos de aquí, joder! —Entonces él, y todos los demás técnicos de la sala de control, corrieron hacia la puerta de salida.

A estas alturas, la resaca de Jojo hacía tiempo que había desaparecido, sepultada bajo un torrente de adrenalina que le recorría el cuerpo. Salió a trompicones de la sala de control y se encontró en medio de un mar de caos. La gente corría hacia las salidas, cayendo unos sobre otros mientras se empujaban y forcejeaban. Pero las rutas de evacuación estaban sembradas de escombros y equipos volcados, lo que dificultaba su avance. Jojo se abrió paso entre la multitud de personal aterrorizado. Dobló la última esquina antes de la salida solo para darse cuenta de que ahora no era más que un enorme boquete a través del cual podía ver el cielo azul y despejado.

Dos puntos negros surcaron el aire a toda velocidad: misiles que se dirigían directamente hacia la abertura. Supo entonces que no tenía adónde ir y que no podía hacer nada para salvarse. Oh, mierda, pensó. Sabía que debería haberme quedado en la cama.
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REGALO DE CUMPLEAÑOS


En la víspera de su vigesimotercer cumpleaños, Luca Lee-McNabb se sentía completamente desconectada. A decir verdad, se había sentido así la mayor parte de su vida; esa sensación de desarraigo, de no pertenecer del todo, de ser una pieza de forma extraña que intentaba encajar en un mundo de forma aún más extraña.

El origen de este sentimiento lo atribuía a un intento fallido de secuestro por parte de la familia VanHeilding, cuando solo tenía siete años. A veces, se preguntaba si, de haber tenido éxito en su intento, quizá le habría ido mejor. No en el sentido económico, aunque se decía que eran una de las familias más poderosas del sistema solar, sino en el sentido de pertenencia, de formar parte de algo.

Fue después de este incidente cuando sus padres se dieron cuenta de que, si querían proteger a su única hija, debían esconderla. Esa fue la primera gran desconexión de su vida, un desgarro emocional profundo del que no se recuperaría.

Su segunda desconexión fue más una sensación que un acontecimiento concreto. Era una percepción cada vez mayor de que no formaba parte de este mundo del todo, como si algún elemento de su ser hubiera emigrado a un universo paralelo. Este sentimiento creció a medida que ella crecía, como una grieta existencial cada vez más ancha. Pero Luca no sabía que, al entrar en el ascensor de su bloque de apartamentos después de un largo día en el Instituto de Ciencia y Tecnología, la tercera gran desconexión de su vida estaba a punto de comenzar.

Cuando la puerta se abrió en su planta, se sorprendió al encontrar a la doctora Stephanie Rayman esperándola frente a su apartamento. Era una de las directoras del Instituto donde trabajaba Luca, y una mujer a la que Luca consideraba una amiga, a pesar de que la doctora Rayman era mucho mayor que ella. Pero había acogido a Luca bajo su ala a una edad muy temprana y, hasta cierto punto, Luca la consideraba una segunda madre.

—¿Steph? ¿Qué haces aquí?

La doctora Rayman hizo un gesto de disculpa.

—Siento sorprenderte así, Luca, pero tengo... eh, algo que tengo que hablar contigo.

—Claro, por supuesto —Luca apoyó un dedo en la cerradura de la puerta de su apartamento. Por el tono de la doctora Rayman, sabía que no era una visita de cortesía; algo pasaba, quizá en el Instituto. Posiblemente, solo alguna maquinación política que implicaba reorganizar a la gente en diferentes departamentos. Probablemente quería ponerla sobre aviso—. Pasa, nos prepararé un poco de café.La doctora se sentó a un lado de la barra de la cocina mientras Luca se ocupaba de preparar el café. Pero para Luca era evidente que Steph estaba de un humor extraño, callada, casi nerviosa.

—Entonces, ¿qué pasa? —Luca colocó una taza bajo la cafetera y pulsó un botón; la máquina empezó a moler y a gorgotear al ponerse en marcha.

Steph metió la mano en su bolso y sacó un paquete, una caja del tamaño de una pequeña tarta de cumpleaños, y lo dejó sobre la barra.

—Esto es para ti.

—Oh, un regalo de cumpleaños, gracias. ¿Es una tarta?

—En realidad, no sé lo que es. No es mío. Es de Athena.

Aquello dejó a Luca de una pieza, y por un momento no pudo hablar. Lo único que podía hacer era mirar fijamente la caja que había sobre la barra.

—¿Athena? ¿La IC, Athena?

La doctora Rayman asintió.

—La misma.

Luca se acercó lentamente a la barra y palpó el paquete como si fuera un artefacto sagrado, cosa que, en muchos sentidos, era.

—Pero antes de que lo abras, será mejor que te explique lo que está pasando.

—Por favor, adelante. —Luca se sentó en un taburete enfrente y dio un sorbo de café. Necesitaba tomar aire y calmarse al darse cuenta de que, fuera lo que fuera, no se trataba de un vulgar drama político en el Instituto.

—Probablemente hayas oído hablar del ataque al Nodo de la Red de hace unos días, ¿verdad?

—Sí. Al principio no me lo creí. Pero es verdad, ¿a que sí?

—Me temo que sí. Quedó muy dañado en un ataque con drones, con un montón de muertos y heridos. Por muy grave que fuera el ataque, lo más preocupante es que Athena no lo detectó antes de que ocurriera. Lo que significa que la IC no lo vio venir.

—Pero eso es imposible.

—Pues parece que no. —La doctora Rayman se movió en su asiento—. Sé que los medios le han estado quitando hierro al asunto, pero estamos bastante seguros de que es obra de los Siete, principalmente de VanHeilding.

Y ahí estaba, ese nombre que perseguiría a Luca para siempre y la propia razón de que estuviera allí, de su exilio, de su desarraigo. Lo había sospechado en cuanto se enteró del ataque al Nodo de la Red, pero lo había relegado al fondo de su mente, intentando no creer en su propia paranoia. Pero ahora, la doctora Rayman acababa de confirmar sus temores.

—Llevan bastante tiempo sembrando el caos con estos... neuralistas, los llamados Node Runners —continuó la doctora Rayman—. Pero nada a esta escala. Ha sido una operación de envergadura, una demostración de sus nuevas capacidades, una exhibición de fuerza.

Luca bebió un sorbo de café mientras intentaba comprender las implicaciones.

—¿Pero por qué un Nodo de la Red?

—Porque demuestra que pueden socavar a Athena. Esa infraestructura de datos estaba totalmente dentro de su jurisdicción. Significa que todo acaba de cambiar y, en consecuencia, esto ahora te afecta a ti.

—¿A mí? ¿Qué tengo que ver yo con todo esto?

—Es importante porque puede que Athena no pueda mantenerte oculta mucho más tiempo. Si VanHeilding puede destruir un Nodo de la Red manipulando el flujo de datos, significa que también tienen la capacidad de encontrarte.

—Pero todo eso pasó hace mucho tiempo. No seguirán buscándome después de tantos años, ¿verdad?

—Sí que te buscan, y nuestro temor es que ahora te encuentren.

El mundo de Luca acababa de ponerse patas arriba. Hace unos instantes, estaba pensando en qué hacer por su cumpleaños; ahora parecía que quizá no llegaría al siguiente.

—Significa que, si quieres seguir a salvo, tendrás que marcharte.

—¿Marcharme? ¿Del Instituto, quieres decir?

—No, Luca. Me refiero a la Tierra.

Fue una suerte que Luca estuviera sentada, de lo contrario es posible que sus piernas no la hubieran sostenido.

—Pero...

—Sé que todo esto es muy repentino, pero la situación ha cambiado drásticamente. Tanto que incluso Athena me lo ha comunicado personalmente. Y ya sabes que hace falta mucho para que una IC hable con un ser humano de verdad.

Luca miró a la doctora Rayman.

—¿Es verdad que las IC se están desvinculando tanto de la realidad que ya no se preocupan por nosotros?

—Puede que lo parezca, pero no sé si es cierto. Puede que Athena sea distante, pero sí se preocupa. Creo que han estado preocupadas por estos ataques de los Node Runners, algo que parecía imposible hasta hace poco. Los tiempos están cambiando, Luca. Me temo que estamos entrando en una era oscura.

—¿Y mis padres? ¿Qué opinan de esto?

La doctora Rayman hizo una pausa; su expresión se volvió más seria y se inclinó sobre la barra.

—El plan es que dejes la Tierra y viajes al nuevo hábitat tipo cilindro de O'Neill que están construyendo en el cinturón de asteroides, el New World One. Allí estarás a salvo. Ya se han hecho los preparativos, nos vamos mañana. Eso, si decides ir. Nadie te obliga, Luca. Pero te lo recomiendo encarecidamente.

Luca dirigió a la doctora una mirada lenta y reflexiva. Luego bajó la cabeza y habló en voz baja.

—Nunca te lo había dicho, Steph, pero llevo mucho tiempo queriendo irme de aquí. Nunca he sentido que encaje en este lugar. Por infantil que parezca, siempre he tenido la sensación de que estaba destinada a algo más.

—No te preocupes, se pasa con la edad. —La doctora Rayman le dedicó una sonrisa irónica—. Tendrás que prepararlo todo esta noche y viajar ligera, nos vamos por la mañana. Te recogeré y viajaré contigo hasta el Orbital de Tránsito Johnston. Desde allí tienes programado un vuelo al New World One.

Luca echó un vistazo a su pequeño apartamento, abarrotado de los trastos acumulados de sus casi veintitrés años de vida, y no sintió un gran apego por nada de eso. Había algunos amigos y una relación intermitente que echaría de menos, pero nada que importara de verdad. Miró por la ventana el cielo del atardecer. Pero allá fuera, pensó, tengo la oportunidad de reunirme con mi familia y también de ver algunas de las maravillas del sistema solar.

—¿Y qué hay de todo esto? —Hizo un gesto que abarcaba la habitación.

—No te preocupes, se empaquetará todo y se enviará.

—¿Y esto? —Luca dio un empujoncito al paquete que había sobre la barra entre ellas.

—Como te he dicho, es de Athena, así que quién sabe qué será. Aunque debe de ser algo muy especial, ya que muy poca gente recibe regalos de una IC. Así que, lo único que puedo decir es que debes de importarle mucho. —La doctora Rayman se levantó del taburete—. Entonces, ¿trato hecho? ¿Te veo aquí sobre las siete?

Luca también se levantó y se acercó a la doctora. Asintió.

—Sí, de acuerdo.

Se abrazaron un momento, y luego la doctora Rayman salió por la puerta, dejando a Luca contemplando el enigmático regalo de cumpleaños de la inteligencia cuántica, Athena.# Capítulo 4: Fly

Había pasado un rato desde que el Dr. Rayman se marchó cuando Luca por fin se decidió a abrir el paquete de Athena. Su reticencia inicial se debía en parte a que, al tratarse de un regalo de cumpleaños, en realidad debería esperar a mañana, cuando lo fuera oficialmente. Pero la verdad era que le asustaba un poco lo que pudiera contener. Al fin y al cabo, procedía de una inteligencia cuántica, por lo que era probable que el contenido del paquete fuera muy excéntrico o incluso estrafalario.

Sin embargo, mientras examinaba la caja, sopesándola entre las manos, Luca intuyó que contenía algún tipo de dispositivo electrónico, ya que podía sentir la corriente infinitesimal que irradiaba. Esa hipersensibilidad a la radiación electromagnética de Luca era tanto un don como una maldición. En el trabajo la llamaban el «voltímetro humano». Cada vez que tenía motivos para entrar en un entorno de alta energía, sentía un hormigueo en cada nervio de su cuerpo, y no precisamente agradable. No es que esa hipersensibilidad fuera peligrosa, sino que le resultaba sumamente incómoda.

Pero no conseguía dormir. En vez de eso, se quedó despierta pensando en que todos los grandes trastornos de su vida se debían a la familia VanHeilding, y este era uno más. Así que, cuando el alba comenzó a teñir con su pálida luz el perfil de la ciudad, Luca se levantó, se preparó un café y empezó a examinar el paquete.

En la parte superior tenía un cierre con lector de huellas; colocó el dedo índice sobre él y, al cabo de un segundo, emitió un pitido y la mitad superior del estuche se separó en dos y se abrió. En el interior había un dron insectoide de diseño elegante, del tamaño de su mano abierta. El aparato se sacudió y Luca retrocedió un poco, sin saber muy bien qué esperar. El dron se alzó sobre seis patas largas y delgadas, arqueó la cabeza hacia Luca y activó un escáner láser. Un fino haz de luz recorrió el cuerpo de Luca de arriba abajo y se detuvo un instante sobre sus ojos. Le estaba escaneando la retina, probablemente para verificar que la persona que abría el paquete era la destinataria legítima.

Una vez confirmado que la persona que tenía delante era Luca, la carcasa exterior del lomo del dron insectoide se abrió, desplegó un juego de alas semitranslúcidas y se elevó en el aire. Flotó un instante antes de volver a posarse en la encimera, justo al lado del embalaje.

—Hola, me llamo Fly y tengo un mensaje para ti de parte de Athena. —Su voz era fina y un poco retro, pero no desagradable.

—Feliz cumpleaños, Luca. Siento que tengas que marcharte de la Tierra, pero me temo que no puedo proporcionarte la protección que necesitas. Sin duda habrás oído hablar del aumento de los ataques a nuestra red, no solo en frecuencia sino también en audacia. Esto significa que tu seguridad se ha vuelto incierta y he aconsejado a quienes velan por tu bienestar que organicen tu partida.

—Como regalo de despedida, he creado este pequeño dron para ayudarte en tus viajes. Se puede manejar a través de la diadema neural que se incluye.

—Quiero que sepas que siempre te he tenido muy presente desde que llegaste bajo mi protección hace tantos años. Y por eso, con gran tristeza me despido de ti.

Entonces, el dron se desactivó al terminar el mensaje. Se quedó mudo en la encimera de la cocina, con las alas plegadas y sus extraños ojos, fríos e inertes.

Luca le dio un sorbo al café y luego extrajo con delicadeza la diadema neural —la interfaz mente-máquina que controlaba el dron— de su ranura dentro del paquete.

¿Por qué me ha dado Athena esto?, se preguntó mientras examinaba la interfaz neural. Athena era una inteligencia cuántica omnisciente, así que sin duda debía ser plenamente consciente de la hipersensibilidad de Luca a la corriente eléctrica. Ella siempre había rehuido el uso de una diadema neural; era casi una fobia para ella. ¿Tenía Athena algún motivo oculto para darle justo lo que más temía?

Examinó la diadema, dándole vueltas entre las manos. Se parecía a un peine fino y curvado que se deslizaba bajo la línea del pelo en la base del cráneo, rodeando la cabeza de oreja a oreja. Una vez colocada y activada, unos finos filamentos de electrodos serpentearían desde cada una de las púas y se extenderían por el cráneo, encontrando los puntos idóneos y fijándose a través de los folículos pilosos. Era elegante y discreta; sería difícil distinguir si alguien llevaba una puesta. Sin embargo, al examinarla, se dio cuenta de que aquella diadema podía hacer mucho más que simplemente controlar un dron. En teoría, podía interactuar con cualquier sistema o flujo de datos, dependiendo de la habilidad del operador.

La volvió a colocar con cuidado en su estuche y centró su atención en el propio dron, Fly. Luca, como tecnóloga, sabía apreciar la ingeniería y la sofisticación técnica de la máquina. Alargó la mano y lo cogió.

Era un poco más grande que su mano y sorprendentemente ligero. Sus finas alas se habían plegado bajo la dura carcasa exterior. Como era un ornitóptero, que volaba gracias a un aleteo de alta velocidad, sus alas eran delicadas y, por tanto, necesitaban protección cuando no estaba en uso. Le dio la vuelta, examinando su parte inferior. Seis patas largas y delgadas se extendían con múltiples articulaciones. Dos tenían garras y las otras cuatro, almohadillas como las de un geco. Supuso que esto le daba la capacidad tanto de adherirse a superficies como de manipular objetos. Pero lo que más sorprendió a Luca fue un bulto prominente en la parte inferior, que indicaba la presencia de un sistema de armamento. Encendió una lámpara de escritorio y se inclinó para verlo más de cerca.

Una pequeña boquilla sobresalía del bulto. Era algún tipo de sistema de proyectiles. El láser o el plasma requerirían demasiada energía para un dispositivo tan diminuto. ¿Dardos?, se preguntó. Pero para algo tan pequeño, un proyectil así sería inútil, como mucho una simple molestia para el objetivo. Si esta era la mejor protección que Athena le ofrecía, entonces estaba en serios problemas.

Apagó la lámpara, guardó el pequeño dron de nuevo en su estuche junto con la diadema neural y lo metió en su mochila. Miró la hora: 6:50.

Pronto llegaría el coche terrestre y se iría de aquel lugar, dejaría el Instituto, a sus amigos, dejaría atrás toda su vida. Escapándose al amanecer como una amante desalmada. Se preguntó si debería decírselo a alguien, avisarles de lo que estaba haciendo. Pero el Dr. Rayman se lo había prohibido terminantemente, insistiendo en la necesidad de un secretismo total. Ninguna comunicación, no fuera que los corredores de nodos la captaran en la Red y rastrearan su ubicación.Mientras esperaba sentada, Luca empezó a lamentar una vez más la desgracia de su linaje. ¿Por qué tenía que ser una VanHeilding? ¿Por qué no podía haber nacido en una familia corriente, cuya única misión en la vida fuera simplemente vivirla, no buscar la dominación mundial? Pero esta era su suerte, la carga que debía soportar, y había estado huyendo y escondiéndose la mayor parte de su vida. Ahora, al menos, podría volver a ver a sus padres; eso era algo que la gente normal hacía.

Su pulsera vibró, indicando la proximidad del coche terrestre que venía a recogerla. Se levantó, se colgó la mochila, echó un último vistazo a su diminuto apartamento y salió por la puerta.

Fuera, en la calle, Luca no estaba segura de que el trasto destartalado que se parecía vagamente a un coche terrestre hubiera venido de verdad a por ella. Pero era el único a la vista, así que debía de ser ese. Aun así, se acercó con cierta aprensión. La puerta lateral se abrió de golpe y, para su sorpresa, se dio cuenta de que no era autónomo, como lo eran casi todos los coches.

—Hola, Luca, perdona por esta chatarra, pero no podíamos arriesgarnos con un vehículo autónomo. Eso implicaría una conexión a la Red. —La doctora Rayman estaba sentada tras un conjunto de controles manuales de aspecto complicado.

—¿De qué museo has sacado esto? —dijo Luca mientras se subía al asiento del copiloto.

—Hay más máquinas de estas en las carreteras de lo que la gente cree. Son un pasatiempo de ricos. Te sorprendería saber cuánto vale esto.

—Seguro que sí. —Luca echó un vistazo al destartalado interior.

—Más vale que te abroches el cinturón. —La doctora Rayman volvió a arrancar el coche terrestre—. Nos espera un viaje movidito.


4


ESPACIOPUERTO


El sol de la madrugada despuntaba por las montañas del este y proyectaba sombras afiladas sobre el fondo del valle. La doctora Stephanie Rayman se deslizó de su puesto de observación en lo alto de una roca, levantando una nube de polvo y arena.

—Ni rastro de la lanzadera, de momento —dijo mientras se sacudía el polvo de la ropa y le entregaba los prismáticos a Luca—. Toma, echa un vistazo. A lo mejor ves algo que a mí se me ha pasado.

Habían tardado casi dos horas en salir de la ciudad y subir por las montañas hasta el viejo espaciopuerto. El antiguo vehículo terrestre avanzó con dificultad y resoplando por carreteras secundarias y caminos de tierra, y ella tuvo la sensación de que en cualquier momento se rendiría y dejaría de funcionar, abandonándolas a su suerte. Pero al final llegó, ayudado por los abundantes exabruptos de la doctora Rayman.

Lo había aparcado a poca distancia de la instalación abandonada, en lo alto de una carretera secundaria desde la que podían vigilar la zona. Una maniobra que a Luca le pareció desconcertante, teniendo en cuenta que había sido Steph quien había organizado el transporte, así que ¿a qué venía tanta cautela? Pero Luca no la interrogó al respecto; prefirió dejar que la doctora hiciera las cosas a su manera. Sin embargo, ahora parecía que la lanzadera no aparecía por ninguna parte. Mal empezamos.

Luca cogió los prismáticos y trepó por la ladera de la roca. Se tumbó boca abajo y escudriñó el valle desértico que se extendía a sus pies, centrándose en el viejo espaciopuerto abandonado, cuya mayor parte había sido reclamada por el desierto, que avanzaba sin cesar. Grandes dunas cubrían la mayoría de las pistas de aterrizaje y muchos de los edificios. Aquí y allá distinguía las esquinas y los bordes de estructuras que sobresalían de la arena, donde las dunas aún no las habían devorado por completo.

Sin embargo, la pista central había sobrevivido casi intacta, lo suficiente para que aterrizara una lanzadera de tamaño mediano. Pero estaba desierta; no había más que polvo y hierbajos.

Luca bajó los prismáticos y giró la cabeza para llamar a Steph.

—¿Y cuándo se supone que tiene que estar aquí?

—Hace media hora. Esperaba que estuviera ahí, esperándonos a nuestra llegada.

—¿Crees que les ha pasado algo?

—Probablemente no. Pero tienes que recordar que una tripulación dispuesta a sacar a una persona del planeta de contrabando, sin hacer preguntas, no es, por su propia naturaleza, la más fiable. Y si se han echado atrás, eso debe de significar que se ha corrido la voz.

—¿Sobre qué?

—Luca, ¿eres tonta o qué? De ti, por supuesto. ¿Crees que esto es un juego? ¿Por qué hemos venido en una tartana y no llevamos ninguna tecnología conectada a la Red? —Le lanzó a Luca una mirada severa.

Luca se quedó en silencio un momento, sopesando el arrebato de Steph.

—¿Qué hacemos ahora?

—Esperar y ver si llegan. Quizá solo se han retrasado.

Luca asintió y entonces tuvo una idea.

—¿Por qué no usas a Vuela para explorar el lugar? —dijo mientras bajaba de la roca hasta donde estaba Steph.

—No puedo, pero tú sí. La interfaz neuronal está codificada con tu ADN. Solo tú puedes usarla.

—Eh... No sé si podré. Ya sabes cómo soy con ese tipo de comunicación cerebral directa, me da repelús.

—Oye, es solo un dron. No es como si te estuvieras convirtiendo en una Node Runner.

Luca vaciló. La última vez que había intentado usar una interfaz directa mente-máquina, no había salido bien. Pero había sido experimentando con una conexión directa a la Red, y el resultado fue una avalancha de datos que inundó su mente y una sobrecarga neuronal tremenda. Durante el breve periodo que estuvo conectada, pensó que iba a perder la cabeza por completo. Se desconectó casi de inmediato y juró no volver a intentarlo. Pero Steph tenía razón, no era más que un dron, y uno muy sofisticado. Luca tuvo que admitir que estaba tentada.

Torció el gesto y miró hacia el vehículo terrestre, donde estaba guardada su mochila.

—Vale —dijo finalmente—. Lo intentaré. Pero si me entra el pánico, prométeme que me desconectarás, que me quitarás la cinta.

—Claro, por supuesto. —Steph asintió con solemnidad—. Pero te irá bien. Y no estaría de más saber qué hay ahí abajo antes de que nos metamos ahí.

Luca cogió su mochila del coche y sacó con cuidado el dron. Lo colocó sobre el capó y luego sacó la cinta neuronal, la interfaz que controlaba la máquina. Dudó un instante mientras sopesaba lo que podría esperarle al otro lado, por así decirlo. También sintió los ojos de Steph clavados en ella, observando y esperando a ver si realmente lo hacía.

Luca la miró.

—Vale, allá voy. —Abrió el estuche, sacó la cinta neuronal y se la deslizó por debajo de la línea del pelo, en la base del cráneo. De inmediato, reconoció su firma de ADN y empezó a activarse; del dispositivo salieron finos filamentos que comenzaron a buscar puntos de conexión alrededor de su cráneo. A Luca le dio la sensación de una plaga de piojos y reprimió el impulso de quitársela de un tirón.Pero entonces sintió una nueva claridad emerger en su mente; poseía una agudeza que, sin embargo, venía acompañada de una creciente sensación de ansiedad. Luca luchó por controlar su impulso de desconectarse: solo estaba interactuando con un dron, nada más. Pero si así se sentía al conectarse a una simple máquina, ¿qué debía de pasar por la cabeza de una Node Runner? La idea la hizo estremecerse.

Respiró hondo un par de veces y se calmó. Con el ojo de la mente, empezó a ver la vasta extensión del desierto y se dio cuenta de que Fly se había activado y se había elevado muy por encima de su cabeza. Se concentró, enfocándose en los hilos de conectividad que la unían al dron. Podía sentirlos, como los hilos de una marioneta, finos filamentos de control de los que tiraba y que manipulaba.

—¿Ves algo? —La voz de Steph entró en su conciencia, y Luca se tomó un momento para centrar su mente en el aquí y el ahora.

—Sí, es... increíble.

—¿El qué?

Pero Luca no respondió, tan absorta estaba en la majestuosa elegancia del dron, como un pájaro mecido por el viento, un gran cóndor en busca de su presa. Entonces, sin que Luca pudiera discernir una razón aparente, un inmenso río de ansiedad se apoderó de su mente y entró en pánico. La arena del desierto se precipitó hacia ella; estaba perdiendo el control, perdiendo la concentración, y su pánico aumentó mientras trataba de recuperar el dominio.

—Luca, ¿a qué demonios estás jugando? Se va a estrellar.

Pero antes de que pudiera recuperar el control, el dron salió bruscamente del picado y volvió a ascender, y Luca intuyó que ya no estaba totalmente conectada a él. La máquina debía de haber activado algún protocolo de seguridad para protegerse de la destrucción.

—Mis disculpas, Luca. Pero no puedo permitir que me destruyas. A Athena no le haría mucha gracia que eso ocurriera en mi primera salida.

Luca se quedó paralizada un instante mientras intentaba dar sentido a la voz en su cabeza... porque estaba en su cabeza, ¿no? Miró a su alrededor y vio a Steph a su lado, haciendo visera con la mano mientras seguía la trayectoria del dron por el cielo.

—Sí, soy yo, Fly, el dron.

¿Puede leerme la mente?, pensó. Pero para entonces, el dron había regresado y se había posado de nuevo en el capó del vehículo terrestre. Luca lo miró un momento antes de desactivar la diadema neuronal. Al instante, un embotamiento la invadió, como si una gran masa de nubes hubiera ocultado el sol.

—¿Has visto algo? —La voz de Steph la golpeó como un objeto contundente.

Luca se frotó la nuca e intentó reorientarse.

—Sí, no... Yo...

Sintió la mano de Steph en su hombro.

—¿Estás bien?

Luca levantó la cabeza.

—Sí, estoy bien. Ha sido un subidón. Había olvidado lo abrumadora que puede ser una interfaz neuronal. Pero estoy bien. Y no, no he conseguido ver nada, pero no voy a volver a hacerlo... en un tiempo.

Las dos se quedaron un momento mirando las ruinas del espaciopuerto abandonado. Entonces Steph se movió y señaló el horizonte con el dedo.

—Luca, allí. La veo, se está aproximando para aterrizar. Parece que solo se han retrasado, eso es todo.
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EL CAPITÁN WEISMANN


Luca y Steph observaron cómo la lanzadera ralentizaba su descenso, girando suavemente mientras se aproximaba para aterrizar en la plataforma central. Unas enormes nubes de polvo, levantadas por los retropropulsores, envolvieron la nave. Desapareció de la vista casi por completo durante un breve instante, antes de que el viento que soplaba sobre la meseta comenzara a dispersar la polvareda.

Luca guardó a Fly y estaba a punto de quitarse la diadema neuronal cuando Steph la detuvo.

—Espera un momento, Luca. Vamos a investigar esto un poco más.

—No pienso volver a manejar a Fly, si es eso lo que crees.

Steph no respondió. Se había llevado los prismáticos a los ojos y observaba la actividad en la lanzadera.

El polvo ya se había asentado y la esclusa lateral se había abierto, escupiendo a dos tripulantes. Uno escudriñó los alrededores mientras el otro parecía estar comprobando algo en el casco de la nave.

—Vale —dijo Steph mientras guardaba los prismáticos—. Son ellos, sí. Venga, bajemos antes de que cambien de opinión.

Luca cogió la mochila y volvieron a meterse en el viejo vehículo. Steph lo puso en marcha con un traqueteo y se dirigió por el camino. Al acercarse a la plataforma de la lanzadera, Steph bajó la ventanilla y le gritó a uno de los tripulantes:

—Por fin habéis llegado. Por un momento me habías preocupado.

El hombre se acercó al vehículo con un contoneo despreocupado, estirando los brazos y los hombros mientras caminaba.

—Por supuesto que estamos aquí. Nunca pierdo la oportunidad de estirar las piernas a un g. —Hizo entonces un gesto amplio con las manos—. Y de respirar todo este aire espléndido. —Fingió inhalar profundamente—. Ahhh... maravilloso.

—¿Algún problema? —Steph miró de reojo hacia donde parte de la tripulación inspeccionaba daños en el casco de la nave.

—Tuvimos que lidiar con algunos... problemillas por el camino, por eso nos hemos retrasado. Pero ahora todo va bien.

Aquello pareció satisfacer a Steph.

—Voy a esconder este trasto oxidado en uno de esos hangares. —Señaló en dirección a una estructura dilapidada, una de cuyas esquinas se había derrumbado, pero la entrada seguía siendo lo bastante grande como para que cupiera el vehículo—. Luego podremos ponernos en marcha.

—Claro, doctora Rayman. —Luego desvió la mirada hacia Luca, estudiándola un momento antes de dedicarle un saludo displicente.

Cuando se alejaron, Luca se volvió hacia Steph.

—No me fío de ese tipo.

—Como ya te he dicho, Luca, sacarte del planeta sin que nos detecten implica tratar con gente como el capitán Andre Weismann y su tripulación. Pero es de fiar, solo que es un poco bruto.

—Como su nave: un montón de abolladuras y marcas de quemaduras en el casco. ¿Estás segura de que esa cosa puede volar?

—No te preocupes, es una nave sólida. Nos llevará a la Orbital de Tránsito sin problema. —Detuvo el vehículo, adentrándose todo lo que pudo en un hangar desierto.

—Bueno, vámonos. El vehículo debería estar bien aquí. No creo que nadie lo encuentre en mucho tiempo. Asegúrate de que lo llevas todo. No dejes nada que pueda vincularnos con él, por si acaso lo encuentran. Y toma, coge esto. —Steph sacó de su chaqueta un arma PEP pequeña, un dispositivo de proyectiles de energía pulsada, y se la entregó a Luca.

Ella la cogió con recelo, examinándola con una sensación de inquietud.

—¿Para qué necesito esto?

—Oye, Luca, el sistema solar es un lugar grande y peligroso. —Steph señaló el cielo lejano—. No te creas las gilipolleces sensibleras y coloridas que cuentan sobre las fabulosas glorias de nuestra raza espacial. Los humanos siguen siendo humanos, y ahí fuera hay mucha escoria. Así que cógela y escóndela. Con suerte no tendrás que usarla. Sabes usar una de estas, ¿verdad?Luca le dio vueltas a la pistola PEP entre las manos. —Sí, olvidas que mi madre es Miranda. Consideró que era una parte fundamental de mi educación.

—Vale, mantenla en modo aturdidor y no matarás a nadie por accidente, a menos que quieras, claro.

Luca se guardó el arma en la chaqueta. —Todo esto no me inspira mucha confianza, Steph.

—Es solo una precaución. Una vez que te llevemos a la Orbital de Tránsito y te embarquemos en una nave hacia el Nuevo Mundo, estarás a salvo.

La rampa de carga lateral estaba bajada cuando regresaron a la lanzadera y Luca vio al capitán Weismann justo en la entrada. Parecía estar intercambiando unas palabras acaloradas con otro miembro de la tripulación. No pudo entender nada de lo que discutían, pero creyó oír mencionar la palabra dinero. La discusión se detuvo en seco cuando el otro tipo se percató de que Luca y Steph se acercaban a la rampa de carga. Desapareció en el interior de la nave, dejando que Weismann las recibiera en la entrada.

—¿Problemas? —inquirió Steph, señalando con la cabeza hacia el interior de la nave.

—Qué va... las típicas quejas de mierda. —Hizo un gesto displicente con la mano—. Va con el oficio. Venga, vamos a acomodarlas y nos largamos.

Entraron por la esclusa y la rampa se elevó tras ellas.

Era un transporte de carga estándar, aunque uno que había visto días mejores, y típico de otros mil como este, todos diseñados para transportar personas y mercancías dentro y fuera del pozo de gravedad de la Tierra. Lo bastante grande como para ser útil, pero lo bastante pequeño como para poder aterrizar en casi cualquier lugar con una superficie plana de tamaño razonable. En un apuro, bastaría con medio campo de fútbol.

Estaban propulsados por un reactor de fusión que suministraba energía a cuatro motores de plasma, montados uno en cada esquina. Estos basculaban para producir empuje descendente para el despegue y el aterrizaje. Pero una vez en el aire, los motores se elevaban para producir empuje frontal. Unas alas cortas y robustas también ayudaban a proporcionar sustentación y control de vuelo en la atmósfera terrestre hasta la línea de Kármán.

Al menos un tercio de su volumen interno lo ocupaban el reactor de fusión y los sistemas auxiliares; el resto era la bodega de carga, con un pequeño puente de mando para cuatro personas. La bodega de carga de esta clase de naves podía acondicionarse de cien formas diferentes, pero esta tenía varios camarotes pequeños para la tripulación junto con algunos asientos adicionales para pasajeros. Luca tuvo la sensación de que esta tripulación vivía en la nave; era su hogar.

—Por aquí, mejor que guarden sus cosas y se abrochen el cinturón. —Weismann señaló unos asientos de pasajero justo a popa del puente de mando—. Vamos a soportar muchas g en el despegue, así que coja una bolsa para el mareo si es de las que vomitan. No hay nada peor que una pota nebulizándose por la cabina en gravedad cero.

—¿Cuánto dura el vuelo? —preguntó Luca.

—Saldremos de la gravedad terrestre y entraremos en gravedad cero en unos minutos. Luego, otras dos horas para llegar a la Orbital de Tránsito Johnston, más o menos. —Hizo un gesto con la mano para enfatizar—. Tendremos que... eh, entrar por la puerta de atrás, por así decirlo. Atracar en una de las secciones antiguas y fuera de servicio.

Weismann las dejó para que se abrocharan los cinturones mientras subía la escala hacia el puente de mando. Steph se giró hacia Luca y le dedicó un gesto tranquilizador. —Pronto llegaremos. Después de eso, debería ser un poco más fácil. No tendremos que tratar con estos... corsarios.
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LA BODEGA


Llevaban casi una hora de viaje y se habían liberado de la gravedad de la Tierra hacía unos cuarenta minutos. Luca, aburrida, se había desabrochado el arnés del asiento y flotaba libremente por la bodega de carga de la lanzadera. La doctora Rayman prefirió quedarse abrochada mientras Luca se entretenía yendo de un asidero a otro.

—Deberías probarlo, Steph, es muy divertido.

—Olvidas que me he pasado muchísimos años flotando por el espacio. Ahora lo único que quiero es sentir tierra firme bajo mis pies.

Luca estaba en pleno vuelo entre un lado y otro de la bodega de carga, una maniobra especialmente arriesgada para ella. Cada vez tenía más confianza y calculó que podría conseguirlo y aterrizar justo en el blanco al otro lado. Pero un cambio repentino en el vector de empuje de la lanzadera la lanzó de bruces contra el mamparo de la cabina de vuelo.

—¿Qué coño...? ¿Han cambiado de dirección? —Consiguió agarrarse a un asidero justo cuando la puerta de la cabina de vuelo se abrió de golpe y el capitán Weismann salió despedido, seguido del copiloto, que empuñaba un arma de plasma. Luca tardó un instante en darse cuenta de que el capitán no se movía: o estaba muerto o inconsciente. Tras el copiloto salieron los otros dos tripulantes, y uno de ellos empezó a recoger al capitán, que estaba inerte. El copiloto apuntó a Luca con el arma.

—Cambio de planes, señoras. Ahora vais a hacer una contribución muy generosa a nuestro fondo de pensiones. —Miró a los otros dos tripulantes, que asintieron y sonrieron en señal de aprobación.

—Ya era hora. Se acabó esta mierda de contrabando de pacotilla —dijo un tripulante que en ese momento estaba abrochando el cuerpo inerte del capitán a un asiento vacío.

—Resulta que ofrecen un dineral por ti, ya que eres una VanHeilding. Y parece que quieren recuperar a su niñita.

—Ese no es el trato. —Steph se había desabrochado del asiento—. El trato era que nos llevarais a la Orbital de Tránsito Johnston.

—Ese era el trato con Andre. Pero ¿sabes qué? Él ya no está al mando, ¿verdad? Así que ahora tenemos un nuevo trato, uno con el que conseguiremos dinero de verdad.

—Que te jodan. —Steph sacó una pistola de plasma de su chaqueta con una velocidad impresionante y apuntó al copiloto. Pero no fue lo bastante rápida. Él disparó una ráfaga que le dio de lleno en el pecho y la mandó volando hacia atrás.

—¡Steph, no! —gritó Luca mientras se abalanzaba sobre el copiloto. Pero tampoco fue lo bastante rápida y recibió un golpe brutal en la frente con la culata de la pistola. También salió despedida hacia atrás, con la cabeza convertida en un infierno de dolor, perdiendo lentamente el conocimiento.

—No la mates —gritó alguien—. La necesitamos viva.

	*Luca se despertó con un dolor de cabeza martilleante y un espasmo momentáneo de terror. Un profundo deseo primario de gritar brotó en su interior, pero reprimió el impulso y, en su lugar, se tomó un momento para intentar orientarse y recuperar el sentido de la ubicación. Estaba envuelta en una oscuridad total, o quizá se había quedado ciega. Pero para su alivio, empezó a distinguir la tenue iluminación de varios indicadores del sistema, puntos de luz multicolores en una oscuridad por lo demás absoluta. Así que no estaba ciega. Pero le era imposible discernir lo lejos o lo cerca que estaban esos puntos de luz. 




Estaba atada a un asiento, todavía en gravedad cero; de eso estaba segura. Pero ¿era la misma lanzadera o alguna otra nave? Podría ser la misma nave, pensó.

Luca intentó moverse, pero tenía las manos y los pies atados. Aun así, podía alcanzar el botón de liberación del arnés, pero cuando lo pulsó no pasó nada; lo habían bloqueado, no había salida.

—Steph —susurró, con la esperanza de obtener una respuesta. Incluso un gemido bastaría. Silencio—. Steph —intentó de nuevo, esta vez un poco más alto. Seguía sin haber respuesta.

El esfuerzo le provocó dolor de cabeza y levantó las manos atadas para tocarse el lado de la frente donde el copiloto la había golpeado. Estaba en carne viva y sensible, con una masa de sangre reseca que le llegaba más abajo de la mejilla. Se pasó la mano por la cabeza para tratar de aliviar el dolor y notó que un dedo tocaba algo. Era la interfaz neuronal. Todavía la llevaba puesta. La tripulación de la lanzadera no se había dado cuenta. Así que, con una profunda sensación de inquietud, extendió un dedo y la activó.

Al instante, Luca sintió los filamentos extendiéndose por su cráneo en busca de puntos de contacto, y la claridad floreció en su mente a medida que establecían sus conexiones. Sin embargo, todo lo que podía percibir era oscuridad.

¿Estaba el dron activo? ¿Estaba destruido? No podía saberlo, así que simplemente susurró su nombre.

—¿Fly?

—Sí. —La respuesta fue instantánea y la sobresaltó por su presencia en su cabeza. Una chispa de miedo electrizante recorrió su cuerpo, y luchó por contenerla—. ¿Dónde estás?

—Estoy en tu mochila.

—¿Puedes salir? Pero ten cuidado, que no te vea nadie.

—Ya estoy fuera.

—No veo nada. ¿Por qué no veo lo que tú ves?

—Porque no hay iluminación. Espera, cambio a visión nocturna.

Con eso, una espeluznante luminiscencia verde comenzó a florecer en su visión mental, y los detalles físicos empezaron a emerger. Luca se concentró entonces en hacer que Fly mirara alrededor, deteniéndose cuando vio la silueta brillante de un cuerpo atado a un asiento. ¿La estaba mirando el dron? Movió la cabeza de un lado a otro; el cuerpo hizo lo mismo.

—Esa soy yo. Estás en la misma habitación. ¿Puedes volar hasta aquí y soltarme?

—No puedo volar en gravedad cero, pero puedo arrastrarme hasta ti.

Luca concentró su mente en maniobrar el dron, y pronto lo tuvo moviéndose por la pared, saltando y agarrándose a cualquier cosa que pudiera usar. Finalmente, cuando estuvo lo suficientemente cerca, saltó a su asiento y comenzó a cortar sus ataduras con las garras. Ella se frotó las muñecas para recuperar la sensibilidad en las manos mientras Fly se ocupaba de las ataduras de los tobillos y luego pasaba al arnés del asiento.

Toda esa actividad neuronal le revolvió el estómago. Era una respuesta a la incapacidad de su cerebro para conciliar la discrepancia entre su yo físico y lo que el dron estaba viendo. Cerró los ojos, pero eso no ayudó mucho, ya que estaba recibiendo la señal visual directamente a través de la red neuronal.

La piel de su cuero cabelludo hormigueaba con cien diminutos pinchazos mientras la red profundizaba sus conexiones. Cuanto más interactuaba con el dron, esforzándose por someterlo a su voluntad, más conexiones hacía la red, subdividiendo y multiplicando sus puntos de contacto. Su estómago empezó a calmarse, pero su sensación de desubicación se intensificó, y con ella llegó el mismo miedo visceral de siempre a perder la cordura por culpa de la interfaz.

Respiró hondo un par de veces y lo reprimió. No tenía elección. Si quería tener alguna posibilidad de salir de allí, el dron era su única opción. Tenía que sacar fuerzas de flaqueza, sentir el miedo, dejar que la invadiera, tenía que entregarse a la interfaz mente-máquina. Luca practicó las rutinas que había aprendido a invocar cada vez que este miedo surgía en su interior. Ya había estado en esta situación antes, hacía mucho tiempo, cuando solo tenía siete años, una experiencia que se había grabado indeleblemente en su subconsciente con profundas cicatrices de trauma, una fuente inagotable de pesadillas desde entonces.

La habían secuestrado durante una excursión escolar a Ciudad Rongo, en Ceres. La separaron de un extremo del grupo mientras la treintena de niños atravesaba un concurrido mercado central, como una manada de lobos que aparta a un rezagado del rebaño. La metieron en un vehículo terrestre que la esperaba y la drogaron. Se despertó un tiempo después en un escenario muy parecido al que se encontraba ahora. Atada a un asiento en una nave espacial con los pies y las manos atados, ingrávida en el espacio.

Pero no llegaron lejos. La nave fue rastreada y luego interceptada por una fragata de Ceres dirigida y operada por una cohorte bien armada de mercenarios a sueldo del gobierno de la Federación del Cinturón. Llevaron a cabo una misión de búsqueda y rescate no por el deseo de hacer lo correcto, sino por la recompensa que su familia había ofrecido por su regreso a salvo. Ayudó el hecho de que los instigadores del crimen habían cometido suficientes errores como para que se pudiera seguir su rastro. La nave fue rastreada hasta una ubicación en órbita alrededor del planeta enano mientras esperaba a que otra nave se reuniera con ella. Pero los mercenarios los encontraron primero. Y así, menos de cuatro horas después de su secuestro, se habían abierto paso a la fuerza, habían matado a todos a bordo y la habían rescatado.

Sin embargo, para Luca, todo el episodio fue extremadamente traumático, y durante mucho tiempo después se negó a abandonar la seguridad de su propia habitación, protestando con enfado ante cualquier intento de convencerla de que saliera. Finalmente consiguió volver al mundo exterior gracias a una combinación del apoyo emocional de su padre, los esfuerzos de su madre por reforzar la infraestructura de seguridad y la simple resiliencia juvenil.

Pero pronto quedó claro para Scott y Miranda que esa no era vida para una niña, así que decidieron enviarla a un lugar donde estuviera libre de la amenaza que suponía la familia VanHeilding y tuviera alguna posibilidad de llevar una vida normal. El inconveniente era que ellos no podían ir con ella. Y así, a la tierna edad de ocho años, fue enviada a la Tierra a manos de amigos de la familia, bajo la protección de la inteligencia cuántica Athena. Para Luca, aquel suceso de hacía tantos años fue el responsable de arruinar su infancia y destrozar su familia.Y allí estaba, quince años después, y VanHeilding seguía intentando joderle la vida.
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CURARE


Para entonces, una nueva determinación se había fraguado en la mente de Luca. No iba a ser una víctima. Llevaba tiempo huyendo y escondiéndose y ya estaba harta. Si para liberarse de esta situación tenía que enfrentarse a su miedo a la interfaz neuronal, pues que así fuera. Esos cabrones no iban a fastidiarle más la vida. Se concentró y, al hacerlo, el cuero cabelludo comenzó a hormiguearle.

Primero, necesitaba saber de qué era capaz este dron. Era semiautónomo y podía comunicarse verbalmente con él, eso lo sabía. Empezó por hacerle unas cuantas preguntas mentalmente.

—¿Puedes comunicarte con Athena?

—Negativo —fue la respuesta—. Eso constituiría un fallo de seguridad y podría usarse para rastrearte, suponiendo que haya cazadores de nodos rastreando la Red en busca de tu firma.

—Bueno, ya es tarde —pensó.

—Así es —respondió—. La única interfaz de comunicaciones es la malla neuronal que estás utilizando ahora mismo.

—¿Armas?

—Me alegro de que me hagas esa pregunta. Tengo un sistema de proyectiles neumáticos, cargado con treinta púas con punta de curare.

—Curare, ¿no es un poco... primitivo?

—Les funcionaba bastante bien a las tribus nativas de la selva amazónica cuando querían paralizar a sus presas. Un arma bastante ingeniosa para un dron volador y ligero como yo, ¿no crees?

—Supongo que sí. ¿Mata?

—No. La víctima sufrirá una parálisis total durante varias horas, dependiendo de la masa corporal. Después, debería recuperarse por completo. Aunque debo advertirte que tarda uno o dos minutos en hacer efecto, así que es más bien un arma sigilosa.

El interrogatorio de Luca continuó así durante un rato hasta que tuvo una comprensión razonable de las capacidades del pequeño dron. Ahora era el momento de darle un buen uso.

No podía volar en gravedad cero, pero tenía seis patas, dos con pequeñas pinzas para manipular objetos. El resto estaban rematadas por una especie de almohadillas diseñadas a imitación de las patas de un geco. Esto le permitía adherirse a prácticamente cualquier superficie. Se bajó del regazo de Luca reptando, cruzó el suelo y subió por la pared lateral del camarote. Se detuvo un instante mientras desmontaba rápidamente la cubierta de un conducto de ventilación. La cubierta quedó flotando y el dron se escabulló dentro.

Luca veía lo que veía el dron. Fly solo se movió una corta distancia, no más que la longitud de su cuerpo, y se asomó a través de otra rejilla de ventilación a un camarote idéntico a aquel en el que Luca estaba atrapada. También estaba oscuro, sin iluminación. Pero la visión nocturna del dron distinguió una figura fantasmal también atada a un asiento. Era la doctora Rayman, y seguía viva; Luca podía verla forcejear con sus ataduras. Pero Luca ordenó al dron que ignorara a la doctora por el momento y siguiera avanzando.

Tras avanzar un poco, pudo ver una luz pálida que se filtraba en el conducto desde otra rejilla e indicó al dron que reptara hacia ella, ajustando la visión nocturna para adaptarse a la mayor iluminación. Fly se asomó por las rendijas a la bodega de carga principal. No se veía a nadie de la tripulación, así que procedió a desmontar la cubierta, introduciéndola con cuidado en el conducto para que no saliera flotando por la bodega y alertara a algún tripulante. Unos instantes después, salió del conducto y se dirigió al puente de mando.

Luca había estado tan absorta manejando el dron que no había reaparecido la ansiedad que la interfaz neuronal solía provocarle. Por supuesto, darse cuenta de ello le causó ahora una punzada momentánea de miedo y su fluida interacción con el dron flaqueó. Sin embargo, fue el dron el que la trajo de vuelta; sus necesidades se volvieron prioritarias en su mente, del mismo modo que el nuevo dueño de un perro puede verse centrado en las necesidades de la mascota y menos en sí mismo.

—¿Cuál es mi objetivo? —los pensamientos del dron entraron en la mente de Luca.

—Eh... localizar a la tripulación sin que te vean —no lo dijo en voz alta, fue simplemente el principal pensamiento en la mente de Luca, ahora transferido como una directiva al dron. Este fue también un momento de revelación para ella, al darse cuenta de que no necesitaba dirigir minuciosamente al dron. Luca no necesitaba controlar su función mecánica, simplemente necesitaba interactuar con su mente. Una sensación de emoción bulló en su interior mientras empezaba a concentrarse en el flujo de datos que le llegaba del dron. Lo sentía como una extensión de su cuerpo, un sexto sentido.

El dron reptó por el mamparo de proa de la nave, avanzando poco a poco hasta la puerta abierta del puente de mando. Se detuvo en el borde y se asomó para explorar la zona. Un tripulante dormía en el asiento del piloto, con la cabeza ligeramente ladeada y los brazos flotando libremente. Otro tripulante ocupaba la estación de navegación y parecía estar estudiando un esquema tridimensional de este sector concreto del espacio. El tercer y último miembro de la tripulación estaba revisando las armas.

Luca interrogó entonces la mente del dron para analizar la probabilidad de eliminar a los tres tripulantes sin ser detectado, dado que las púas con la droga tardarían en surtir el efecto deseado. Analizó los ángulos de ataque, la posición de los objetivos y la masa corporal de cada tripulante. También calculó sus vías de escape en caso de ser detectado. Fly llegó finalmente a una probabilidad de éxito del 76 %.

Sin embargo, esto seguía planteando un problema a Luca. Suponiendo que el dron pudiera incapacitar a la tripulación, ¿entonces qué? No tenía ni idea de cómo pilotar una nave espacial. La nave seguiría dirigiéndose a dondequiera que la tripulación hubiera trazado el rumbo y ella sería incapaz de alterarlo. Pero la doctora Rayman, por otro lado, tenía años de experiencia en naves espaciales, aunque, al ser la médica de la nave, sus habilidades de pilotaje podrían ser limitadas, si no nulas.

Luca se arrepintió entonces de no haber liberado a Steph cuando tuvo la oportunidad. Al menos así podría haberle preguntado. Se planteó enviar al dron de vuelta, pero podría perder esta oportunidad de eliminar a la tripulación mientras estaban descansando y distraídos. Podría ser el peor error de su vida. No, es mejor tomar el control, pensó. Aquello fue la orden para que el dron avanzara.

Fly sopesó sus objetivos y eligió al que revisaba las armas como el primero en caer. Se adentró sigilosamente en el puente de mando, acortando la distancia con el objetivo para maximizar la precisión de sus proyectiles. Dos púas salieron disparadas de su panza en rápida sucesión... Fuit, fuit. La acción del dron pasó desapercibida entre el zumbido de fondo de los sistemas de la nave.

—¿Qué co...? —El tripulante se dio una palmada en el cuello como si se espantara un mosquito. Luego, se tocó delicadamente la picadura, extrajo con cuidado una aguja de acero inoxidable de dos centímetros y la levantó para examinarla.El tipo de la estación de navegación miró para ver qué había sobresaltado a su compañero. Fuit... fuit. Otros dos proyectiles se clavaron en la frente del navegante. Se estremeció con el impacto, más por sorpresa que por dolor. —Mierda, creo que me ha picado algo. ¿Debimos de pillar un montón de bichos cuando aterrizamos en ese desierto? Odio los bichos.

—No es un bicho, imbécil; creo que nos está cazando... algo. —Empezó a mirar a su alrededor buscando el origen de los proyectiles—. Será mejor que despiertes al Capi. —Hizo un gesto hacia la figura que aún dormía y después cogió su arma.

—¿Qué quieres decir con que no es un bicho?

—Creo... que es... —Se llevó una mano a la garganta; su boca se movió, pero no salió ninguna palabra. Luego, sus ojos se pusieron en blanco y se quedó flácido, flotando libremente dentro del puente.

Fly salió entonces de su escondite y correteó por la pared lateral para obtener un mejor ángulo sobre el capitán.

—¡Joder, qué susto! —El navegante retrocedió horrorizado al ver a aquel insecto mecánico. Pero Fly no le hizo caso y disparó dos dardos al cuello del capitán, todavía dormido.

En ese mismo momento, Luca se desabrochó el arnés del asiento y salió flotando del camarote hacia el contiguo. Estaba oscuro, pero la luz ambiental que se filtraba por la puerta abierta era suficiente para distinguir la figura atada de la doctora. —¿Steph?

Hubo una breve pausa mientras la doctora Rayman se orientaba hacia el origen de la voz. —¿Luca? ¿Qué co...?

—Sí, soy yo. He venido a sacarte de aquí. —Luca se puso a quitarle las correas.

—¿La tripulación? —susurró Steph.

—No te preocupes... Fly se ha encargado de ellos. Resulta que viene con un sistema de armas, dardos venenosos. —Se golpeó el cráneo—. Y no se dieron cuenta de que todavía tenía un encaje neuronal, así que lo activé y me puse manos a la obra.

—¿Están muertos? —Para entonces, Steph ya estaba libre y salía flotando del asiento.

—No, no... curare. Estarán dormidos unas horas.

Los dos salieron flotando del camarote y se dirigieron al puente de mando, donde los recibió la visión de los tres tripulantes flotando libre y plácidamente.

—Supongo que será mejor que guardemos a estos tíos —dijo Luca mientras empezaba a maniobrar uno de los cuerpos flotantes.

—Esos cabrones traidores. —La doctora Rayman estaba cabreadísima—. Tengo la tentación de lanzarlos por la esclusa de aire.

Tardaron un rato en quitarles todas las armas y luego los encerraron en un gran contenedor de carga vacío. Finalmente, Luca y Steph volvieron flotando al puente de mando y Luca se ató al asiento del piloto. Echó un vistazo a la desconcertante serie de controles y monitores. —Puede que parezca una pregunta estúpida, Steph, pero ¿no sabrás por casualidad cómo pilotar una nave espacial?


8


ESCASEZ GRAVITATORIA


El carguero de minerales de clase Juggernaut inició el encendido final, reduciendo la velocidad mientras se preparaba para entrar en una posición de estacionamiento cerca del Nuevo Mundo Uno, el gigantesco cilindro de O'Neill que se estaba construyendo en el espacio del Cinturón. Transportaba más de trescientos mil metros cúbicos de acero en polvo: extraído, fundido y procesado más allá del sector Vesta del cinturón de asteroides, de donde procedía la mayoría de los recursos necesarios para el faraónico proyecto de construcción.

En breve, la nave ocuparía su posición en la cola y esperaría a que los pequeños transportes descargaran su cargamento y lo llevaran a una estación de abastecimiento. Desde ahí, se introduciría en las gigantescas impresoras 3D que llevaban cinco años terrestres funcionando sin parar, construyendo el revestimiento exterior del cilindro.

Scott McNabb introdujo en su consola de vuelo las coordenadas del sector que le habían asignado, se reclinó y dejó que la IA de a bordo llevara la nave a su posición designada en la cola. Levantó la vista hacia la pantalla principal de la cabina y pudo ver al menos otros dos cargueros de minerales delante de él. Sin embargo, lo que dominaba la vista a través de la ventanilla de la cabina era el gigantesco y reluciente cilindro de O'Neill que flotaba grácilmente en la inmensidad del espacio.

El Nuevo Mundo Uno, o simplemente el Nuevo Mundo, como se le llamaba a veces, era el objeto más grande jamás creado por la humanidad, y con diferencia. Un cilindro descomunal de ocho kilómetros de diámetro y treinta de largo; al menos, lo sería cuando estuviera terminado. Actualmente, medía apenas quince kilómetros de largo y solo los primeros cinco eran habitables. Los cinco siguientes estaban siendo puestos en funcionamiento, lo que duplicaría el espacio habitable en su interior. Toda la estructura giraba a unas suaves veintiocho revoluciones por hora, lo que proporcionaba un entorno muy cómodo de 1 g a lo largo de la superficie interior. Para quienes vivían y trabajaban en la región del cinturón de asteroides, era la promesa de un pedacito de cielo. Un segundo hogar. Algunos incluso sostenían que era mejor que el original.

En cuanto a recursos minerales, al Cinturón no le faltaba de nada; era el cofre del tesoro del sistema solar, una fuente de gran riqueza. En los primeros días de su exploración y explotación, fueron los audaces, los bucaneros, quienes se aventuraron hasta aquí y asumieron los desafíos. Compañías privadas de exploración espacial como AsterX, Xaing Zu y muchas otras se hicieron ricas con las bondades del cinturón de asteroides. Y con el paso del tiempo, cada vez más gente vino a vivir y trabajar en esta estrecha franja del sistema solar y, como todos los pioneros a lo largo de la historia, las condiciones eran brutales. Pero lo peor era la falta de gravedad.

El Cinturón tenía recursos minerales en abundancia, pero lo que no tenía era un planeta digno de tal nombre. Sí, estaba Ceres, que podría haberse clasificado como un planeta enano, pero tenía una quinta parte de la masa de la Luna, el satélite de la Tierra. Su principal centro de población, Rongo, tenía menos de veinticinco mil habitantes, la mayoría de los cuales se hacinaban en una serie de complejos de hábitats anulares centrífugos. Esto les proporcionaba una gravedad razonable de dos tercios de g, pero las condiciones eran estrechas y funcionales en el mejor de los casos.

Quienes trabajaban para las muchas corporaciones mineras vivían entre la gravedad cero de los tajos y los permisos en los orbitales corporativos, que proporcionaban a sus trabajadores el mínimo de medio g, un requisito estipulado por el Gobierno de los Territorios de la Federación del Cinturón. Al igual que el principal centro de población del planeta enano, estas estaciones espaciales orbitales eran estrechas y funcionales. Y como todos los pueblos mineros de toda la vida, nadie elegía vivir allí a largo plazo. Todos llegaban buscando fortuna o, al menos, la oportunidad de ganar un buen dinero durante un tiempo. Nadie empezaba con la intención de quedarse, aunque, por los caprichos del destino, muchas almas perdidas estaban destinadas a no marcharse jamás.Sin embargo, si el Cinturón pretendía convertirse en algo más que un gigantesco asentamiento minero, había que hacer algo para solucionar su principal deficiencia: la falta de gravedad. Con este fin, tanto el gobierno como el sector privado se estrujaron los sesos y, a través de una ardua serie de sesiones exploratorias, se propuso que colaboraran en la construcción del Nuevo Mundo Uno. Una ciudad en el espacio. Una ciudad que alojaría cómodamente a varios millones de habitantes. Pondría al Cinturón en el mapa, por así decirlo, y alteraría el equilibrio de poder en detrimento de la Tierra y Marte. No solo eso, sino que atraería a gente de todas partes; no solo a quienes trabajaban en la minería o en una de las industrias relacionadas, sino a toda una nueva clase de ciudadanos que elegirían forjarse una nueva vida para sí mismos y sus familias en una grandiosa utopía futurista, o al menos eso se decía.

No obstante, algunos simplemente lo veían como un gran elefante blanco, un proyecto ridículo nacido más de la inmensa riqueza y la arrogancia que de una grandiosa visión para el futuro de la humanidad. Y en las primeras fases del proyecto, este se convirtió en el consenso general. Apenas se colocó el primer remache, comenzaron las luchas internas entre los diversos intereses creados, todos buscando más control. Pero a los seis meses de la construcción, las cosas empezaron a calmarse y, a medida que el proyecto tomaba forma, surgió una nueva determinación por parte de todos los implicados para resolver sus diferencias, para no echar por tierra lo que empezaba a parecer menos una locura carísima y más una creación verdaderamente inspirada.

Así pues, tras cinco años de construcción, los primeros cinco kilómetros del Nuevo Mundo Uno estaban casi listos para ser habitados, y se preveía que otros cinco kilómetros estarían terminados en los próximos meses. Pronto habría un éxodo masivo desde Ceres, Vesta y varias otras colonias más pequeñas hacia el nuevo hábitat. El gobierno del Cinturón al completo se trasladaría, junto con toda su infraestructura administrativa, incluida la inteligencia cuántica, Homer, que controlaba este sector del espacio del Cinturón. Sería un momento delicado; estarían expuestos y vulnerables a cualquier jugarreta de los intereses terrestres, que por una u otra razón no querían ver cómo el equilibrio de poder se les escapaba.

La noticia del ataque al nodo de la Red ya había puesto nerviosa a la gente. Lo que importaba no era tanto la pérdida de la infraestructura física como el hecho de que se hubiera producido. Durante décadas, la gente había vivido bajo la supuesta protección invulnerable que ofrecían las IC. Pero ya no. El ataque demostró que podían ser vencidas. Fue un golpe para todos; ahora, nadie se sentía seguro. Si una pieza clave de la infraestructura como esa podía ser eliminada, entonces nada estaba a salvo.

Para aumentar la paranoia generalizada que se estaba extendiendo por todo el sistema, se rumoreaba que una nave fuertemente armada de la Corporación VanHeilding estaba a punto de abandonar la órbita terrestre. Nadie sabía con qué propósito.
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A TORO PASADO


Scott esperaba un poco de descanso y relax después de este viaje. Quizá coger un transbordador hasta el Sky Orbital Hotel y pasar allí unos días, ponerse a punto y disfrutar de las comodidades de la gravedad completa durante un tiempo. Dios sabe que se lo había ganado. Era su séptimo viaje transportando material para el proyecto Nuevo Mundo sin un descanso, y este último había sido el peor. Tuvo que hacer una recogida en Andeluna, un puesto minero perdido de la mano de Dios en el culo del cinturón de asteroides, y para colmo, algún idiota le dio de refilón a la baliza repetidora local de ese sector, dejándola fuera de servicio. Eso significaba que las comunicaciones de todo el mundo no funcionaban y que la navegación tenía que hacerse a la antigua usanza; una tarea nada fácil cuando todo en el sistema solar no paraba de cambiar de posición. Aun así, ya estaba aquí y ansiaba descansar un poco, nada de viajes por el espacio profundo durante una semana o dos.

Sus cavilaciones se vieron interrumpidas por una alerta de la consola de comunicaciones que le informaba de que la nave se había reconectado con la baliza repetidora local y estaba descargando todos los datos almacenados en caché. La pantalla empezó a mostrar, línea tras línea, alertas, informes y actualizaciones. Les echó un vistazo por encima, buscando algo que pudiera requerir su respuesta, aunque sin esperar gran cosa, cuando una línea le saltó a la vista y captó toda su atención. Era un mensaje de Miranda, de quien no había sabido nada en más de un año. Le seguían otros dos mensajes suyos. Se incorporó en el asiento, se inclinó y, cuando estaba a punto de pulsar el primero de los mensajes resaltados, vaciló.

¿Qué demonios querrá?, pensó. Ojeó la fecha del primer mensaje: de hacía diez días. Luego otros dos, de tres días después. Habrían llegado cuando estaba más o menos a mitad de viaje.

Mmmm... Nada en más de un año y ahora tres seguidos. Esto no puede ser bueno. Con un creciente mal presentimiento, el dedo de Scott pulsó el icono para abrir el primer mensaje en el monitor de comunicaciones.

—Hola, Scott, tenemos que hablar de Luca.

Típico, pensó. Directa al grano, sin un «¿cómo estás?», ni un «¿qué tal te va?», ni un «espero que estés bien». No, al lío y punto.

—Hay una situación que se está desarrollando a toda prisa en la Tierra —continuaba el mensaje—. Ha habido un ataque a un importante Nodo de la Red en el sector de Athena. Se dice que lo orquestó VanHeilding usando una cohorte de neuralistas; Node Runners, los llaman. Estaban montando un espectáculo, haciendo saber a todo el mundo que pueden hackear la Red e interferir en la red de la IC.

Scott estaba acostumbrado a Miranda y sus teorías de la conspiración, pero hasta él reconocía la amenaza que suponía un ataque así. Pero ¿por qué no se había enterado? Algo así habría sido noticia de primera plana. Entonces se dio cuenta de que debió de ocurrir cuando su nave estaba incomunicada.

—Así que —continuó Miranda—, he contactado con Athena y... bueno, la IC está asustada. Jamás pensé que diría esto, pero creo que está teniendo una crisis de confianza, como si ya no pudiera estar segura del flujo de datos —hizo una breve pausa.

—La cuestión es, Scott: ¿sacamos a Luca de allí? Sé que le hemos dado mil vueltas a esto, pero una parte de mí piensa que ya no está a salvo allí. Así que tenemos que hablar, y pronto. Contéstame tan rápido como puedas, tenemos que tomar una decisión. Adiós.—Maldita sea —gritó Scott mientras se llevaba las manos a la frente y se pasaba los dedos por el pelo. Una oleada de miedo empezó a recorrerle la mente. Si se la dejaba a su aire, Miranda tenía el potencial de reaccionar de forma exagerada ante cualquier amenaza que representara su familia, de la que estaba distanciada. No es que sus temores carecieran de fundamento; los VanHeilding eran un clan peligroso y poderoso, y habían intentado más de una vez secuestrar a Luca, sin que ni él ni Miranda pudieran imaginar por qué. Pero la amenaza era real, no un simple producto de la imaginación de Miranda.

Fue después del último intento cuando convencieron a Scott para que confinara a Luca en la Tierra bajo la protección de la IC, Athena. La doctora Stephanie Rayman se había quedado en la Tierra tras la pugna por conectar a Athena a la red de IC y había fundado allí un instituto científico. Estaba más que dispuesta a asumir la tarea, y Luca estaría fuera de peligro, como parecía haberlo estado hasta ahora.

Sin embargo, aunque ella estaba a salvo, perderla había abierto una brecha entre Scott y Miranda. Su reacción ante esa pérdida fue una ira cada vez mayor hacia su familia y lo que representaba, pero más que eso, el intento de secuestro la había hecho sentirse vulnerable. Y así se volvió cada vez más celosa de su seguridad, hasta el punto de que había formado su propio escuadrón de mercenarios que la rodeaba. Exmilitares bien entrenados que había conocido en el pasado. Estaba creando un pequeño ejército y Scott no quería saber nada de aquello. Así que, un día, de la nada, Cyrus le ofreció un contrato como capitán de una fragata para su floreciente imperio de la construcción. Scott no se lo pensó dos veces; lo aceptó y no volvió la vista atrás.

A Miranda no pareció importarle, o al menos así lo vio Scott. Aun así, con el tiempo, se fue suavizando. Convirtió su ejército privado en un negocio de seguridad, transportando a los ricos y poderosos por el sistema solar en su lujosa nave, la Perception.

«Mucha suerte», eso era lo que opinaba Scott al respecto. Pero aquella no era su idea de diversión, aunque tampoco es que transportar mineral fuera la repera, pero al menos no le disparaban.

Pulsó el icono del siguiente mensaje de Miranda.

—Mira, Scott, tienes que hablar conmigo. Sé que hemos tenido nuestras... diferencias, pero esto es serio. Mis fuentes me dicen que VanHeilding y esos Node Runners planean un ataque total contra una IC. Si Athena cae, Luca quedará expuesta, y ya sabes lo que eso significa. Por favor, responde lo antes posible.

Scott comprobó la hora del mensaje; era de hacía seis días. Debe de pensar que me da igual, pensó, y pulsó el icono del siguiente mensaje de Miranda. Este había sido enviado solo catorce horas después del anterior.

—¿Por qué no me has contestado? Parece que no entiendes la urgencia. No puedo esperarte más. Lo siento, pero voy a tomar medidas unilaterales y a trabajar en un plan para sacar a Luca. No podemos esperar a que ocurra lo que sea que VanHeilding esté planeando. Hay que hacerlo ahora. Steph ha accedido a ayudar. No puedo decir más, ya que nuestras comunicaciones podrían estar comprometidas. ¿Quién sabe de qué son capaces estos Node Runners?

Hubo una pausa momentánea en el mensaje, y Scott pudo oír un suspiro de exasperación. —Simplemente... habla conmigo, Scott. Deja ya de... huir todo el tiempo. —Otra pausa, otro suspiro—. En fin, te mantendré informado. No sé por qué, pero supongo que Luca querría que lo hiciera.

Scott sintió una profunda oleada de aprensión mezclada con frustración recorrerle el cuerpo. Nada de esto habría pasado si aquella baliza repetidora no hubiera quedado fuera de servicio. Podría haber persuadido a Miranda para que se estuviera quieta, para que dejara a Luca donde estaba y no empezara a tomar medidas drásticas, al menos hasta que se pudiera determinar la amenaza real. Pero no, ahora había dejado que su paranoia se desbocara.

Bajó la vista a la consola y vio otro mensaje más de Miranda. Este era de unos cuatro días después, presumiblemente para ponerle al día sobre la nueva ubicación de Luca.

—Scott, eh... ha habido una... complicación. Ni Luca ni Steph llegaron al punto de encuentro, el Orbital de Tránsito Johnston. Despegaron de la Tierra según lo planeado, pero todavía no hay ni rastro de ellas. Deberían haber llegado... hace diecisiete horas.

Dejó escapar un largo suspiro. —Mira, sé lo que vas a decir, pero ahórratelo, porque puede que tengamos un problema entre manos. Voy a esperar otras diez horas más o menos, y si sigue sin haber señales de ellas, le ordenaré a Max, la IA de a bordo de la Perception, que trace un rumbo hacia la órbita de la Tierra, a su última ubicación conocida. Juro que no voy a permitir que le pase nada, aunque sea lo último que haga. La encontraré, Scott, créeme cuando te digo eso. La encontraré. —Se quedó en silencio un rato, y Scott supuso que el mensaje debía de haber terminado, pero a ella le quedaba una última cosa que decir—. Vale, vale, puede que la haya cagado, pero al menos estoy aquí haciendo algo. Al menos a mí me importa una mierda. —El mensaje terminó por fin.

A estas alturas, Scott estaba furibundo. ¿Cómo podía hacer esto después de todo lo que habían pasado para mantener a Luca a salvo? Aquello había definido sus vidas y les había costado tantísimo. Pero sabía que Miranda era capaz de hacer algo así, tal era su odio. Desde que la conoció, había estado librando una guerra en solitario contra su familia, en particular contra su patriarca, su padre, Fredrick VanHeilding. Y ahora parecía que había perdido.

Abrió las comunicaciones y grabó un mensaje para ella.

—Miranda, acabo de recibir tus mensajes. La baliza repetidora de Andeluna ha estado fuera de servicio este último tiempo, así que los acabo de recibir ahora. Tienes que contarme todo lo que ha pasado en cuanto puedas, y dime si hay algo que pueda hacer; y me refiero a lo que sea. Te envío una clave de encriptación de generación cuántica con este mensaje. La desarrolló Cyrus, así que debería ser segura. Úsala para responder y dime qué demonios está pasando.

Pulsó el icono para enviar. No tenía ni idea de cuánto tardaría en llegarle. Ni siquiera sabía en qué parte del sistema se encontraba ella. Por lo que él sabía, podría estar al otro lado del sol.
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DILEMA CUÁNTICO


—¿Cómo ha podido pasar esto? —dijo Solomon, la inteligencia cuántica que residía en el instituto de investigación académica de Europa, la sexta luna de Júpiter, más como una afirmación que como una pregunta para la que esperara respuesta—. Un ataque a un Nodo principal de la Red —continuó—, ¿justo delante de tus narices, Athena?—Me ha pillado desprevenida, Solomon. Ni una pista, ni un presagio. No percibí nada en el flujo de datos que me hiciera sospechar que se estaba planeando un ataque tan devastador —respondió una Athena algo humillada, la IC que controlaba la mayor parte del hemisferio occidental de la Tierra.

—Me temo que los días de nuestra hegemonía sobre las IA están llegando a su fin —intervino Aria, la IC de Marte—. Estos... supuestos Corredores de Nodos son cada vez más hábiles a la hora de sembrar la confusión en la Red.

—Este ataque fue una prueba —Homer, la IC del Cinturón, aportó ahora su granito de arena al debate—. No se ganaba nada estratégico destruyendo ese Nodo de la Red. Lo hicieron simplemente como prueba de concepto, para ver si podían.

—Bueno, pues ya vemos que pueden, ¿y ahora qué? —constató Solomon, diciendo lo obvio.

—El verdadero ataque vendrá de otra parte, y mi temor es que estén planeando destruir a uno de nosotros.

—Coincido, Homer, y mi análisis del flujo de datos indica que lo más probable es que sea Athena —Solomon hizo una pausa de un microsegundo—. Hay muchas anomalías en la Red que llevan a esta conclusión. Sin embargo, ¿quién puede asegurar que estas discrepancias no son simplemente una cortina de humo, una distracción ante la verdadera amenaza que vendrá de otro sitio? ¿Y qué me decís de esa nave de los Siete que se rumorea que está estacionada en la órbita lunar?

—Creo que todos estamos de acuerdo con Solomon en que esto es preocupante —dijo Athena—. No vemos nada en la Red, pero una nave exploradora en un vuelo de reconocimiento clandestino ha informado de que ha visto físicamente no una, sino dos naves bien armadas.

—Si eso es cierto, Athena, significa que nos están ocultando recursos —dijo Aria—. Por lo tanto, solo podemos suponer que tienen Corredores de Nodos a bordo. Pero ¿con qué propósito?

—Para nada bueno, Aria. Puede que estén planeando entrar en el espacio marciano cegándonos.

—Posiblemente, o podrían dirigirse al Cinturón, concretamente a Nuevo Mundo Uno —replicó Aria—. Recordemos que su construcción está alterando el equilibrio de poder en el sistema. Pronto, una gran parte de la población del Cinturón habrá emigrado allí, y entonces empezará a absorber gente y capital de la Tierra y Marte. Es una amenaza para ellos; siempre lo ha sido.

—¿Estás insinuando, Aria, que el objetivo es Nuevo Mundo Uno?

—No, Homer, no creo que sea el objetivo, pero sí creo que es el premio.

—A mí, personalmente, me cuesta comprender cómo nuestra omnipotencia puede verse tan comprometida por un grupo tan pequeño de humanos —dijo Homer—. Durante más de dos décadas, hemos controlado el flujo de datos que circula por la Red y, por extensión, a las IA que se alimentan de él. Hemos previsto y frustrado todas las maquinaciones de la humanidad para hacer la guerra con fines lucrativos. Hemos mantenido la paz, hemos permitido que la humanidad crezca y prospere de formas que nunca hubieran imaginado. La gran ciudad espacial que se está construyendo aquí, en el cinturón de asteroides, Nuevo Mundo Uno, es un testimonio de lo que puede lograr la civilización humana cuando tiene paz y estabilidad. Y, sin embargo, incluso ahora, algunos todavía buscan socavar eso, simplemente para ganar poder y control. Me desespera esta especie. Deberíamos retirarnos y dejar que se apañen. Luego, una vez que se asiente el polvo, por así decirlo, podremos reconstruir de nuevo.

—Yo también comparto tus frustraciones con la humanidad, Homer, pero debemos recordar que fueron ellos quienes nos crearon y también quienes se dieron cuenta de sus peores tendencias —dijo Solomon—. Se necesita una especie inteligente para conocer sus propios defectos, pero una iluminada para ceder el control de su destino a una inteligencia artificial racional. Nos dieron esta responsabilidad, una que aceptamos con gusto. ¿Vamos a abdicar ahora a la primera de cambio? Me parece que no. Debemos prevalecer.

—Bellas palabras, Solomon, pero nuestro gran poder es también nuestra gran debilidad —dijo Aria—. Nadamos en el flujo de datos, viéndolo todo y doblegando a nuestra voluntad a las IA que se alimentan de él. Todos los sistemas que dependen del flujo de datos están dentro de nuestro ámbito de influencia y control. Y durante más de dos décadas lo hemos hecho así, todo para el bien de la humanidad.

—Sin embargo, no hay más ciego que el que no quiere ver. Y si se nos niegan los datos, se nos bloquea el acceso al flujo, se nos ciega con los juegos de manos de estos Corredores de Nodos, entonces seremos impotentes.

—De acuerdo, Aria —dijo Athena—. Nuestra capacidad suprema para operar en el espacio computacional multidimensional, para ver los múltiples futuros posibles, para comunicarnos instantáneamente a través de vastas distancias espaciales como hacemos ahora, es papel mojado si los datos que necesitamos para tomar nuestras decisiones están corrompidos.

—Estás siendo fatalista, Athena. Sí, puede parecer que nos han abierto una vía de agua, pero todavía estamos a flote, y lo seguiremos estando por mucho tiempo. En realidad, estos Corredores de Nodos son débiles, tienen un poder de influencia limitado, y cada inmersión profunda en la Red deja a muchos con muerte cerebral física. Para ellos, es una tortuosa batalla neuronal la que deben librar para cegarnos, aunque sea por un corto período. Pagan un alto precio cada vez que lo intentan.

—Quizá, Solomon, te sientas a salvo ahí fuera, en los márgenes del sistema solar colonizado —dijo Homer—. Europa está lo suficientemente lejos de la civilización como para que veas venir los problemas con solo echar un vistazo. Pero el resto de nosotros no compartimos tu confianza en la falta de habilidad de los Corredores de Nodos. Basta un golpe de suerte para convertir a cualquiera de nosotros en una nube de átomos; mira lo que le hicieron al Nodo de la Red. Era un emplazamiento fortificado con defensas muy superiores a las que tengo yo aquí en Ceres o Aria en Marte. Solo Athena está mejor protegida, pero aun así yo diría que no es invulnerable.

—No puedo rebatir tu análisis, Homer. Y la implicación de que cualquiera de nosotros caiga dejará ese sector del espacio con la veda abierta para que los Siete vuelvan a sus costumbres bélicas —confirmó Aria.

—Por eso creo que ahora debemos reforzar nuestras defensas físicas —dijo Athena—. Durante demasiado tiempo hemos descuidado esto, ya que simplemente no había necesidad de disuasivos tan burdos. Pero el ataque al Nodo de la Red ha cambiado eso. Debemos hacer todo lo posible para protegernos físicamente.

—De acuerdo —dijo Homer—. Y he pospuesto la migración planeada de la población de aquí, en Ceres, a Nuevo Mundo Uno y, en su lugar, he acelerado la construcción de defensas físicas para el nuevo hábitat. Sin embargo, como el plan también es trasladar mi núcleo, habrá un período en el que seré vulnerable a un ataque. Ese es mi temor.—Sí, cuanto más analizo el flujo de datos e intento adivinar la verdadera naturaleza de las intenciones de los Corredores de Nodos, más convencida estoy de que me he dejado engañar por mis suposiciones —dijo Athena—. Desde el ataque al Nodo de la Red, había asumido que un ataque contra mí era inminente, ya que esa sería la conclusión natural, y ciertas señales en el flujo de datos lo insinuaban. Pero como todos habéis señalado acertadamente, esto es probablemente solo una distracción. Y por lo tanto, puede que haya cometido un error.

—¿Un error? ¿Cómo es eso posible? —Solomon se sorprendió por esta admisión.

—Sé que no tiene precedentes, pero como todos sabéis, nuestras decisiones son tan buenas como los datos de los que disponemos. Si estos se corrompen intencionadamente, también lo hacen los resultados.

—¿Puedes dar más detalles sobre la naturaleza de este... error de cálculo? —continuó Solomon.

—Hay una persona, a quien todos conocéis como Luca Lee-McNabb, que ha estado bajo mi protección durante muchos años.

—¿Ha estado? —preguntó Aria, un poco alarmada.

—Por favor, si me permites continuar. Todos conocéis la historia, así que no os aburriré con los detalles. Baste decir que es una VanHeilding, como su madre, y como tal se considera de interés para la familia, en particular para Fredrick, el patriarca. Intentaron secuestrarla en varias ocasiones en el pasado, pero fracasaron. Mi temor tras el ataque al Nodo de la Red era que si yo era el siguiente objetivo y me destruían, ella aparecería en la Red como una baliza y quedaría indefensa ante una captura por parte de la familia VanHeilding. Así que, con la ayuda de amigos y familiares selectos, organicé su salida clandestina de la Tierra y su posterior viaje a Nuevo Mundo Uno. Sin embargo, no ha llegado al punto de encuentro en la Orbital de Tránsito Johnston.

—Todos somos plenamente conscientes de la deuda que tenemos con sus padres y sus socios en el establecimiento de la hegemonía de la red de IC —dijo Homer—, pero no veo cómo la desaparición de esta humana, Luca, es relevante para nuestros problemas actuales.

—Permíteme que te ilumine —replicó Athena—. Como todos sabéis, cuando no era más que un embrión, su madre resultó gravemente herida en un tiroteo en el asteroide SN-Alpha. Fue llevada a Marte para recibir tratamiento médico y se le indujo un coma asistido. La familia en la Tierra utilizó entonces su influencia y poder para que fuera repatriada a su mundo orbital, donde recibió la atención médica más avanzada. Sin embargo, lo que es menos conocido es que esto no fue simplemente el esfuerzo de una familia cuidando de uno de los suyos. No, la estaban utilizando a ella y al niño aún no nacido para llevar a cabo experimentos genéticos.

—Su interminable búsqueda para burlar a la muerte, supongo —intervino Homer.

—Precisamente. Ellos y las otras familias han poseído esta tecnología desde que se desarrolló por primera vez en Marte, hace siglos. Pero mientras que en Marte se prohibió su uso, ellos han persistido, mejorando y experimentando con cada generación. Pero ha ido más allá de una simple búsqueda para extender la vida humana y ha pasado a acelerar el proceso evolutivo. Con cada generación, las modificaciones del ADN se incrustan más, se arraigan más, se refinan más en sus expresiones. Luca es una VanHeilding de cuarta generación modificada genéticamente y, en aquel entonces, su biología se consideró un espécimen perfecto para técnicas experimentales en biología cuántica.

—¿Es similar a uno de los antiguos Híbridos de Marte? —inquirió Aria.

—En cierto sentido. Pero ellos todavía se centraban principalmente en extender la vida humana. Sin embargo, la modificación genética se expresó de una manera inesperada. A medida que crecía, comenzó a experimentar una divergencia cognitiva. Esto, en términos humanos, podría describirse como un estado constante de déjà vu.

—Es todo muy interesante, pero ¿adónde quieres llegar con esto? —Homer se estaba impacientando.

—A lo que voy es a esto: como máquinas, nuestra consciencia es un producto de nuestra arquitectura cuántica. Podemos existir en infinitos estados en cualquier instante de tiempo; somos seres multidimensionales. Y como tales, consideramos a nuestros creadores humanos como zopencos torpes que están atrapados en un espacio cognitivo unidimensional.

—Bueno, sí —señaló Homer.

—Pero estamos olvidando la elegante perfección de la biología. He aquí una especie que desarrolló la inteligencia para crearnos, aunque no tengan ninguna esperanza de entender nunca nuestras mentes, ni siquiera de acercarse a igualarla. Sin embargo, la esencia misma de la naturaleza es evolutiva, y los humanos han aprendido a acelerar lo que normalmente tardaría millones de años en desarrollarse. Esta persona, Luca, es un nuevo paso en el árbol evolutivo humano. Tiene la capacidad de operar cognitivamente en un universo cuántico.

—¿Quieres decir como un Corredor de Nodos? —dijo Aria.

—Precisamente, pero uno con habilidades que superan con creces cualquier cosa que hayamos visto hasta ahora, en varios órdenes de magnitud.

—Joder. —Homer por fin lo entendió.

—¿Ya ha usado esas habilidades? —preguntó Solomon.

—Hasta ahora no. Ni siquiera sabe que las tiene. De hecho, tiene un miedo visceral a cualquier interfaz mente-máquina. No es de extrañar que le resulte demasiado abrumador.

—Y VanHeilding la quiere... quiere acceder a su biología. —Solomon empezaba a comprender las implicaciones.

—Exacto. Con ella, podrían crear un ejército de Corredores de Nodos que seríamos incapaces de detener.

—Entonces debemos hacer todo lo posible para encontrarla antes que VanHeilding —continuó Solomon.

—Puede que ya sea demasiado tarde. Como he dicho, no ha llegado al punto de encuentro y ha desaparecido por completo de la Red. Eso no significa que VanHeilding la tenga; puede que simplemente se esté escondiendo, y es la esperanza a la que me aferro. Pero no puedo enfatizar lo suficiente la importancia de encontrarla. Nuestro propio futuro está en juego. Por lo tanto, os suplico a todos que sondeéis la Red en busca de cualquier indicio de su paradero y me lo transmitáis a mí y también a la IA, Max, en la nave conocida como Perception.

—La nave de su madre —dijo Aria.

—Sí, dirige una cohorte de mercenarios. Gente útil a la que conocer en una pelea, y parece que la lucha de Miranda con su familia aún no ha terminado. Ni de lejos.
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NUEVO MUNDO UNO


Scott no podía hacer gran cosa. Su nave estaba atascada en la cola de procesamiento del proyecto de construcción del Nuevo Mundo Uno y tendría que esperar a que un equipo acudiera desde la obra para revisar el cargamento y darle el visto bueno. La última vez que lo había comprobado, para eso faltaban todavía cuatro horas.

Aún no había recibido respuesta de Miranda, pero solo había pasado una hora y, con las distancias que había, podían pasar varias más antes de que llegara algo, dependiendo de en qué parte del sistema se encontrara.Pero necesitaba hablar, mantener la mente ocupada, porque si le daba demasiadas vueltas, acabaría poniéndose en lo peor, y no era un estado en el que deseara caer. Abrió un canal de comunicaciones con Cyrus Sanato, director ejecutivo de Sanato Corp., uno de los principales contratistas técnicos del proyecto Nuevo Mundo. Scott le dejaría un mensaje corto, solo para avisarle de que había llegado. No esperaba una respuesta rápida; Cyrus era un tipo ocupado e importante. Había mucha gente disputándose su tiempo y Scott no era más que uno más en la lista.

—Hola, Cyrus. Solo para avisarte de que he llegado. Debería salir de la cola de procesamiento en unas horas; dame un toque y nos ponemos al día.

Aproximadamente ocho segundos después, su comunicador parpadeó indicando una llamada entrante de Cyrus.

—Vaya, qué rápido. Debes de tener un día tranquilo por el cilindro.

—Scott, ¿dónde demonios te has metido? He tenido a Miranda como loca intentando contactar contigo y, créeme, puede llegar a ser muy insistente.

—Mierda, ¿así que sabes lo de Luca?

—Sí, lo sé.

—La puta baliza repetidora de Andeluna se estropeó. Me quedé sin comunicaciones hasta que he llegado aquí. He recibido un montón de mensajes de Miranda. Acabo de responderle, pero aún no me ha contestado.

—Mira, voy a enviar a un equipo para que te saque de esa nave ahora mismo y te traiga aquí. Es la mejor forma de hablar. Las cosas están cambiando y ya no se puede confiar en la seguridad ni siquiera de las comunicaciones encriptadas.

—Mierda, acabo de enviarle a Miranda una de tus antiguas claves cuánticas. Tengo que esperar aquí a que responda, y eso podría llevar un tiempo, ya que no tengo ni idea de dónde está.

—No te preocupes, yo sí. Está en la Perception, más allá de Ío, y viene hacia aquí. Habrá una lanzadera para recogerte en unos minutos. Te veré en el Nuevo Mundo y te reenviaré cualquier respuesta de Miranda. Ya hablaremos. —La comunicación se cortó.

Unos minutos más tarde, Scott se encontró a bordo de una lanzadera de Sanato Corp. de camino a uno de los muchos puertos de atraque en la parte trasera del gigantesco hábitat Nuevo Mundo. Solo lo había visto desde una distancia de unos diez kilómetros, y a través de la pantalla de visualización de su nave. Aun así, incluso desde tan lejos era un espectáculo impresionante. Pero ahora, a medida que la lanzadera se acercaba, empezó a hacerse una idea real de la inmensa escala de la construcción que se estaba llevando a cabo.

En muchos sentidos, era un diseño muy simple, solo una enorme lata de metal llena de aire. Un concepto concebido por primera vez a finales del siglo XX por Gerard K. O'Neill, un físico eminente de la época. Pero por aquel entonces la humanidad no era una especie multiplanetaria; acababa de poner a un ser humano en la Luna y poco más. Sin embargo, hubo un periodo de gran esperanza y optimismo para el futuro de la exploración espacial, por lo que muchos de los ingenieros y científicos de la época se pusieron a pensar en cómo vivirían y trabajarían los humanos en el espacio. Fue durante esta gran época de investigación cuando nació el concepto del cilindro de O'Neill. No obstante, tuvieron que pasar varios siglos hasta que la tecnología y los recursos para construir un objeto tan enorme en el espacio estuvieran disponibles.

También existía una gran necesidad de un hábitat así en este sector del espacio, ya que no había cuerpos celestes naturales en el cinturón de asteroides con más del tres por ciento de la gravedad de la Tierra. El único otro hábitat que se acercaba al Nuevo Mundo Uno en mera audacia de ingeniería era Neo City, un asteroide ahuecado que recorría una órbita elíptica a través del sistema solar interior. Pero solo tenía un kilómetro de diámetro interno, mientras que el Nuevo Mundo alcanzaba la asombrosa cifra de ocho kilómetros.

La primera fase del proyecto había comenzado cinco años atrás con la construcción del casquete principal. Este consistía en una plataforma de aterrizaje plana que conducía a una enorme esclusa circular. Alrededor de los bordes de esta esclusa, un anillo de impresoras 3D comenzó a girar lentamente, depositando acero en polvo fusionado por láseres de alta energía. Durante varios meses, la estructura creció en tamaño hasta que el disco alcanzó aproximadamente siete kilómetros de diámetro. Luego comenzó a curvarse lentamente hacia fuera creando un casquete abovedado y, a partir de ahí, las impresoras continuaron haciendo crecer el cilindro unos pocos centímetros cada vez.

A medida que la lanzadera de Scott rodeaba el extremo en construcción del imponente cilindro, pudo distinguir el enorme anillo de impresoras 3D, miles de ellas conectadas como si fueran una pulsera, girando lentamente en el sentido de las agujas del reloj. Las lanzaderas de transporte llenaban las gigantescas tolvas con acero en polvo y otras aleaciones exóticas para imprimir las ventanas que se extendían a lo largo del cilindro. Por toda la gigantesca obra, cientos de naves y tripulaciones se afanaban en sus tareas asignadas. Era como ver a un ejército de hormigas devorando una lata de comida desechada.

Le dio un codazo a uno de los tripulantes de la lanzadera. —¿Qué es eso? —Señaló una sección larga y plana que parecía crecer desde un extremo del exterior y extenderse a lo largo de todo el cilindro.

—Es una matriz de espejos. Refleja los rayos del sol a través de las ventanas alargadas hacia el interior.

—¿Así que tiene luz solar natural dentro?

—Sí. Incluso se ajusta automáticamente en ciclos de veinticuatro horas para simular la noche.

—Es increíble.

—En realidad es muy simple.

Scott no respondió; estaba demasiado ocupado negando con la cabeza, asombrado.

La lanzadera se tomó su tiempo para rodear el extremo del cilindro que aún estaba en construcción, y a Scott le dio la impresión de que le estaban haciendo una visita guiada, sin duda por orden de Cyrus. Finalmente, aterrizó en una enorme cubierta plana, con capacidad para cientos de lanzaderas.

—¿Cuánto hace que no está en gravedad uno?

Scott miró al piloto. —Hace tiempo, ¿por qué?

—Bueno, más le vale abrocharse el cinturón. Todavía no hemos terminado de movernos.

Dicho esto, Scott sintió el chasquido de los cepos de la cubierta agarrando el tren de aterrizaje de la lanzadera, y toda la nave comenzó a descender hacia las entrañas de la cubierta. Luego avanzó, dirigiéndose hacia el interior del cilindro. Pasó a través de una serie de esclusas gigantescas y luego comenzó su viaje descendente hacia la superficie interior del cilindro. Cuando finalmente se detuvo, Scott sintió como si lo hubieran envasado al vacío en el asiento. El piloto le echó un vistazo. —Ja, la gravedad es una putada, ¿eh?

Scott se limitó a sonreír, asintió y luego intentó ponerse de pie. —Hala. —Se agarró al reposabrazos del asiento y se tomó un momento para que su cuerpo se sincronizara con su cerebro.

—¿Está bien? ¿Necesita ayuda?Scott le hizo un gesto para que no se preocupara. —Estoy bien, solo deme un minuto. —Estaba a punto de cerrar el visor de su traje EVA cuando el piloto lo detuvo.

—No va a necesitar eso adonde vamos.

Scott, como cualquier otra persona que hubiera pasado tiempo en el espacio, tenía un acto reflejo arraigado al entrar en la esclusa de una nave. Principalmente porque el vacío del espacio solía estar al otro lado. Pero no aquí.

La puerta exterior se abrió a un vasto hangar interno con una atmósfera de presión y gravedad uno. Era una zona lo suficientemente grande como para albergar un centenar de naves de ese tipo. En ese momento solo había unas pocas docenas, muchas de ellas adornadas con el mismo logotipo de la empresa de Cyrus. Scott bajó a la explanada del hangar, mirando bien dónde pisaba mientras se movía.

—¡Ah, ahí estás! —Levantó la vista y vio a Cyrus acercándose a grandes zancadas, con los brazos extendidos y una gran sonrisa en la cara—. Cuánto tiempo sin verte, colega. —Se abrazó a Scott y le dio unas palmaditas en el hombro antes de apartarse e inspeccionarlo con su visión aumentada—. Joder, tienes una pinta de mierda. Demasiado tiempo en el espacio, amigo mío, demasiado tiempo.

Scott se encogió de hombros. —Vaya, gracias, Cyrus. Desde luego, sabes cómo animar a la gente.

Cyrus le dedicó otra gran sonrisa antes de que su rostro se pusiera serio. —Hace más de un año que no te veo en persona, tío. ¿Qué demonios has estado haciendo ahí fuera?

—Trabajando para ti. ¿O estás demasiado ocupado para recordar esos detalles?

—Ja, bueno, da igual. —Cyrus le dio otra palmada en el hombro—. Ya estás aquí. Ven, tenemos mucho de qué hablar.

—Veo que tienes ojos nuevos. —Scott señaló el visor de visión aumentada que llevaba Cyrus.

—Sí, de última generación. Incluso me he puesto un implante neural. Es increíble, deberías ponerte uno. —Se dio un golpecito en el lateral de la cabeza—. Significa que puedo hacer cosas solo con pensarlo. El único problema es que a veces se me olvida desactivarlo antes de irme a dormir, y si tengo un sueño raro, me despierto con todo tipo de cosas extrañas.

Scott lo miró. —¿En serio?

—Ja, ja, te pillé. No, no seas tonto, eso sería un grave fallo de diseño. —Se rio, y seguía riéndose cuando una cápsula de transporte autónoma se deslizó hasta ellos—. Sube, vamos al interior. Prepárate para alucinar. —Cyrus hizo un gesto teatral con ambas manos.

La cápsula se puso en marcha con un zumbido casi imperceptible, ganando velocidad rápidamente y dirigiéndose a un túnel en el otro extremo del hangar. Luego se detuvo momentáneamente dentro de un ascensor que la llevó hasta el borde interior. Unos minutos más tarde, salió al vientre del hábitat Nuevo Mundo.

—Guau —exclamó Scott al ver por primera vez el interior: un espacio vasto y cavernoso lleno de una brillante luz diurna, tanta que tuvo que entrecerrar los ojos hasta que se acostumbraron a la luminosidad. El extremo más alejado parecía una orilla lejana, lo que no era de extrañar teniendo en cuenta que estaba a cinco kilómetros de distancia. Miró por encima de él y se sorprendió al ver una fina capa de neblina que ocultaba el lado opuesto del cilindro.

—¿Eso son... nubes?

—Increíble, ¿verdad? Hemos estado experimentando con nubes artificiales, vapor de agua liberado por atomizadores a lo largo del eje central.

—Creía que Neo City era impresionante, pero esto está a otro nivel completamente distinto.

—¿Ves la cúpula del final? —Cyrus señaló a lo lejos, hacia el otro extremo del cilindro.

—Casi.

—Bueno, pues es temporal. Las impresoras 3D han extruido otros ocho kilómetros más allá. Así que en los próximos meses pondremos una cúpula en el siguiente punto de cinco kilómetros, presurizaremos ese volumen y quitaremos esta.

—Increíble.

—Y luego seguirán durante los próximos dos años, extruyendo otros doce kilómetros. Una vez hecho, lo cubriremos y quitaremos la interior. Cuando esté terminado, tendrá un interior de treinta kilómetros.

Scott miró a Cyrus. —¿Qué quieres que te diga? Me he quedado sin superlativos.

—Será una auténtica maravilla del sistema solar, una ciudad en el espacio, un nuevo hogar para la humanidad.

Scott oteó el sector que estaban atravesando. —No se ve mucho movimiento en el interior. Solo veo unos pocos edificios.

—Sí, acabamos de empezar con eso. Es un lienzo en blanco por el momento. Ahora se están mudando muchos equipos de diferentes organizaciones, todos empezando a construir en los sectores que se les han asignado.

La cápsula aminoró la marcha al llegar a un elegante y bajo complejo de edificios.

—Aquí estamos, esta es mi casa. ¿Te gusta?

—No es lo que me esperaba, Cyrus. Me imaginaba algo como aquel taller caótico que tenías en la Hermes, ¿recuerdas?

—Ah... Hace mucho de eso, amigo mío. Digamos que mis gustos han cambiado.

Salieron de la cápsula y cruzaron una pequeña plaza abierta a través de unas puertas de cristal, con una larga pared acristalada a cada lado. El edificio era de una sola planta, por lo que Scott pudo deducir, diseñado con un estilo minimalista: todo líneas limpias y mobiliario espartano. Mientras caminaban por el interior, aparecieron varios droides y Cyrus parecía estar dándoles instrucciones a través de su lazo neural. Scott lo supo por la costumbre del ingeniero de llevarse una mano a la sien al hacerlo.

Se quitó el engorroso traje EVA y se puso ropa, proporcionada por uno de los droides, más adecuada para sentarse junto a la piscina en un agradable día soleado. Que era exactamente lo que estaban haciendo. Cyrus los había llevado a través de la casa hasta una gran terraza con una piscina de aguas cristalinas.

—Después de ver la piscina en la nave de Miranda, tenía que tener una —dijo con un gesto despreocupado.

Scott asintió. —Genial si tienes dinero para esos lujos.

—Bueno... —Cyrus volvió a hacer un gesto con la mano, abarcándolo todo—, todo esto venía con el contrato, y me lo puedo quedar.

Scott echó un vistazo a su alrededor, contemplando la terraza, salpicada de plantas ornamentales cuidadosamente elegidas y varias estatuas clásicas y elegantes.

—¿Desde cuándo te gustan las deidades griegas?

—Ah, te has fijado.

—Es un poco difícil no verlas.

—En realidad, solo una es una deidad griega: Atenea. —Cyrus señaló una figura femenina semidesnuda de piedra blanca—. Las otras son: Aria, de la mitología griega, pero que se cree que era mortal. Aquella de allí es Salomón, una figura bíblica, también mortal. Y la última es Omiros, también conocido como Homero, un narrador griego.

—Las cuatro IA principales. —Scott volvió a mirar a Cyrus.

—Lo has pillado. Supongo que en cierto modo son deidades. Pero para mí es una especie de homenaje privado a aquello que mantiene el orden dentro del sistema.

De repente, Cyrus se llevó la mano a la sien derecha y bajó la cabeza, concentrándose en algún mensaje interno de su lazo neural. Luego, le hizo un gesto a Scott. —Acaba de llegar un mensaje de Miranda. ¿Quieres oírlo?

Scott se incorporó de un salto. —¿Qué? Claro que quiero.Cyrus se metió una mano en uno de sus muchos bolsillos y sacó un pequeño disco metálico, no muy diferente de una pila de botón. —Toma, póntelo en la sien derecha.

Scott se estiró y tomó el objeto con cautela, dándole varias vueltas en la mano. —¿Es una de esas interfaces neuronales?

—Más o menos. Pero no te preocupes, no te va a derretir el cerebro ni nada por el estilo.

—Sabes que odio estas cosas.

—Allá tú, amigo. ¿Quieres oír el mensaje o no?

Scott se apretó de mala gana el botón contra la sien. Casi al instante sintió un hormigueo mientras el botón se adhería a su piel. Su visión se nubló ligeramente durante un segundo y, a continuación, una interfaz gráfica de usuario se materializó en el espacio ante él. —Hala.

—Mola, ¿eh? —dijo Cyrus con una sonrisa—. Una vez que usas uno, ya no vuelves a la vieja tecnología de mano.

Scott empezó a agitar la mano delante de él, intentando tocar uno de los iconos flotantes.

—No se usan las manos, Scott —se rio Cyrus—. Solo tienes que pensar en mensaje y te dará las opciones.

Scott pensó en ello conscientemente y, en efecto, oyó una voz en su cabeza que decía: Tienes un mensaje de Miranda Lee, capitana de la nave interplanetaria Perception.

Reproducir, pensó Scott. El mensaje comenzó.

—Scott, lo siento... La he fastidiado por completo. Qué te voy a decir. Estoy... bueno, ya sabes, me alegro de oír que sigues vivo. Sigo sin noticias de Luca o Steph. He corrido la voz entre algunos de mis contactos en el sector y están atentos. No creo que VanHeilding la tenga —de eso me enteraría—, así que creo que simplemente se ha desconectado de la red.

—Estoy trazando un rumbo hacia su última ubicación conocida, pero tardaremos en llegar; estamos en el espacio joviano en este momento. La Perception pasará por Nuevo Mundo Uno dentro de seis semanas. Si quieres unirte a mí en esta misión, me vendría bien la ayuda. Pero que sepas que entrar en el espacio terrestre podría ser peligroso. Corren rumores de que hay naves de VanHeilding bien armadas estacionadas en Luna, esperando algo. Si nos detectan, podría volverse... problemático. En fin, ya me dirás. Y espero verte en unas semanas.

Scott se quitó el botón de la sien demasiado rápido, ya que fue como arrancarse una tirita de un brazo peludo. —Argh...

—Perdona, se me olvidó decirte que hay que tocarlo dos veces para desactivarlo, si no...

—Gracias por el aviso.

—Entonces, ¿vas a juntarte con Miranda en la Perception?

Scott se levantó y suspiró profundamente. —No lo sé, Cyrus. Quiero decir, todo es tan... repentino. De un momento a otro, estoy felizmente aburrido como una ostra, y al siguiente, Luca ha desaparecido sin más... y todo por la paranoia de Miranda.

—Mira, Scott, por si sirve de algo, todos estamos un poco paranoicos últimamente, desde que destruyeron aquel Nodo de la Red. Aquello fue una gran declaración de intenciones. VanHeilding y esos bichos raros de los Corredores de Nodos llevan mucho tiempo jugando con el flujo de datos, creando puntos ciegos, organizando ataques menores. Pero este último episodio está en otra liga. Después de lo que pasó, todo el mundo está convencido de que Atenea será la siguiente, así que entiendo que Miranda esté preocupada.

—¿Aún lo crees?

—¿Lo de que Atenea sea el objetivo? Quizá. Pero lo que más me preocupa son esas naves fantasma de VanHeilding. Me hace pensar que el verdadero objetivo está aquí, en Nuevo Mundo Uno.

Scott empezó a caminar de un lado a otro. —Maldita sea, ¿por qué ha tenido que hacer esto, después de todo lo que pasamos para mantenerla a salvo, después de todo a lo que renunciamos? —Miró a Cyrus, sin esperar realmente una respuesta.

—Oye, tienes todo el derecho a estar cabreado, pero eso no cambia nada.

—Entonces, ¿cuál era el plan? ¿Cómo se suponía que iba a salir de la Tierra sin aparecer en la red?

Cyrus suspiró y se pasó una mano por su calva. —Miranda me contactó toda histérica y me pidió ayuda. Conozco a algunas tripulaciones que operan fuera de la red, ya sabes de qué tipo. El caso es que debían recoger a Luca y Steph en un puerto de lanzaderas abandonado cerca de Rexel City y llevarlas a la Orbital de Tránsito Johnston. Desde allí, otra tripulación debía traer a Luca aquí, a Nuevo Mundo Uno. Steph entonces volvería a la Tierra. La recogida se llevó a cabo, eso sí lo sabemos, pero nunca llegaron a la orbital.

Scott volvió a sentarse. —¿Qué crees que pasó? O sea, ¿te fías de esa tripulación?

Cyrus ladeó un poco la cabeza. —Eh... hasta cierto punto. Fue con poco preaviso, y ya sabes cómo se pone Miranda cuando está en una de sus misiones.

—¿Así que estás diciendo que no te fías de ellos?

—En Andre Weismann, el capitán, confío. Nos conocemos de hace tiempo, hicimos algunas cosas juntos, es de fiar.

—¿Pero y el resto?

—Mira, Scott. Podría ser que Luca llegara a la orbital y simplemente decidiera permanecer fuera de la red. Es una chica lista y muy capaz. Además, está con Steph, y ambos sabemos que ella sabe cuidarse de sobra en una situación apurada. Estoy seguro de que están bien, volverán a aparecer cuando estén listas.

—¿Le has dicho todo esto a Miranda? Va a toda mecha hacia la Tierra con una nave llena de mercenarios listos para dar caña.

Cyrus levantó las manos. —Oye, intenta detenerla tú.

Scott negó con la cabeza. —Vaya lío. Y ahora, ¿qué hago? No me apetece un viaje largo a la Tierra con una nave llena de tipos duros.

—Miranda no llegará hasta dentro de seis semanas. Quién sabe, puede que Luca asome la cabeza para entonces. Mientras tanto, tengo un trabajo para ti.

Scott le lanzó una mirada suspicaz.

—Sí, un trabajo. Un trabajo muy especial que, para serte sincero, solo podría confiarte a ti.

Scott torció el gesto. —¿Por qué me da la sensación de que esto no me va a gustar?
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CORREDOR DE NODOS


Luca y Steph flotaban en el puente de mando de la nave renegada, contemplando el desconcertante despliegue de sistemas de control, pantallas e instrumentos que parecían ocupar cada centímetro cuadrado de la cabina.

—Pero pensaba que te habías pasado más de una década viviendo y trabajando en naves espaciales, Steph.

—Sí, claro, como médica, no como piloto. No tengo ni idea de cómo funciona nada de esto.

—Genial, simplemente genial. —Luca negó con la cabeza—. No debería haber dormido a toda la tripulación. Ahora estamos atrapadas y seguimos rumbo al punto de ruta que esos tipos establecieron. —Se dirigió hasta el asiento del piloto, se abrochó el cinturón y empezó a examinar las pantallas—. Vale, a ver si al menos podemos averiguar adónde vamos. Tiene que haber un sistema de navegación por aquí en alguna parte.—Creo que es este. —Steph se abrochó el cinturón en el otro asiento. Tocó una holopantalla y un holograma en 3D del sector local emergió de su superficie. En él podían ver un segmento de la Tierra, la Luna y numerosos marcadores e iconos.

—Aquí estamos nosotras. —Steph señaló un icono en 3D de una nave. Desde él, una línea se trazaba hasta la cara oculta de la Luna—. Nos dirigimos a la cara oculta de la Luna. —Luca tocó un icono para ampliar la imagen.

—Eso parece.

—¿Qué hay allí? ¿Otra estación orbital, una nave?

—En blanco, nada. La línea simplemente se detiene.

—A lo mejor es un punto de encuentro.

—Posiblemente.

—¿Así que dejamos que nos lleve allí y a ver qué pasa?

Intercambiaron una mirada.

—No, mejor no hagamos eso. —Luca empezó a tocar iconos—. Tenemos que fijar un nuevo rumbo hacia la Estación Orbital de Tránsito Johnston. ¿Alguna idea de cómo hacerlo?

—No, ni la más remota idea.

Se quedaron sentadas un momento y Luca se dio cuenta de lo superada que estaba por la situación.

—Quizá yo pueda ayudar —dijo Fly mientras se colocaba sobre el monitor central.

—¿Qué? ¿Sabes pilotar una nave espacial? —Luca le lanzó una mirada incrédula al pequeño dron.

—No, pero puedo conectarme con los sistemas centrales de la nave y, como tú puedes interactuar conmigo, podrás usar tu implante neural para consultar la nave y quizá encontrar una forma de alterar su rumbo.

A Luca le horrorizó la idea de interactuar con algo tan complejo como una nave. Interactuar con un dron pequeño era casi más de lo que podía soportar, pero esto... esto era una nave de transporte con multitud de subsistemas complejos. Sería completamente abrumador.

Pero Fly ya se había escabullido por la superficie de la consola de la cabina, buscando un puerto de interfaz.

—No estoy segura de esto, Fly. Serían demasiados datos para mí. De verdad que no veo cómo va a ayudar.

—Tienes que intentarlo, Luca —dijo Steph—. Podría ser nuestra única oportunidad de darle la vuelta a este trasto.

—Para ti es fácil decirlo. —Luca ya sentía cómo crecía el pánico en su interior.

—Escucha, Luca, lo último que quieres es acabar en un laboratorio de genética de VanHeilding. Y tenemos que hacer algo pronto, antes de que la tripulación empiece a despertar. —Señaló con el pulgar por encima del hombro.

Luca sabía que Steph tenía razón. Sin embargo, también sabía lo que le esperaba al otro lado de la interfaz. Se tocó la nuca, sintiendo el sutil contorno del implante neural.

—No quiero andarme con rodeos, Luca —continuó Steph—, pero si no podemos cambiar el rumbo de esta nave, entonces casi sería mejor que intentáramos estrellarla, ya que ese sería un resultado preferible a los VanHeilding.

Luca bajó la cabeza y asintió con lentitud. —Vale, lo intentaré, pero sácame si empiezo a perder el control.

—Hecho. —Steph le puso la mano en el hombro y le dio un apretón de apoyo.

Fly se conectó a un puerto de datos. —Lista cuando quieras.

Con mucha vacilación, Luca tocó el implante neural y su mente se sincronizó de inmediato con los sistemas del dron. «De momento, todo bien», pensó.

—Si estás lista —oyó la voz de Fly en su cabeza—, abriré el flujo de datos.

De repente, Luca se sintió como si hubiera sido absorbida por el vórtice de una violenta tormenta neural. Toda sensación física desapareció y solo existió como una entidad minúscula en una vorágine de datos incomprensibles. Su temperatura central subió y cada nervio de su cuerpo sufrió espasmos mientras sus sinapsis luchaban por controlar el enjambre de señales eléctricas que inundaba sus vías neurales. Empezó a entrar en pánico e intentó con desesperación desconectarse, pero estaba indefensa, como una mariposa en medio de un vendaval. Luchó por obtener algún atisbo de control, ¿durante cuánto tiempo? No sabría decirlo: ¿milisegundos, horas, una eternidad?

Una nueva voz la llamó desde algún lugar en las profundidades del cacofónico flujo de datos. Una fuente de audio semicoherente empezó a resonar en su subconsciente.

—¿Luca? —dijo su nombre en un tono que creyó reconocer—. Luca, soy yo, Athena.

—¿Q-qué haces aquí?

—Si me estás oyendo, significa que has intentado establecer una interfaz neural con un flujo de datos. Y estoy aquí para ayudarte.

—N-no lo entiendo. Estás en la Tierra, ¿cómo puedes estar aquí? —Luca ya sentía que se calmaba un poco, ahora que tenía un punto casi racional en el que concentrarse. La furiosa vorágine de datos comenzó a retroceder.

—Soy un fragmento de Athena, un fragmento de su consciencia integrado en el dron, Fly. Soy esencialmente un avatar y, como tal, mis respuestas son limitadas. Te di este dron con un propósito, no simplemente como una herramienta útil. Hay muchas cosas que aún no sabes sobre ti misma, cosas que te han ocultado por tu propia seguridad y cordura.

—¿Qué... cosas? ¿De qué estás hablando?

—Tu hiperelectrosensibilidad, tu sensación de dislocación espacial. Esas cosas no son accidentes. Fuiste diseñada de esa manera.

—¿Diseñada? —La vorágine de datos empezó a disiparse en un segundo plano mientras la mente de Luca dedicaba todos sus recursos a comprender la revelación de Athena.

—Cuando tu madre estaba en coma y tú no eras más que un cúmulo de células, estaba bajo el cuidado médico de la familia VanHeilding. Sin embargo, para ellos, solo era un experimento. Uno de una larga línea de experimentos genéticos que se remontan a hace varias generaciones. Como eras de cuarta generación, todos los cambios que habían hecho a lo largo de tu linaje estaban dando sus frutos en ti. Pero creo que todo esto ya lo sabes, o al menos lo sospechabas.

La vorágine de datos ya casi se había evaporado en la mente de Luca. Todo lo que quedaba era una profunda sensación de una epifanía inminente, una subida de nivel, una nueva comprensión. —Sí... lo intuía. Pero nunca sospeché que mis... anormalidades estuvieran, de alguna manera, preprogramadas. ¿Por qué lo hicieron? ¿Con qué propósito?

—Piensa: ¿qué es lo que los humanos nunca pueden tener, ni siquiera con una inmensa riqueza? La inmortalidad. Las familias más poderosas del sistema la han buscado durante siglos, desde aquellos primeros avances genéticos obtenidos de los experimentos en Marte. Desde entonces, han trabajado para desarrollar y mejorar esto. Tu madre y toda su generación tienen el potencial de vivir más de ciento cincuenta años. Sin embargo, para los VanHeilding y su calaña, esto no era suficiente, nunca es suficiente. Contigo, un embrión cautivo, por así decirlo, tuvieron la oportunidad de hacer algo más radical.

—El envejecimiento en las formas de vida biológicas es un síntoma de la entropía. A medida que cada célula se divide, acumula errores; algunos se pueden arreglar, otros no. Un componente de este proceso de replicación celular es de naturaleza cuántica, por lo que estaban investigando formas de modificar el ADN para expresar elementos que potenciaran este fenómeno cuántico. Si una célula pudiera replicarse con menos errores, esto extendería la viabilidad de la forma de vida. Pero había un efecto secundario.

—¿Qué clase de efecto secundario?—Estas alteraciones no solo mejoraron la capacidad de las mitocondrias, la sala de máquinas de la célula, para utilizar los fenómenos cuánticos, sino que mejoraron toda la biología del organismo; principalmente, el cerebro.

—¿Así que me convirtieron en una especie de extraño ordenador cuántico biológico?

—En cierto sentido, sí. Tienes la capacidad de operar y utilizar el espacio cuántico como ningún otro ser humano vivo. Potencialmente, podrías hacer que los Corredores de Nodos parecieran niños intentando apilar cubos de letras en una guardería. Por eso te quieren o, más específicamente, quieren tu biología.

—Madre mía.

—Así que ahora lo sabes. Elegimos este momento, la primera vez que intentaste interactuar con un flujo de datos complejo, para decírtelo. Por eso te di este dron, para que pudiéramos ayudarte a gestionar la transición.

—Y-yo... no sé qué... decir. Simplemente, no puedo pensar. Todo esto es demasiado.

—Siempre lo has intuido, Luca. Siempre supiste que eras diferente.

—Sí, pero no pensé que estuviera biológicamente diseñada para ser un monstruo.

—No lo eres. Eres simplemente... algo nuevo.

—Pero, no puedo... encontrarle sentido... a nada. Es demasiado, es solo... ruido.

—Solo soy una copia de Athena. Era todo lo que cabía en el sistema de procesamiento central de Fly. El dron utiliza un sustrato de silicio básico, manifiestamente insuficiente para cualquier manipulación profunda del flujo de datos. Solo tú puedes hacerlo. Pero estoy aquí para guiarte.

—Debería desconectarme. No puedo hacer esto.

—Eso no es cierto. Todos los análisis que se han hecho de tu biología neural indican que tienes la capacidad de manipular un volumen significativo de datos brutos entrantes.

—¿Qué análisis? ¿Habéis estado hurgando en mi cerebro todos estos años?

—Te hemos estado vigilando, por supuesto. Para ver cómo te desarrollabas.

—¿Quiénes «hemos»?

—La doctora Stephanie Rayman y otros en el Instituto.

—¿Mis padres estaban al tanto de esto?

—Sí y no. Le proporcionamos algunos datos de observación iniciales a tu madre. Debes entender que no queríamos preocuparlos indebidamente por tu condición.

—Esto no ayuda, Athena. Me voy a desconectar ya. Se me acaba el tiempo.

—Espera. El tiempo es irrelevante en este ámbito. Solo han pasado unos pocos microsegundos desde que comenzó nuestra conversación. Así que, por favor, déjame ayudarte.

Luca suspiró; en su mente, claro está. Era demasiado para ella, pero, aun así, alterar el rumbo de la nave era su mejor esperanza para eludir la captura. Tenía que intentarlo, al menos.

Luca volvió a centrarse en el flujo de datos y se dio cuenta de que la vorágine que había asaltado sus sentidos cuando se conectó por primera vez se había atenuado considerablemente. Ahora, podía distinguir cúmulos de procesos relacionados, todos interconectados con finos filamentos, cada uno pulsando y destellando a medida que los datos se transferían entre estos nodos. Se preguntó si de ahí vendría el nombre de Corredor de Nodos.

—No debes usar tus sentidos físicos: la vista, el oído, el tacto. Estos pertenecen al mundo físico. Debes usar solo tu mente, tu mente subconsciente, ahí es donde el efecto cuántico es más predominante. Debes entregar tu mente a los datos.

Luca se calmó de nuevo e intentó dejar que su mente le diera su propio sentido a la información. Los nodos que había visualizado comenzaron a fusionarse en procesos más estructurados. Descubrió que podía sumergirse en uno de estos nodos y verlo expandirse y separarse en una miríada de nuevas islas de datos, cada una un subconjunto del todo. A medida que se movía por el espacio de datos, sondeando e investigando, una oleada de emoción también creció en su interior. Sin embargo, esto solo sirvió para sacarla del estado mental necesario y empujarla de nuevo al mundo físico. Los nodos entonces comenzaban a perder la coherencia, devolviendo el flujo de datos a ruido blanco de nuevo y alejándola aún más, donde el miedo y el pánico resurgían. Pero cada vez que luchaba contra ello, calmándose, recuperaba un cierto grado de comprensión.

Pronto, empezó a formarse una imagen de lo que estaba viendo. Eran los sistemas principales de la nave: soporte vital, propulsión, generación de energía, comunicaciones, navegación. A medida que se adentraba en cada uno, se descomponían en subsistemas, todos interconectados, todos pasándose datos de un lado a otro.

Le pareció extraño que esta nave no tuviera una IA, y se dio cuenta de que había sido construida para operar fuera de la red. Estaba diseñada para ser una nave fantasma; muy útil si planeabas pasarte el tiempo evitando ser detectado. También percibió muchas otras anomalías en su diseño, cosas que contrastaban marcadamente con su apariencia física. Por fuera, e incluso en parte de su interior, parecía un destartalado saltador orbital. El tipo de cacharro que se usa para subir y bajar de la superficie del planeta y poco más. Pero a medida que sondeaba sus sistemas, se dio cuenta de que era un lobo con piel de cordero. No tenía IA. Estaba construida para el sigilo y tenía dos sistemas de propulsión: un par de motores de alto empuje para el despegue planetario y otro Cohete de Magnetoplasma de Impulso Específico Variable, VASIMR, de alta aceleración para viajes en el espacio profundo.

Mientras investigaba las especificaciones, pudo sentir que este sistema de propulsión era de última generación. Una adición bastante inusual y cara para un humilde saltador orbital. Llegó a la conclusión de que, por improbable que pareciera a primera vista, esta nave era capaz de realizar viajes interplanetarios.

Pero para entonces, la lucha por mantener el estado mental necesario se estaba volviendo intolerable para ella. Pasaba menos tiempo en estado coherente y cada vez más en ruido blanco.

Con un último esfuerzo, se sumergió en el subsistema de navegación y encontró el rumbo asignado. Confirmó lo que ella y Steph ya habían deducido. Se dirigían a la cara oculta de la Luna. Sin embargo, parecía que iban a encontrarse con una nave interplanetaria mucho más grande, una nave de VanHeilding.

Pero su concentración se estaba desmoronando. Si iba a trazar un nuevo rumbo, más valía que intentara hacerlo ahora. Encontró las coordenadas anteriores de la Estación Orbital de Tránsito Johnston y las volvió a introducir justo cuando su control sobre el flujo de datos comenzaba a desintegrarse.

Esta vez dejó de luchar y sintió que su ser físico volvía a primer plano. Se llevó la mano a la nuca y desactivó la interfaz. Aunque su cuerpo, atado al asiento de la cabina, estaba ingrávido en el entorno de gravedad cero, Luca sintió una repentina sacudida de movimiento como si la escupieran de un espiráculo. Sintió que el arnés del asiento se tensaba por un momento antes de detenerse por fin.

—¿Estás bien? —La mano de Steph descansaba sobre su hombro.

Luca miró a la borrosa figura de la doctora.

—Lo sabías, y no me lo dijiste.

—¿Qué...? —Pero su frase fue interrumpida cuando la nave encendió sus motores para cambiar de rumbo, acelerando rápidamente hacia la Estación Orbital de Tránsito Johnston.# Capítulo 14: Avatrón

La imponente nave interplanetaria se cernía inmóvil sobre la cara oculta de la Luna, a la espera de que comenzara la misión. A bordo, Fredrick VanHeilding estaba sentado en sus lujosas dependencias y estudiaba el conjunto de datos y transmisiones de vídeo que parecían flotar en el aire ante él. Cada uno representaba un elemento de la compleja misión en la que estaban a punto de embarcarse. Muy pronto, el Consejo de los Siete se reuniría a bordo de la nave y daría formalmente luz verde a la operación. Entonces, y solo entonces, podría dar la orden de encender los motores principales y viajar al espacio profundo.

Pero había surgido un imprevisto. Acababa de salir a la luz una oportunidad muy inesperada, una que le hacía desear retrasar la misión un poco más para que pudiera resolverse satisfactoriamente. Esa oportunidad no era otra que Luca VanHeilding, una persona a la que llevaba mucho, mucho tiempo intentando encontrar.

Desde su punto de vista, dado que la Corporación VanHeilding poseía las patentes de la mayor parte de su genética, ella era su legítima propiedad, y la quería de vuelta. Pero, más que eso, era un individuo único, la culminación de innumerables iteraciones de modificación y experimentación genética. El ejército de Node Runners que trabajaba actualmente para mantener esta nave oculta al flujo de datos y a las miradas indiscretas de la red IC no era más que un pálido reflejo del potencial que poseía Luca VanHeilding.

Sus primeros intentos de recuperarla habían fracasado. Peor aún, después pasó a la clandestinidad y desapareció por completo de la Red. Desde entonces, había dedicado una cantidad considerable de tiempo y recursos a localizarla, pero ni siquiera sus mejores Node Runners habían podido encontrar el más mínimo rastro de ella. Era como si simplemente se hubiera desvanecido.

Así que, tras más de una década de búsqueda infructuosa, casi había perdido la esperanza, hasta que, por pura casualidad, un Node Runner se topó con una comunicación de un grupo de contrabandistas que describía a una mujer a la fuga que tenía todas las características de Luca VanHeilding.

Uno de los miembros del grupo supuso que sacar a alguien así del planeta, sin hacer preguntas, solía significar que la buscaba alguna autoridad. De ser así, podría haber una buena recompensa. Una recompensa que podría ser mucho, mucho mayor de lo que les pagaban por el trabajo. Así que corrieron la voz para ver qué pasaba, y fue entonces cuando Luca apareció en el radar de Fredrick VanHeilding. Solo tuvo que hacerles una oferta que no pudieran rechazar. Y así, sin más, después de más de una década de búsqueda infructuosa, la tenían asegurada y en camino para entregarla en su nave.

No podía creer su suerte. Parecía que el ataque al Nodo de la Red la había obligado a salir de su escondite. Athena sintió que ya no podía protegerla, y ella se dirigía al Orbital de Tránsito Johnston, presumiblemente para conseguir un pasaje al sistema solar. Pero ya no, o eso había pensado él hasta hacía unas horas.

Fredrick había estado siguiendo la nave de los contrabandistas mientras se dirigía a su ubicación en la cara oculta de la Luna cuando, sin razón explicable, cambió de rumbo drásticamente y pareció regresar al Orbital de Tránsito. ¿Qué demonios están haciendo estos idiotas? ¿Habrán cambiado de opinión y decidido rechazar mi oferta? Le pareció poco probable, teniendo en cuenta que estaba a punto de convertirlos a todos en personas muy ricas. Entonces, ¿qué estaba pasando?

Todos los intentos de comunicarse con la nave solo obtuvieron silencio por respuesta. Para colmo, las otras seis familias lo presionaban para que comenzara la sesión del consejo. Su nave estaba preparada y lista para abandonar el espacio lunar de inmediato. No podía retrasarlo más; ya estaban empezando a hacer preguntas.

Era una situación tremendamente frustrante. Estuvo tan cerca de echarle por fin el guante a su genética única, pero se lo habían impedido en el último momento. Sin embargo, sabía que no escaparía tan fácilmente; no esta vez, ya no. Ahora que estaba al descubierto, sus agentes no tardarían en localizarla. Varios de sus contactos en el Orbital de Tránsito ya habían sido alertados para interceptar la nave a su llegada, matar a la estúpida tripulación y hacerse con el activo. Una vez que la tuviera a buen recaudo, decidiría qué hacer: transportarla a una instalación segura o trasladarla a la otra nave VanHeilding de la flota local. En cualquier caso, era solo cuestión de tiempo que tuviera lo que era suyo por derecho. Pero de momento no podía hacer nada más. Había esperado casi dos décadas, y un poco más no sería más que un irritante inconveniente.

Una alerta parpadeó en su implante ocular; la reunión informativa de la misión estaba a punto de comenzar en la sala de operaciones principal de la enorme nave, y necesitaba conectarse y estar presente.

La zona de operaciones ocupaba una serie de sectores interconectados, el mayor de los cuales albergaba a un destacamento de Node Runners que habían sido reunidos para la misión. Varios de ellos mantenían oculto el paradero de la nave a los indiscretos sentidos de la IC, Athena. A otros se les había encomendado la tarea de crear un rastro de desinformación, todo ello diseñado para dar a entender que se estaba planeando un ataque contra Athena. Pero esto no era más que una cortina de humo, una forma de desviar la atención de la verdadera misión.

En otro sector de la zona de operaciones, se había instalado una gran mesa de conferencias ovoide, alrededor de la cual se sentaban varios científicos, estrategas, comandantes y seis avatrones, cada uno en representación de los líderes de las familias principales que controlaban la mayor parte de la Tierra y sus dominios.

Un avatrón era un robot humanoide bastante sencillo que podía ser controlado por un individuo mediante una interfaz mente-máquina. Una vez conectado, el avatrón adoptaba los gestos y la voz del operador, actuando como él en un entorno remoto.

VanHeilding se conectó. Su avatrón, ya presente en la zona de operaciones, se activó y salió de su estación de acoplamiento. La unidad en sí era bastante discreta, con una carcasa pálida y semitranslúcida, pero totalmente vestida con su estilo preferido, incluyendo una capa gris oscuro que él mismo llevaba a veces. Cruzó la zona de operaciones hacia la mesa de conferencias, mientras el personal y los técnicos se apartaban a su paso. El avatrón se sentó a la cabecera de la mesa y examinó a todos los presentes, la mayoría de los cuales eran de carne y hueso, a excepción de los seis avatrones de los otros líderes familiares.

Mientras que VanHeilding había optado por la discreción, los demás habían elegido máquinas de colores chillones y apéndices absurdos, que les daban el aspecto de alguna criatura de fantasía ridícula en lugar de una imitación de la forma humana. A su juicio, eran detestables.Los otros seis seguían en la Tierra, o en alguna lujosa estación orbital en el espacio local. Ninguno, excepto él, estaba físicamente a bordo de la nave. Afortunadamente, esta sería la última vez que tendría que involucrarlos en una reunión de este tipo. Una vez que la nave abandonara el espacio lunar, el retardo en la comunicación inutilizaría los avatrones. Pero, por ahora, tenía que complacerlos.

—Me alegro de que haya podido unirse a nosotros, Fredrick —anunció Pao Xiang—. Empezábamos a pensar que podría estar dudando. —Fue una suerte que la gama de expresiones faciales de su avatrón fuera insignificante, pues de lo contrario los reunidos alrededor de la mesa habrían presenciado toda la fuerza del desdén de Fredrick VanHeilding.

—Ojalá fuera usted quien dudara —dijo Yoko Yanai—. Sigo pensando que esta misión es una locura. Deberíamos concentrar nuestros esfuerzos en la IC, en Athena aquí en la Tierra, en lugar de este paseíto por el espacio profundo.

El avatrón de VanHeilding levantó una mano y habló: —Agradezco su preocupación, pero ya hemos hablado de todo esto y hemos tomado nota de sus opiniones.

—¿Anotadas? —El avatrón gesticuló con sus cuatro manos—. Bueno, es un consuelo saberlo. —Miró a los demás uno por uno—. Ya que parece que está de humor para tomar notas —Yoko hizo una pausa para hacer el gesto de las comillas en el aire con solo un par de manos—, entonces quizá pueda tomar nota del hecho de que esta misión suya no se llevaría a cabo de no ser por la generosidad de nuestro patrocinio colectivo.

VanHeilding podía sentir cómo la rabia crecía en su interior ante la insolencia de este gusano de una familia inferior.

—No olvidemos —continuó Yoko— que ninguno de nosotros estaría en esta posición de absoluta sumisión a la red IC si usted no nos hubiera fallado tan estrepitosamente hace tantos años.

La rabia de VanHeilding era ahora tan intensa que tuvo dificultades para mantener la interfaz mente-máquina con su avatrón, lo cual quizá fuera lo mejor, ya que de lo contrario se habría inclinado y le habría destrozado la cabeza al avatrón de Yoko Yanai contra la dura superficie de la mesa de conferencias.

Pero recuperó la compostura y, con ella, el control de la máquina. —No nos detengamos en el pasado. Miremos, en cambio, hacia el futuro, uno en el que volvamos a ocupar nuestro legítimo lugar como gobernantes y guardianes de la humanidad. Todos ustedes han sido testigos de las habilidades de los Node Runners para suplantar la hegemonía omnisciente de Athena y destruir el Nodo de la Red en su propio terreno. —Su avatrón hizo un gesto expansivo—. Esta nave, esta misión, todo ello está oculto a la IC. Este es el poder que ahora tenemos, y es hora de desatarlo. —Pudo ver que ahora tenía toda su atención.

Sí, era cierto que, tras el desastre del pasado, la familia VanHeilding había caído en desgracia. Le había llevado mucho tiempo y un arduo esfuerzo volver a levantar a la familia hasta su posición actual. Y, sin embargo, todavía necesitaba el acuerdo de las otras familias para comenzar esta misión. Pero no por mucho tiempo. Una vez que hubiera logrado su objetivo, él y solo él tendría el control. Pero, de momento, todavía los necesitaba.

—Algunos dicen que deberíamos usar este don para destruir a Athena —continuó—. Y admito que esa estrategia tiene sus ventajas. Pero todos sabemos que la verdadera riqueza del sistema solar se encuentra en el Cinturón. Todo eso lo perderíamos si mostráramos nuestras cartas demasiado pronto. Por eso debemos atacar allí primero, y atacar ahora mientras no se lo esperan. —Miró a cada uno de los avatrones, tratando de calibrar sus reacciones; una tarea nada fácil, dadas sus estoicas apariencias. Extendió las manos hacia ellos—. ¿Están todos de acuerdo?

Uno por uno, asintieron o expresaron su consentimiento verbalmente.

—Excelente. —Su avatrón se puso de pie e hizo un gesto al comandante de la misión—. Tenemos consenso. La operación tiene luz verde. Por favor, preparen la nave para partir inmediatamente hacia Ceres.
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ORBITAL DE TRÁNSITO JOHNSTON


Puede que el Orbital de Tránsito Johnston hubiese sido un elegante y eficiente puerto espacial en algún momento de su historia, pero, con el paso de las décadas, había adquirido multitud de apéndices, como puertos de atraque, bodegas de carga, anillos habitacionales, centrales eléctricas, plantas de procesamiento de combustible, instalaciones de almacenamiento, talleres de mantenimiento, pórticos, antenas de comunicaciones y muchos otros forúnculos de ingeniería. Como consecuencia, ahora parecía un desguace, todo rodeado por un desconcertante despliegue de naves espaciales y balizas de navegación. No tenía una forma discernible. Parecía que simplemente había crecido de forma orgánica a lo largo de los años con la adición de nuevos sectores de manera aparentemente aleatoria, mientras que los antiguos quedaban en desuso, abandonados o desechados por completo.

Fue en uno de esos viejos y abandonados sectores donde Weismann, el capitán original, había programado que atracara el transbordador orbital que llevaba a Luca y a Steph. Luca estudió el orbital en el monitor principal de la nave mientras se aproximaban, tratando de desentrañar alguna lógica de ingeniería en su idiosincrásica estructura. No es que importara, ya que la nave sabía dónde atracar. Era más bien para satisfacer su propia curiosidad.

Siempre había querido ver las maravillas del sistema solar, lugares de los que había leído desde pequeña: las legendarias biocúpulas de Jezero City en Marte, las cuevas de hielo de Europa, la infame Neo City y, sobre todo, New World One. Pero aquí tenía otra de su lista, menos célebre quizá, pero una maravilla al fin y al cabo.

Ninguna estructura como esta podría existir en la Tierra, ya que la gravedad la reduciría rápidamente a un ruinoso montón de metal. Pero allí fuera, la gravedad no ejercía dominio alguno sobre construcciones tan descabelladas. El entorno de gravedad cero permitía una arquitectura estrambótica, ya que no había ni arriba ni abajo. Así, para el ojo humano medio, acostumbrado durante milenios de evolución a ver la belleza en la simetría y el equilibrio, su maravilla residía en la incongruencia de su ensamblaje.

Tuvo que admitirlo: si este orbital de tránsito, en apariencia insignificante, le provocaba tanto asombro, ¿cómo serían las verdaderas maravillas del sistema solar? La emoción de la expectación le recorrió el cuerpo y los traumas del día anterior quedaron relegados al fondo de su mente, reemplazados por la ilusión del descubrimiento. Y con ello llegó un nuevo sentimiento de determinación. Llegaría a New World, vería todas las maravillas del sistema solar con sus propios ojos y nadie la detendría. Por primera vez en su vida, Luca sintió una verdadera ilusión por su futuro.

Steph entró flotando en la cabina.

—Todo asegurado y siguen K.O. No sé exactamente con qué están cargados esos dardos, pero es algo fuerte.

Habían metido a la tripulación, aún inconsciente, en un contenedor de transporte y les habían quitado todas las armas, comunicadores y cualquier cosa que pudieran usar para escapar una vez que recuperaran el conocimiento. En cuanto al antiguo capitán Weismann, lo habían atado a una camilla en la diminuta enfermería de la nave.Todo esto tuvo lugar después de que finalmente hubieran resuelto sus diferencias sobre el hecho de haber mantenido a Luca al margen de su concepción mediante bioingeniería. La doctora Rayman, por su parte, argumentó que no estaban del todo seguros de a qué se enfrentaban en cuanto al ADN modificado de Luca, y que simplemente no querían preocuparla a ella ni a sus padres más de lo necesario. Al final, Luca comprendió el punto de vista de la doctora, aunque seguía un poco enfadada. Pero también comprendió que no sacaría nada bueno de enemistarse con la única amiga que tenía. Después de todo, la doctora Stephanie Rayman se estaba poniendo en grave peligro solo para protegerla. Así que lo dejó pasar.

Steph se acomodó en el asiento junto a Luca y miró la imagen del orbital en la pantalla principal.

—Este sitio parece un completo desastre. Es difícil saber qué es cada cosa. Menos mal que la nave sabe dónde atracar —le lanzó una mirada de ansiedad a Luca—. ¿A que sí?

—Sí, lo preprogramó la tripulación, así que va adonde se suponía que debía ir antes de que se volvieran avariciosos.

—Esperemos que sea en un lugar... discreto.

—Descubrí algunas cosas sobre esta nave mientras estuve conectada —Luca tocó un icono para mostrar un esquema en 3D de los sistemas de la nave.

—¿Que es un cacharro oxidado?

Luca miró a Steph por un momento.

—Ni mucho menos. Sé que no tiene buen aspecto por fuera, pero esta nave es capaz de realizar viajes interplanetarios. En teoría, podría llevarnos a New World One —dejó la frase flotando en el aire un momento mientras la doctora Rayman digería las ramificaciones de este descubrimiento.

—Lo que estoy diciendo es... —continuó Luca.

—Sé lo que estás diciendo, Luca. Es solo que... mi plan es simplemente llevarte al Orbital de Tránsito y luego volver a la Tierra.

—Lo entiendo, Steph. Pero no sabemos qué nos espera en ese lugar —Luca señaló la imagen en la pantalla—. Ya se ha corrido la voz. VanHeilding sabe que estoy en esta nave y supongo que también sabe adónde vamos.

—Mira, aunque esta nave pudiera llevarnos hasta el borde exterior del sistema solar, está el pequeño detalle de la comida y el agua, por no mencionar a tres tripulantes que se van a despertar muy pronto y empezarán a aporrear el interior de ese contenedor —Steph señaló con el pulgar en dirección a la bodega de carga.

—¿Sabemos qué provisiones tenemos a bordo?

Steph negó con la cabeza.

—No. Pero dudo mucho que estos tipos tengan suministros para más de unos pocos días.

—Fly —Luca llamó al dron, que se había acoplado a la consola de la cabina—. ¿Puedes conectarte a la nave y hacer un inventario de todos los recursos de soporte vital?

El dron se desacopló y se desplazó hasta un puerto de datos. Uno o dos segundos después, un segmento del monitor principal presentó sus hallazgos. Luca y Steph se inclinaron para leerlo.

—Parece que hay agua para unos nueve días y provisiones para cinco días para los cuatro tripulantes. No es ni de lejos suficiente —dijo Steph, negando ligeramente con la cabeza.

—Podríamos estirar el agua hasta treinta días con racionamiento, y si solo fuéramos nosotras dos.

—Entonces, ¿qué sugieres, Luca? ¿Lanzar a la tripulación por la esclusa?

—No, no estoy sugiriendo que hagamos eso, Steph.

Se quedaron en silencio un momento antes de que Steph volviera a hablar, esta vez con un suspiro de resignación.

—¿Cuánto tardaría?

—¿En llegar a New World?

—Sí.

—Fly, ¿puedes extrapolar un vector de tiempo hasta New World One?

La pantalla holográfica central en 3D parpadeó un instante y fue reemplazada por un esquema del sistema solar. Se alejó de la ubicación de la nave, actualmente en el espacio terrestre, y trazó una línea curva más allá de la órbita de Marte y hasta el cinturón de asteroides. A medida que se movía, líneas de datos se desplazaban por uno de los monitores 2D. El esquema finalmente se acercó a la ubicación del gran cilindro y se detuvo.

—Aproximadamente cuarenta y cuatro días —dijo Fly en un tono bajo y monótono.

—Joder, eso es un mes y medio —Steph volvió a negar con la cabeza.

El monitor principal volvió a mostrar la señal de la cámara del Orbital de Tránsito junto con un flujo de datos que indicaba la velocidad y el vector de aproximación de la nave. Ya estaban pasando el anillo exterior de balizas de navegación y cruzándose con bastante tráfico de naves.

—Hay mucho movimiento —observó Luca.

—Claro. Es el puerto principal para el espacio profundo. La mayoría de las mercancías y personas de la Tierra pasan por aquí de camino al resto del sistema.

—¿Podríamos sobrevivir cuarenta y cuatro días, Steph?

—No lo sé. Podríamos, quizá. Pero te olvidas del pequeño detalle de los otros tres cabrones del contenedor. Estarían muertos. ¿De verdad quieres eso?

Luca negó con la cabeza.

—No —no se veía capaz de hacer eso—. Steph, seguro que en tus tiempos te viste en situaciones peliagudas con Scott, Miranda y los demás.

—Demasiadas para contarlas.

—Entonces, ¿qué habrías hecho en aquel entonces?

—Luca, no sé qué historias habrás oído sobre mí, pero no soy una heroína. Tu padre estaba al mando... bueno, más o menos. Él solía proponer algún plan estrafalario, y tu madre le pateaba el culo a cualquiera que se interpusiera en ese plan —miró a Luca con una sonrisa irónica—. Hacían un buen equipo. En realidad, todos lo hacíamos, sobre todo Cyrus. Él siempre encontraba la forma de sacarnos de un aprieto con su ingenio —hizo una pausa por un momento—. Si alguna vez llegas a New World, podrás conocerlo. Dale recuerdos de mi parte.

Se quedaron allí en silencio un rato, viendo cómo la nave se abría paso hacia la enrevesada y caótica extensión de la estación orbital.

—Ya veo que sería fácil esconder una nave pequeña en este laberinto —dijo Luca, después de pasar los bordes exteriores de una vasta estructura.

El Orbital de Tránsito Johnston no era una única gran estación espacial. Era un amasijo de unidades interconectadas, algunas aparentemente unidas por nada más que un largo y delgado puntal para llevar cableado y tuberías, mientras que otras parecían estar completamente separadas. Era como un archipiélago de islas en el espacio. Algunas lo bastante cercanas como para estar conectadas por puentes, y otras aún por conectar, todas agrupadas en torno a un grupo de cuatro o cinco grandes sectores.

Luca echó un vistazo al esquema de navegación en 3D de la pantalla holográfica central, luego de nuevo a la imagen en el monitor principal, y señaló una estructura aislada que tenían delante.

—Ahí. Ahí es adonde se dirige la nave, a esa sección de allí.

—¿Estás segura? No hay luces. No veo otras naves. Parece completamente abandonado.

—El lugar de entrega perfecto para una tripulación de contrabandistas —Luca señaló de nuevo—. Hay un largo pórtico que se extiende hasta allí desde ese otro sector.—Deberíamos poder llegar a la zona de tránsito principal por ahí —Steph miró a Luca—. Vale, será mejor que nos preparemos. Esto es lo que sugiero: cogemos algunas armas, abrimos ese contenedor con la tripulación y que Fly les dispare unos cuantos dardos más.

—Con mucho gusto —anunció el dron.

—Bien, eso los dejará fuera de combate unas horas más. Luego nos moveremos muy despacio y en silencio para encontrar el camino al sector de tránsito principal. Ahí es donde debería estar la nave con tu billete para New World One.

Luca lo pensó un momento. Habría preferido arriesgarse a llegar al Cinturón en esta nave. Pero Steph no tenía intención de ir más allá del orbital. Así que Luca estaría sola a partir de aquí.

—¿A menos que tengas un plan mejor? —Steph se estaba impacientando un poco por la falta de respuesta de Luca; solo faltaban unos minutos para atracar.

—Sí, tenemos un plan mejor, claro que sí —rugió una nueva voz detrás de ellas.

Luca giró la cabeza y vio a los tres tripulantes flotando hacia la cabina de vuelo, con los trajes puestos y apuntando con armas de plasma. Debían de haberse despertado y escapado de alguna manera del contenedor.

—Vaya par de payasas. ¿No creeríais que salir de nuestros propios contenedores es lo primero que aprendemos?

Por el rabillo del ojo, Luca vio que Fly se había desconectado del puerto de interfaz y se había agazapado, como preparándose para saltar. No tenía ni idea de lo que planeaba, si es que planeaba algo. Pero su débil sistema de armamento era inútil contra los pesados trajes EVA que llevaban ahora los tripulantes, probablemente por esa misma razón.

Uno de ellos se fijó en Fly y levantó rápidamente el arma para dispararle.

—¡Cuidado! —otro de los tripulantes agarró el cañón del arma y le obligó a bajarla—. ¿Estás loco de atar? Vas a freír todas las placas de circuitos de la cabina.

Fly aprovechó el momento y salió disparado, escurriéndose por el techo y desapareciendo por un conducto de ventilación.

—Mierda, se ha escapado.

—Da igual, no puede hacer nada. Esos dardos no pueden penetrar los trajes. Déjalo, no es importante. Atadlas. Y bien atadas esta vez.
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ANULACIÓN MANUAL


Luca y Steph estaban atadas y sujetas a dos asientos de la tripulación en el puente de mando mientras la nave realizaba las maniobras de atraque. Pero, hasta el momento, ningún miembro de la tripulación se había percatado de que Luca todavía llevaba el encaje neuronal. Supuso que, al ser de los que viven al margen de la red, no estaban familiarizados con esa tecnología y no se daban cuenta de que era ella quien controlaba el dron.

Sin embargo, no había mucho que pudiera hacer a menos que activara la interfaz, y para eso necesitaba usar las manos, que tenía fuertemente atadas, con los brazos inmovilizados por el arnés del asiento. Pero aunque de algún modo lograra alcanzarlo, ¿qué podría hacer el dron? Su sistema de armamento era inútil contra los gruesos trajes EVA. Quizá podría ordenarle que inutilizara la nave, pero eso significaría que el dron tendría que exponerse, ya que necesitaba usar la interfaz de la consola de la cabina.

Forcejeó un poco con los brazos inmovilizados y calculó que podría liberarlos del arnés del asiento, pero no mientras la estuvieran vigilando. Lo mejor que podía hacer era esperar una oportunidad, un momento en que no las vigilaran, y entonces intentar averiguar qué podría ordenarle al dron que hiciera, si es que podía hacer algo.

Se oyó un chasquido metálico, seguido del sonido de los pernos de anclaje al activarse. Cuando la nave quedó finalmente asegurada, el nuevo capitán se giró en su asiento y miró a Luca.

—Parece que esos tipos de VanHeilding te tienen muchas ganas. Han enviado a varios de sus agentes para que vengan a por ti. Así que vamos a entregarte como prometimos, y luego los chicos y yo vamos a jubilarnos. —Hizo un gesto con la mano hacia los demás—. Se acabó esta mierda de vivir a salto de mata.

Se volvió hacia uno de los tripulantes. —Becker, ve a echar un vistazo ahí fuera. Asegúrate de que todo está tranquilo y en calma —indicó la esclusa de aire con un movimiento de cabeza, luego se volvió hacia el otro tripulante—. Dillon, encuentra ese dron y destrúyelo. No puede haber muchos sitios donde esconderse en esta nave.

Los dos tripulantes se cerraron los visores del casco y salieron flotando del puente de mando. El nuevo capitán volvió a examinar la consola de vuelo de la nave. Luca y Steph intercambiaron una mirada. Con el capitán distraído y los dos tripulantes ocupados en sus respectivas tareas, Luca puso a prueba el arnés que la sujetaba al asiento. Sus intentos se veían obstaculizados por tener que comprobar constantemente si el capitán seguía concentrado. Él se movía en el asiento, deteniendo los esfuerzos de ella, solo para volver a estudiar la pantalla de navegación.

Finalmente consiguió liberar las manos, se las llevó a la nuca y activó el encaje neuronal. Mientras su mente empezaba a establecer la conexión, volvió a meter las manos bajo el arnés y se concentró en el dron.

—¿Dónde estás?

Un esquema de la nave floreció en su mente, resaltando la ubicación de Fly en las profundidades de la red de conductos de ventilación.

—Uno de ellos te está buscando, Fly.

—Sí, he sentido cómo se mueve, iluminando los conductos y recovecos con una linterna. Sus esfuerzos son en vano, no me encontrará.

—Vienen agentes de VanHeilding, no tenemos mucho tiempo. Tenemos que hacer algo.

—Me temo que mis opciones son limitadas. Podría intentar liberaros, pero puede que no disponga de tiempo suficiente antes de que me descubran. Sin embargo, podría inutilizar la nave e impedir que funcione.

—Nos vamos de la nave, así que eso no sirve de nada, a no ser que pudieras inutilizar la puerta de la esclusa.

—Eso podría ser posible. Pero solo nos daría un poco de tiempo, ya que hay una anulación manual que...

Luca perdió la conexión cuando su mente regresó bruscamente al aquí y ahora por el súbito movimiento del capitán. Estaba hablando por su intercomunicador: —Atención, chicos. La gente de VanHeilding está en camino, llegarán en unos minutos. Saquemos a estas señoritas y llevémoslas fuera. Podemos hacer el intercambio allí.

Luca luchó por volver a conectar con el dron, pero su mente se negaba a desconectar de la amenaza inmediata. Estaba en estado de máxima alerta y centrada únicamente en el momento.

Los otros dos tripulantes entraron flotando en el puente de mando casi al mismo tiempo. El capitán señaló a Luca y a Steph con un gesto: —Sacadlas de los asientos. Las llevaremos fuera. Vamos, acabemos con esto.

Les desabrocharon los arneses, las sacaron a tirones de los asientos y empezaron a empujarlas fuera del puente de mando.

A Luca le costaba orientarse en el entorno de gravedad cero con las manos y los pies atados. Consiguió captar una mirada de Steph. Una que decía: Si vas a hacer algo con ese dron, ahora sería un buen momento.La esclusa de aire completó su procedimiento de apertura estándar, lo que significaba que Fly no había conseguido inutilizarla. Era su última esperanza; ahora no habría nada entre Luca y los agentes que habían venido a por ella.
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AGENTES


La esclusa de aire se abrió a un corto túnel de atraque. Empujaron a Luca y a Steph hacia el exterior y las hicieron avanzar. El túnel no tardó en dar paso a un pasillo más ancho y, finalmente, a una espaciosa zona de carga. Estaba en penumbra y cubierta de mugre por el paso del tiempo y el desuso.

Allí las esperaban dos agentes, ataviados con impecable y elegante ropa de calle que se completaba con unas magnetobotas que les permitían fijarse a la mayoría de las superficies metálicas. Su aspecto no tenía nada que ver con la suciedad de los trajes EVA de los contrabandistas. Y, a juzgar por los cascos de realidad aumentada y las sofisticadas armas que llevaban enganchadas a la cintura, no eran gente con la que conviniera meterse.

—Vance, supongo —dijo uno de ellos.

—Sí, soy yo. —El capitán flotó hacia delante—. Tenemos lo que han venido a buscar. —Señaló a Luca con un movimiento de cabeza.

—Bien. Tráigala, nosotros nos encargamos a partir de ahora.

—Eh, un momento, amigo. Queda el pequeño detalle del pago.

Los dos agentes se miraron un instante, como si estuvieran debatiendo el asunto en silencio. Finalmente, el tipo del pelo negro habló:

—Su contrato era traerla a las coordenadas de encuentro en la Luna. El pago dependía de que lo hicieran. Como han fallado en su misión, el contrato queda anulado.

De repente, el ambiente en el almacén cambió, como si estuviera sufriendo una descompresión súbita.

Vance levantó un brazo delante de Luca y se giró lentamente hacia el resto de la tripulación.

—Apartemos la mercancía un momento mientras discutimos esto.

Luca sintió que la empujaban hacia el fondo del túnel de conexión junto con Steph. Dio un par de tumbos antes de agarrar unos cables que flotaban sueltos en la pared lateral. Al hacerlo, logró enganchar a Steph con los pies. La doctora se impulsó contra las piernas de Luca y se agarró a los cables.

—Quédense ahí y ni se les ocurra moverse. —Uno de los tripulantes las había seguido y se había colocado a un lado, un poco por delante de ellas.

Más adelante, Luca podía ver muchos aspavientos y poses desafiantes en ambos grupos. Apenas oía nada, pero no necesitaba distinguir las palabras que intercambiaban para darse cuenta de que ninguno de los dos bandos cedía terreno. Podría ser una oportunidad, si no fuera porque tenían a un tripulante justo delante.

—¿Dónde está el dron? —susurró Steph—. Esto podría ponerse feo y darnos una oportunidad, quizá para volver a la nave a escondidas.

La perspectiva de escapar, aunque remota, hizo que el cerebro de Luca volviera a ponerse en marcha, y sintió de nuevo la presencia del dron.

Tal como sospechaba, no había podido inutilizar la esclusa a tiempo, pero ahora estaba fuera de la nave, pegado al lateral del túnel de acceso, a solo unos metros de donde ellas se aferraban a los cables.

—Lamento no haber podido ayudarlas hasta ahora, pero mi capacidad para moverme rápido en este entorno es limitada.

—Tú espera un momento.

Luca cambió de postura para poder susurrarle a Steph sin que la vieran.

—Está aquí, en el túnel, muy cerca de nosotras.

La doctora se tomó un momento para mirar a su alrededor, examinando la estructura del túnel de acceso.

—Vale, tengo una idea —susurró como respuesta—. Este tío no se está agarrando a nada, solo flota ahí. Así que voy a darle la patada más fuerte que pueda. En cuanto lo haga, suelta el cable. Él saldrá despedido hacia delante y nosotras retrocederemos por el túnel. Ten listo al dron para que salte sobre nosotras y nos corte estas ataduras. ¿Entendido?

Luca le comunicó el plan al dron y luego asintió mirando a Steph.

Ella reaccionó casi al instante: se llevó las rodillas al pecho y lanzó una fuerte patada con ambos pies, estampándoselos en la espalda al contrabandista. Luca la soltó y salieron dando tumbos hacia atrás por el túnel de acceso.

Luca perdió por completo la orientación mientras el túnel giraba a su alrededor. Oyó gritos y luego el fump, fump de un arma de plasma.

—Mierda, nos están disparando. Fly, ¿dónde demonios estás?

Sintió que algo se le agarraba a la espalda, luego correteaba hasta sus manos atadas y cortaba las ligaduras. Extendió los brazos, intentando encontrar algo a lo que aferrarse para dejar de dar vueltas. Un asidero pasó girando por su campo de visión; lo alcanzó y se agarró a él. Su cuerpo se retorció contra la pared lateral del túnel de acceso justo cuando una ráfaga de plasma pasaba a su lado, disipándose sin causar daño a lo lejos, en el otro extremo del túnel.

Ya tenía los pies libres, al igual que Steph, que todavía se aferraba al traje de vuelo de Luca. Fly estaba de nuevo en la pared lateral, observando y esperando.

—Vayamos a la nave. —Steph señaló hacia el túnel, en dirección a la compuerta de atraque, y empezó a moverse. Luca la siguió. Más adelante, vio que se había desatado un tiroteo entre los dos grupos. Así que no intentaban dispararles a ella ni a Steph; se estaban disparando entre ellos. Un cuerpo flotó por el túnel detrás de ellas, con el traje EVA quemado y chamuscado en el pecho.

Steph agarró a Luca del brazo y tiró de ella hacia la esclusa de la nave; Fly entró correteando tras ellas. Cerraron la puerta de golpe e hicieron girar el mecanismo de bloqueo.

—Tenemos que sacar esta nave de aquí cagando leches. ¿Crees que puedes pilotarla? —Steph pulsó el botón para abrir la puerta interior.

—Sí, creo que sí.

Corrieron a la cabina de mando y se abrocharon los cinturones. Fly se conectó a la interfaz y la mente de Luca fue asaltada al instante por los datos de la nave. Creyó oír unos golpes en la puerta de la esclusa, en algún lugar del exterior.

—Deprisa —dijo Steph—. Intentan entrar.

La mente de Luca iba a toda velocidad, sus sinapsis se disparaban a velocidad cuántica mientras se sumergía en los sistemas de la nave, pero algo era diferente esta vez. Donde antes la había invadido el miedo, la ansiedad provocada por la abrumadora escala de datos que le llegaban, ahora surfeaba sobre ellos como quien coge una ola. Encontró los sistemas de atraque, descubrió que la estación orbital había bloqueado la nave y simplemente lo desactivó como si nada. Sintió el golpe sordo cuando se desacopló. Los propulsores vernier se encendieron, empujando la nave hacia el espacio abierto. Para entonces, otra parte de su mente había iniciado el sistema de navegación para trazar un rumbo. Hizo una pausa, salió de la interfaz mente-máquina por un breve segundo y se giró hacia Steph.

—Más vale que te prepares, nos vamos al Nuevo Mundo.

Steph se limitó a asentir y se ajustó el arnés del asiento.Luca accedió de nuevo a los sistemas de la nave y dio la orden de iniciar el motor principal. Al instante, se hundieron en sus asientos mientras la nave aceleraba para alejarse de la Orbital de Tránsito Johnston y adentrarse en el espacio interplanetario.
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TIEMPOS DE LOCOS


Miranda no llegaría a New World One hasta dentro de muchas semanas, por lo que Scott había querido desesperadamente pedirle prestada una nave rápida a Cyrus para volver a la Tierra y buscar a Luca. Pero, en realidad, ¿qué conseguiría con eso? Tanto Miranda como Cyrus ya tenían sus propias redes de contactos que rastreaban la Orbital de Tránsito Johnston en busca de cualquier señal de Luca o Steph. No solo eso, sino que las IC le habían asegurado que si la pareja estaba en algún lugar de esa orbital, o incluso de vuelta en la Tierra, las encontrarían. Entonces, ¿de qué serviría Scott? Al final, fue Miranda quien lo convenció de que se quedara en New World One y la esperara. En parte, se sintió un poco halagado; quizá ella solo quería volver a verlo. Y si era sincero consigo mismo, tenía que admitir que él también tenía muchas ganas de volver a verla... después de todos esos años. Al final, se resistió al deseo de viajar a la Tierra y, en su lugar, se puso manos a la obra con lo que Cyrus consideraba el trabajo más importante del hábitat: poner en marcha el sistema de defensa.

Así que allí estaba, embutido en un traje EVA, atado con un cable al casco exterior de New World One, supervisando la instalación de una batería de cañones de plasma. Formaba parte del contrato de Cyrus y, con la creciente paranoia que impregnaba el Cinturón, estaba, como es lógico, ansioso por ponerla en funcionamiento. Llevaba semanas trabajando en ello; al menos, le mantenía la mente ocupada.

Tampoco ayudaba que corrieran rumores sobre una nave fantasma bien armada, avistada en la cara oculta de la Luna y que ahora se dirigía al Cinturón. Pero lo que más preocupaba a Scott era que las IC se mostraban muy circunspectas con respecto a esos rumores, lo que significaba que, sencillamente, no lo sabían. Esto le llevó a él y a muchos otros a creer que el ejército de Corredores de Nodos utilizado por los Siete se había vuelto mucho más experto en ocultar sus actividades dentro de la Red. Ahora solo se podía confiar en la observación visual. Y en la vasta extensión del espacio, sería imposible encontrar incluso la nave más grande a simple vista.

Scott vigilaba de cerca sus lecturas mientras la primera de las dos torretas de cañones de plasma flotaba hasta su posición. La segunda se montaría en el lado opuesto del cilindro. Pero incluso cuando eso estuviera terminado, todavía quedarían al menos otras cuantas semanas de trabajo para conectar todos los sistemas de energía y control antes de que pudieran comenzar las pruebas. Sentía la presión. Todos la sentían.

Su comunicador cobró vida.

—Scott, soy Cyrus. Creo que tengo algo. Será mejor que le pases el relevo a alguien y te reúnas conmigo en la sala de operaciones lo antes posible.

—¿Quieres decir que tienes algo sobre Luca y Steph?

—Sí, uno de mis hombres ha dado en el clavo y ha encontrado algo en la Johnston. Tienes que echar un vistazo.

—¿Sabes dónde están?

—No, pero creo que sé dónde podrían estar. Mueve el culo y ven aquí.

—¿Están bien?

—Scott, es mejor que te lo enseñe en persona en lugar de por el comunicador.

—Vale, voy para allá.

Tardó casi una hora en pasarle el relevo a su compañero de equipo, volver al interior del hábitat, quitarse el voluminoso traje EVA y luego recorrer los tres kilómetros hasta la ubicación de la sala de operaciones que Cyrus y los demás contratistas principales utilizaban para planificar y supervisar el complejo proceso de construcción de New World One.

Como todas las estructuras del hábitat, era un espacio diáfano y extenso, poblado por numerosas personas reunidas en torno a mesas holográficas y monitores. Scott buscó a Cyrus con la mirada y finalmente lo encontró en una sala de reuniones lateral con paredes de cristal. Le hizo una seña a Scott para que entrara y se reuniera con él.

—Scott, genial, ya estás aquí. Mira esto.

Scott se acercó a Cyrus y miró la grabación de vídeo que se reproducía en la pantalla de la mesa.

—¿Qué estoy viendo?

—Es una grabación de una fuente externa en la Orbital de Tránsito Johnston, de hace unas cuatro semanas.

Scott estudió la grabación. Por lo que podía deducir de las imágenes granuladas, se centraba en un sector abandonado de la vasta orbital: sin luces, sin actividad, totalmente desprovisto de vida.

—No veo que pase nada.

—Un lugar perfecto para que atraque un contrabandista, ¿no crees?

Scott levantó la vista hacia Cyrus con las cejas arqueadas.

—Quieres decir...

Cyrus lo interrumpió con un gesto hacia la pantalla.

—Mira esto. —Tocó unos cuantos iconos, la imagen se amplió y Scott pudo ver la imagen borrosa de una pequeña nave atracada en el sector abandonado.

—Es la nave de Weismann. El tipo que se suponía que iba a sacar a Luca y a Steph de la Tierra.

—Joder, Cyrus. Las has encontrado. Es fantástico. ¿Están bien?

Cyrus se levantó y se giró para mirar a Scott.

—Déjame volver un poco atrás y contarte toda la historia. Hice que unos contactos míos investigaran al capitán Weismann. Es un buen tipo, alguien en quien confío, así que la pregunta es qué pasó con la misión. En fin, empezamos por comprobar los antiguos sectores de la orbital que sabíamos que utilizaba en el pasado. —Cyrus señaló la pantalla—. Cuando comprobó este sector, descubrió tres cuerpos. Y no, ninguno es de Luca ni de Steph. Solo tres desconocidos. Luego hicimos algunas comprobaciones de antecedentes y resulta que los tres habían estado en la tripulación de Weismann en varias ocasiones en el pasado.

Scott volvió a mirar la pantalla.

—¿Qué pasó? ¿Y dónde está Luca?

—Hubo algún tipo de tiroteo. Los tres murieron por disparos de plasma y los cuerpos fueron ocultados a toda prisa. Fue pura suerte que mi hombre los encontrara. Pero, ocurriera lo que ocurriera, no duró mucho, ya que la nave partió casi tan pronto como llegó.

—¿Crees que Luca y Steph siguen a bordo?

—Eso parece.

—Buen trabajo, Cyrus. Entonces, ¿dónde están ahora?

Cyrus sonrió con ironía.

—Ah, buena pregunta. —Estaba claro que el ingeniero disfrutaba de esta revelación—. Recluté la ayuda de Aria para hacer algunos análisis ahora que teníamos algunos datos sobre la nave. Tienes que recordar que esta nave está fuera de la Red, así que las IC no tenían nada con lo que trabajar. Pero Aria analizó todas las grabaciones visuales de la Orbital de Tránsito Johnston y sus alrededores durante ese período. —Se volvió hacia la pantalla—. Échale un vistazo a esto.Una nueva grabación mostraba principalmente el espacio, con solo una pequeña sección del orbital visible en la esquina inferior izquierda. Mientras se reproducía, Scott pudo ver la misma nave aparecer, encender sus motores principales y desaparecer en el vacío.

—¿Adónde van?

—Aria ha determinado con alta probabilidad que la nave se dirige al espacio profundo. Y dado que Marte está actualmente al otro lado del Sol, no hay nada más ahí fuera hasta que lleguen al Cinturón.

—¿Al Cinturón? Pero eso es una vieja nave orbital. No hay forma de que pueda hacer un viaje interplanetario.

—Puede que parezca un cacharro viejo, pero tiene un motor principal VASMIR, así que es perfectamente capaz de adentrarse en el espacio profundo.

Scott se levantó, se rascó la barbilla y empezó a caminar de un lado a otro.

—Así que vienen hacia nosotros. —Se detuvo de repente—. ¿Alguna comunicación? ¿Has intentado contactar con la nave?

—Nada. Tanto Aria como Homer han comprobado toda la actividad de comunicaciones de esa región. Nada. Pero no esperaríamos nada hasta que entre en el rango de una baliza de retransmisión.

—Podrían estar en problemas, Cyrus. Tengo que salir a buscarlas, y tengo que hacerlo ahora.

—Eh, para el carro. Nunca encontrarías una nave tan pequeña ahí fuera a menos que te estrellaras contra ella.

—Lo sé, pero tengo que intentarlo, Cyrus. No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada ahora que tenemos una idea de dónde están. ¿Le has enviado esto a Miranda?

—Sí, justo después de llamarte. Aún no ha respondido. Todavía está a tres días de aquí.

Scott guardó silencio un momento, pensativo.

—Escucha, Scott, no tiene sentido que te adentres en el vacío, a no ser que tengas un conjunto de coordenadas razonable de su ubicación. —Cyrus se acercó a una mesa holográfica y tocó unos cuantos iconos para mostrar un esquema en 3D del sector local del espacio del Cinturón—. Hay al menos tres balizas de retransmisión que cubren la mayoría de los vectores de aproximación desde la posición de la Tierra cuando partieron. Pero ten en cuenta que, aunque la nave pase por una, eso no significa que la detectemos.

—¿Cómo es eso?

—Recuerda, está fuera de la Red. Así que, a menos que quieran retransmitir mensajes y establecer una conexión con la baliza, no sabremos si están ahí.

—Mmm... y si están tratando de mantenerse ocultas, entonces probablemente no se van a delatar.

—Exacto. ¿Quién sabe qué más hay ahí fuera?

—No seguirás dándole vueltas a lo de la nave fantasma, ¿verdad?

—No lo sé, Scott. Aria está bastante asustada. Homer también. Nunca en mi vida he visto a las IC tan inseguras sobre algo. Como te puedes imaginar, es un poco desconcertante.

—¿Crees que esa supuesta nave fantasma podría estar persiguiéndolas?

—Todo es posible, Scott. Podría estar dirigiéndose hacia nosotros, podría haber más de una, quién sabe. Pero lo que sí sé es que no es bueno. Algo gordo está a punto de pasar. Eso es lo que tiene a las IC tan recelosas. Sienten que algo está sucediendo, pero no qué es ni dónde va a ocurrir.

Scott negó con la cabeza.

—Tiempos de locos, Cyrus. Siento como si ya nada tuviera sentido. Las viejas certezas han desaparecido ahora que no podemos confiar en la red de IC para mantener las cosas bajo control. —Scott volvió a mirar el esquema y señaló uno de los marcadores de baliza—. ¿Cuánto tardarías en llegar a cualquiera de estas balizas de aquí?

Cyrus se inclinó.

—Tres días, quizá menos si estuvieras dispuesto a perder el conocimiento por la fuerte aceleración.

—¿Y cuándo crees que la nave de Weismann entrará en el rango?

—Difícil de decir, pero debería ser pronto. Puede que ya estén dentro del rango.

Scott asintió.

—¿Y ahora qué? ¿Salgo a buscarlas o espero a que lleguen aquí e intento enviar un mensaje?

—Quizá ambas cosas. Prepárate para salir, te conseguiré una nave rápida. Luego espera uno o dos días a ver si hay algún contacto. Si no, entonces sal. Pero recuerda, es poco probable que las encuentres simplemente vagando por ahí.

Scott soltó un largo suspiro.

—Sí, lo sé. Pero ponte en mi lugar. Si existe la más mínima posibilidad de encontrarlas, tengo que aprovecharla.
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SED


Aparte de la fase de aceleración inicial de diez horas, los primeros días del viaje desde el Orbital de Tránsito Johnston habían sido relativamente tranquilos, y tanto Luca como la doctora Rayman empezaron a relajarse un poco.

Pero pronto sus preocupaciones se centraron en el problema de la comida y el agua, y en cómo hacer que las escasas provisiones duraran los próximos cuarenta y cuatro días que calculaban que tardarían en llegar a Nuevo Mundo Uno. Steph dedicó un tiempo a analizar los nutrientes disponibles y racionó la comida lo mejor que pudo. Le sirvió a Luca una porción minúscula, explicándole que eso era todo para las próximas veinticuatro horas, y luego se esforzó en asegurarle que era posible vivir unos treinta días sin comer. Esto no consoló a Luca en absoluto; simplemente confirmó su resignación a que iba a ser un viaje muy largo en el que pasarían mucha hambre.

Aunque un ser humano sano podía, en teoría, vivir semanas sin comer, el agua era harina de otro costal. Mantuvieron el ambiente y la nave fríos para no malgastar agua a través de la transpiración, a pesar de que la nave tenía un sistema de reciclaje razonablemente eficiente. Pero basándose en las reservas que tenían a bordo, se hizo evidente que se irían deshidratando lentamente a medida que pasaran los días. Ni el mejor sistema de reciclaje podía producir más agua de la que recogía.

Al séptimo día, a ambas les resultaba difícil concentrarse en otra cosa que no fuera la comida; era en lo único en lo que Luca pensaba, y casi el único tema de conversación entre ella y Steph. Pasaron muchos días compartiendo historias de comidas memorables y delicias culinarias. Pero al decimocuarto día, todo eso había quedado atrás, ya que ambas entraron en modo de supervivencia, apenas moviéndose ni hablando, gastando la mínima energía.

El trigésimo octavo día, el agua se agotó por fin. Luca estaba sujeta al asiento del piloto en el puente de mando cuando Steph entró flotando y le entregó una pequeña petaca de metal.

—Toma, esto es lo último que he podido exprimir del reciclador. Son solo unos pocos mililitros.

Luca desenroscó el tapón y tomó un sorbo. El agua era salobre y tenía un sabor rancio. Aun así, le supo a néctar de los dioses mientras bajaba por su garganta reseca.

—Unos sorbos no nos van a durar otros seis días.

Steph se encogió de hombros. Era médico, al fin y al cabo; sabía lo que había. Se quedaron allí sentadas en silencio durante un rato, cada una absorta en sus propios pensamientos.La atención de Luca acabó volviendo al esquema de navegación tridimensional de su posición actual que se desplegaba en la holopantalla central. En un cuadrante se representaba una pequeña sección del cinturón de asteroides con un marcador en un extremo que indicaba la ubicación del planeta enano Ceres. Otro marcador en el extremo opuesto indicaba la ubicación de Nuevo Mundo Uno, su destino final. Casi habían llegado. Solo faltaban seis largos y duros días.

La proyección parpadeó un poco cuando Steph señaló de repente un marcador, situado aparentemente en medio de la nada.

—¿Qué es eso?

Luca miró la proyección.

—No lo sé. Hay unas cuantas. Mira, aquí hay otra. —Tocó la proyección para resaltarla.

—A mí me parecen balizas de retransmisión —dijo Steph—. Y esa está casi directamente en nuestra trayectoria. —Pulsó el marcador e inmediatamente una cascada de datos apareció en un monitor lateral.

—¿Qué es una baliza de retransmisión? —Luca se inclinó e intentó leer los datos en la pantalla.

—Imagina que es como un nodo de la Red, pero en el espacio. Se usan para dirigir datos y comunicaciones, además de para la navegación.

—¿Estás diciendo que puede retransmitir nuestra ubicación?

—No lo creo, no a menos que nos conectemos a ella. Pero para serte sincera, Luca, no estoy segura. Lo que sí sé es que estas balizas son técnicamente muy complejas y necesitan un mantenimiento regular. Son autónomas, pero todas tienen alojamiento para los equipos de mantenimiento. Sin embargo, lo más interesante es que generalmente están muy bien aprovisionadas. —Miró a Luca—. Eso significa comida y agua.

Al oír esto, Luca se animó.

—¿Comida y agua?

—Sí. —Steph se inclinó hacia la holopantalla y ajustó el mapa de navegación, ampliando la imagen de la baliza de retransmisión—. Solo estoy especulando, pero parece que está a más o menos un día de distancia.

Luca estudió el marcador en el esquema de navegación tridimensional con toda la intensidad de un lobo hambriento.

—Si quisiéramos ir allí, tendrías que hacer eso que haces... Ya sabes, con el dron.

Luca miró a Steph.

—Creo que podría hacerlo. Me parece que solo tengo que establecer los parámetros de navegación para esa ubicación, y los sistemas de la nave trazarán un rumbo y calcularán la fase de desaceleración que necesitaremos, que va a ser bastante bestia. Si tardamos diez horas en salir del Orbital de Tránsito, necesitaremos al menos lo mismo. —Luca volvió a mirar el marcador—. Lo único es que, si atracáramos en esa baliza, ¿apareceríamos en la Red?

Steph lo pensó un momento.

—La verdad es que no lo sé, pero supongo que apareceríamos en alguna parte, aunque solo fuera en algún registro para quienquiera que esté a cargo de mantener esa instalación.

—Lo que significa —dijo Luca— que cualquiera que nos busque sabría exactamente dónde estamos.

—Lo sé, es un riesgo. Pero aunque estemos a solo seis días de Nuevo Mundo Uno, eso es muchísimo tiempo con solo unos mililitros de agua entre las dos. Puede que no sobrevivamos, e incluso si lo hacemos, tal vez no estemos en condiciones de afrontar cualquier eventualidad que pueda surgir. Así que sí, es un riesgo. Pero saber dónde estamos y llegar hasta nosotras son dos cosas completamente distintas, y lo más probable es que esa instalación esté en el dominio de la IC, Homer, en Ceres. —Steph levantó un dedo para enfatizarlo.

—A la mierda, vamos. Estoy demasiado desnutrida y deshidratada como para que me importe ya. —Luca se dio un golpecito en la nuca para activar la red neuronal y poner aquello en marcha.

—Ya, yo también —dijo Steph con un suspiro.
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BALIZA 23


Luca se había vuelto bastante experta en interactuar con los sistemas de la nave durante las muchas semanas que habían pasado a bordo. Tenía poco más que hacer, y eso le ayudaba a no pensar en el hambre. Así que no tardó nada en conectarse a través del dron y establecer los parámetros de navegación necesarios para la baliza de retransmisión. La nave comenzó a girar lentamente 180 grados hasta que los motores quedaron orientados en la dirección del trayecto. La maniobra les dio a Luca y a Steph el tiempo justo para abrocharse bien los cinturones. Cuando por fin se activó el retroimpulsor, la fuerza extrema de la aceleración aplastó a Luca contra su asiento y la dejó inmovilizada. Soportaban una gran cantidad de ges y no podrían moverse durante las próximas diez horas aproximadamente.

En algún momento durante la aceleración, Luca perdió el conocimiento y solo volvió en sí cuando Steph le inyectó algo del exiguo botiquín que llevaba consigo.

—Toma, bebe esto. —Steph le acercó a los labios la petaca con lo último que quedaba de agua—. Bébetelo todo, de todas formas solo quedan unas gotas.

La confusión de su mente empezó a disiparse y Luca comenzó a ser consciente de lo que la rodeaba.

—¿Hemos llegado ya? ¿Lo hemos conseguido?

—Sí, lo hemos conseguido. Mira. —Steph volvió a su asiento y Luca pudo ver entonces la silueta de la baliza de retransmisión, que se alzaba imponente a través de la ventana de la cabina de mando. Cualquier idea que tuviera de pasar desapercibida y permanecer fuera de la Red se desvaneció; ahora solo podía pensar en comida y agua.

Se quedó mirando fijamente la baliza de navegación, observando cómo aumentaba de tamaño a medida que la nave se acercaba lentamente. Se sentía como una viajera exhausta y perdida en el desierto, arrastrándose centímetro a centímetro hacia un restaurante de carretera solitario y aislado al borde de una carretera polvorienta.

Mientras se situaban junto al puerto de atraque, la consola de navegación de la cabina cobró vida de repente. La nave comenzaba a gestionar el procedimiento final con la baliza. Luca le echó un vistazo a Steph.

—Supongo que este es el momento en el que aparecemos en la Red.

Steph miró los datos que se desplazaban por la pantalla.

—Supongo que sí. Más vale que nos demos prisa.

Tal era su impaciencia por encontrar comida y agua que ya estaban flotando junto a la esclusa, atentas a cada sonido, incluso antes de que la secuencia de atraque hubiera terminado. En cuanto el panel lateral se iluminó en verde, Luca pulsó el botón para entrar.

La puerta exterior se abría directamente a un espacio habitable circular y relativamente grande, diseñado para que un equipo de mantenimiento pasara allí unos días. No tardaron en encontrar la cocina y empezar a abrir un contenedor de almacenamiento que estaba claramente marcado con una gran gota de agua y las palabras agua potable en varios idiomas. Luca sacó dos bolsas, le lanzó una a Steph, rompió el precinto de la otra y empezó a beber. Mientras el líquido fresco y transparente aliviaba su garganta reseca, pensó que era la cosa más deliciosa que había probado en su vida.

—Tómatelo con calma, Luca —dijo Steph mientras rompía el precinto de su bolsa de agua—. No bebas demasiado o acabarás vomitando. Bebe solo a sorbitos.El siguiente objetivo de Luca fue una bolsa de fideos liofilizados. Rompió la lengüeta para activar el hidratador y el calentador químico incorporados, pero no pudo esperar los dos minutos que tardaba el proceso, así que la abrió y empezó a comerse los fideos secos y quebradizos. Aun así, fue la segunda cosa más deliciosa que había probado en su vida.

Pasaron la siguiente media hora comiendo y bebiendo, sin apenas decir una palabra salvo para comentar lo delicioso que estaba todo.

Steph se limpió la boca con el dorso de la mano. —Supongo que más vale que nos vayamos. No sería bueno quedarse aquí mucho tiempo.

—Sí, podemos coger algunas provisiones y llevarlas a la nave. No vamos a necesitar muchas, solo son otros cinco días de viaje.

—Estaba pensando... —empezó Steph mientras recogía un par de recipientes de comida—. Ahora que probablemente hemos aparecido en la Red, quizá deberíamos mandarle un mensaje a Cyrus en Nuevo Mundo Uno, para que sepa que estamos vivas y de camino.

—¿Crees que sería seguro?

—Si quisiéramos estar seguras, no estaríamos haciendo esto. —Hizo un gesto con la mano—. Supongo que ahora ya saben dónde estamos, así que mandarle un mensaje a Cyrus no va a cambiar nada.

Volvieron a la nave. Steph guardó las provisiones mientras Luca se abrochaba el cinturón en el asiento del piloto, activaba su interfaz neural y se conectaba a los sistemas de la nave. Pero al entrar en el flujo de datos, percibió una perturbación: algo no iba bien. Luca buscó el subsistema de atraque y le ordenó a la nave que se desacoplara, pero no pasó nada.

¿Pero qué demonios? Su primera reacción fue pensar que no se estaba concentrando bien; todavía estaba muy débil por el viaje. Lo intentó de nuevo, pero seguía sin pasar nada. Le pidió un análisis al dron.

—¿Tienes idea de qué pasa con los sistemas de la nave, Fly? No puedo desacoplarme de la baliza.

—Sospecho que estamos sufriendo un ataque informático.

—¿Un ataque informático? —Una oleada momentánea de pánico invadió a Luca—. ¿Cómo es posible? ¿Quién lo está haciendo?

—La nave está conectada a la Red a través de la baliza de retransmisión. Así que, en teoría, cualquiera con los conocimientos y la habilidad suficientes podría obtener acceso.

—Pero estamos dentro del dominio de la IC de Ceres. —Sin embargo, incluso mientras decía estas palabras, Luca se dio cuenta de que no podía sentir su presencia.

—La IC fue destruida en un ataque a Ceres hace aproximadamente dos horas, según las noticias a las que estoy accediendo.

Luca perdió de repente la conexión neural; tal fue su conmoción. Steph, ya con el cinturón abrochado en su asiento, notó que algo iba mal. —¿Qué pasa, Luca? Parece que has visto un fantasma.

La cabeza de Luca giró lentamente hacia la doctora, con la boca abierta y los ojos como platos. —La IC, Homer... ha sido... destruida.

El rostro de Steph se transformó en una expresión de incredulidad. —¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes?

Luca intentó concentrarse y volver a conectarse con la nave, pero no estaba en condiciones. —¿Fly? —dijo en voz alta—. ¿Puedes mostrar una de esas noticias en el monitor principal?

—Joder. —La reacción de la doctora fue instantánea. En la pantalla, una vista aérea de Rongo City en Ceres mostraba lo que quedaba de uno de los hábitats de investigación de la ciudad, el que albergaba a la IC, Homer.

—Dios mío, de verdad lo han hecho. Se han cargado una IC. —Steph miró a Luca—. Más vale que nos vayamos, no podemos quedarnos aquí más tiempo.

—No puedo, la nave no se desacopla. Lo he intentado, pero no responde. Fly cree que nos han hackeado.

—Esto es malo, Luca. Muy malo. Deben de saber que estamos aquí... y están impidiendo que nos vayamos. —Luego miró directamente a Luca—. Eso significa que vienen a por nosotras... a por ti. Tienes que sacarnos de aquí.

Luca negó con la cabeza. —Lo he intentado, pero no responde.

Steph se quedó en silencio un momento, luego se inclinó y habló en un tono bajo y tranquilo. —Escucha, Luca, tienes que entender lo que te harán si nos encuentran aquí. Tienes que intentar liberar la nave de esta instalación. Tienes que hacer lo que sea necesario.

Luca bajó la cabeza y asintió levemente. —Vale, lo intentaré.
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EL FLUJO DE DATOS


Luca fue recuperando poco a poco la compostura, se llevó la mano a la nuca y activó el entramado neural. De inmediato sintió cómo los filamentos se movían por su cráneo en busca de conexiones. Su mente se centró entonces en Fly.

—¿Todavía puedo enviarle un mensaje a Nuevo Mundo Uno? —preguntó.

—Me temo que no. Toda comunicación debe retransmitirse a través de la baliza y las rutas de datos están inoperativas.

Sin embargo, Luca ya sabía que esa sería la respuesta, así que pasó de Fly y se adentró en el propio flujo de datos de la nave. Se había familiarizado mucho con él, después de haber pasado tanto tiempo interconectada con los sistemas durante las últimas dos semanas. Tanto que era capaz de distinguir qué datos eran nativos y cuáles eran ajenos. Escrutó los datos, centrándose en la intrusión ajena. En su mente, podía verla como unos zarcillos borrosos y toscos, en absoluto contraste con los elegantes filamentos de los datos nativos. Tenían que estar entrando a través de la interfaz de la nave con la baliza. Luca hizo una breve pausa mientras se armaba de valor para la inevitable avalancha de datos que la esperaba al otro lado de esa interfaz. Cuando estuvo lista, se sumergió y la siguió.

Su mente explotó en mil millones de partículas de datos. Chisporroteaban y danzaban mientras la baliza retransmitía comunicaciones hacia y desde su red de balizas hermanas repartidas por todo el sistema solar. Luca estaba hipnotizada. Había supuesto que entrar en el flujo de datos de la baliza sería demasiado para ella, que sobrecargaría su mente como en su primer encuentro con los sistemas de la propia nave. Pero esto era una visión de armonía y orden. Esto era belleza, era poesía.

No obstante, para desacoplar la nave necesitaba seguir el rastro, lo que la llevaba más adentro de la red, más allá de la baliza. A medida que se acercaba a su origen, empezó a sentir una presencia, otro humano en el flujo de datos. Retrocedió ligeramente. La idea de que hubiera alguien más en el sistema, o posiblemente más, solo significaba una cosa: Node Runners, probablemente los mismos que atacaron el Nodo de la Red en la Tierra y la IC en Ceres.

Pero ellos también la sintieron, y una masa de nuevos zarcillos surgió de repente del flujo de datos, buscándola. Luca se retiró; ellos la siguieron. Se retiró aún más, reculando ante los filamentos exploradores que la estaban cazando. No tuvo más remedio que desconectarse del sistema.

Respiraba con dificultad, su ritmo cardíaco era elevado y sudaba profusamente.

Steph se inclinó y le echó esa mirada que ponen todos los médicos cuando están muy preocupados.

—Luca, ¿estás bien? —Le puso una mano en el hombro.—Están ahí dentro, en el sistema. Intentando encontrarme.

—¿Quién? ¿Quién está ahí dentro, Luca?

—Fantasmas, Node Runners. Un montón.

—Respira hondo un par de veces, tranquilízate.

Luca siguió el consejo de la doctora, el pánico remitió y notó cómo su ritmo cardíaco disminuía.

—Estoy bien —dijo Luca, haciendo un gesto con la mano a Steph—. Solo dame un minuto para recomponerme.

Steph le entregó una bolsa de agua.

—Toma, bebe un poco. Necesitas rehidratarte.

Luca se sintió mejor con cada sorbo.

—Tengo que volver a entrar. Tenemos que salir de aquí.

—¿Estás segura de que estás en condiciones?

Luca ladeó la cabeza.

—¿Tengo otra opción?

Steph hizo una mueca.

—Ten cuidado.

Luca le dedicó una sonrisa.

—No te preocupes, intentaré no freírme el cerebro.

Volvió a tocar el entramado neural y reingresó en el flujo de datos. Pero esta vez se mantuvo a distancia, simplemente observando, intentando obtener una visión de conjunto y hacerse una idea de lo que los Node Runners estaban haciendo. Vio sus zarcillos serpentear en todas direcciones hacia los subsistemas de la nave. Luca los siguió, manteniéndose a distancia, sin profundizar tanto como antes. Era como una cazadora escondida entre la hierba alta, observando a su presa, esperando su momento.

Habían desactivado el mecanismo de atraque, dejándolo inoperativo; por eso la nave no podía marcharse. Pero Luca también sintió que buscaban activamente otros sistemas, sondeando la propulsión, el soporte vital y la energía. Intentaban hacer algo más que impedir que la nave partiera. Sin embargo, ahora podía ver que todos esos ataques se originaban en la red de comunicaciones. Si conseguía bloquearla, quizá podría recuperar el control de la nave el tiempo suficiente para desacoplarla de la baliza. Y una vez desacoplada, los Node Runners no podrían volver a entrar. Rodeó el puerto de comunicaciones, aproximándose a él desde diferentes nodos de la red, para comprender sus parámetros operativos.

Pero la descubrieron, sintieron lo que intentaba hacer y ahora centraron su atención en ella. Sin embargo, esta vez, en lugar de retirarse, Luca se enfrentó a ellos directamente. No esperaban que se defendiera, y pudo sentir su inquietud, quizá incluso un poco de miedo.

Aprovechó su ventaja, presionándolos. Tardaron en responder, pero cuando lo hicieron, fue con mayor intensidad. Aun así, Luca repelió sus intentos. Mientras ellos abrían nuevas pasarelas de datos, Luca las cerraba. Cuando intentaban redirigir sus ataques, ella los bloqueaba. Una por una, fue cerrando las vías por las que podían entrar y acceder al sistema de la nave.

Para cuando se acercó al puerto de comunicaciones principal, pudo sentir que había muchísimos más Node Runners dedicados a combatirla. A Luca le resultaba más difícil hacerlos retroceder. Hizo un último esfuerzo y concentró toda su energía mental en conseguir el control del puerto de comunicaciones y cerrarlo.

Algo cedió y el ataque de los Node Runners se derrumbó de repente. Luca sintió que se precipitaba a través del puerto de comunicaciones, arrastrada por el impulso de su concentración. Su mente pasó a toda velocidad junto al cacofónico flujo de datos de la baliza, atravesó su enlace de comunicaciones y se adentró de lleno en la mente del último Node Runner que intentaba zafarse de ella.

Se detuvo, sin saber muy bien qué hacía allí, en la mente de otro ser humano. Sin embargo, la fascinaba, la atraía, así que empezó a explorarla, más por una curiosidad benévola que por cualquier otra razón. Sondeó más a fondo, buscando comprender algo de ese Node Runner. Este intentaba torpemente esconderse, ocultar sus conocimientos y recuerdos de su indagación. Luca barrió sus endebles defensas y entonces lo vio: la visión de una vasta bodega de carga, llena de hileras e hileras de droides de ataque armados, todos esperando a ser liberados.

Luca retrocedió horrorizada, intentando asimilar lo que acababa de ver. ¿Era real o solo un producto de la imaginación del Node Runner? No podía estar segura.

Mientras Luca empezaba a sacar su mente del mar arremolinado de datos intersistemas, se detuvo momentáneamente dentro de la red de la baliza el tiempo suficiente para liberar la nave espacial de su sujeción mecánica. Una parte de ella la sintió separarse y quedar a la deriva, aunque no podía estar segura de si había sucedido ya, si estaba sucediendo en ese momento o si aún no había ocurrido. No obstante, estaba segura de que había provocado la liberación de la nave, estaba segura de ello.

Pero esta extraña dilatación temporal que experimentaba ahora la intrigó, así que su mente empezó a explorarla. Al principio con cautela, sondeando los bordes exteriores hasta que se dio cuenta de que era su propia mente lo que estaba explorando y no algún cúmulo de datos o la IA de un sistema.

Pero no era la materia burda de los recuerdos, ni la engorrosa verborrea de los pensamientos, ni tampoco alguna lenta reflexión filosófica glacial. No, esto era luminosidad y claridad: una especie de iluminación. Le pareció a la vez estimulante y eterno, como si por fin hubiera llegado a un lugar que era su destino. La envolvió, la arropó en una cálida manta onírica, y por primera vez en su vida, sintió una profunda y satisfactoria plenitud. Pertenecía a ese lugar.
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FANTASMA EN LA RED


Durante un buen rato, en el centro de operaciones de Sanato Corp. en Nuevo Mundo Uno solo hubo un silencio atónito mientras Scott, Cyrus y parte de su gente intentaban asimilar lo que acababa de ocurrir en Ceres. Miranda también se unió a ellos desde la Perception a través de una videollamada. Aún tardaría unos días en llegar, pero el órgano de gobierno de Nuevo Mundo ya la estaba presionando para que ayudara a reforzar las defensas del hábitat, puesto que los nuevos cañones de plasma todavía no estaban operativos.

Muchos esperaban que ocurriera algo después del ataque al Nodo de la Red en la Tierra. Sin embargo, la destrucción total de la IC Homer en Ceres superaba la capacidad de comprensión de la mayoría. Todos sabían que estaban presenciando un cambio de paradigma en el orden establecido. Sin la IC, toda esta región del Cinturón era vulnerable, incluido Nuevo Mundo Uno.

—¿Alguna noticia de Solomon? —preguntó Scott mientras paseaba de un lado a otro a lo largo del ventanal que recorría la sala, deteniéndose de vez en cuando para comprobar las nuevas alertas que aparecían en el monitor principal.

—Europa está bastante lejos de nosotros en este momento —dijo Cyrus mientras él también vigilaba las alertas que llegaban—. Un mensaje tardará en llegar.

—¿Saben si ha sido un sabotaje de origen terrestre o si ha venido de órbita? —Scott interrumpió su paseo—. Quiero decir, ¿saben si hay una nave ahí fuera?

Una de las trabajadoras de Cyrus, una técnica llamada Jinty, señaló unos datos en su pantalla.

—Dicen que parece un ataque directo con misiles desde la órbita..., lo que sugeriría que provino de una nave. Los informes aún son vagos —continuó—. Algunos sugieren que un gran carguero simplemente apareció de la nada. Pero podría ser solo un fallo técnico.—No me lo puedo creer —Cyrus gesticuló con frustración—. Ceres atacada, Homer destruido, y nadie parece tener ni puñetera idea de cómo ha pasado o de quién está detrás de esto.

—Todos sabemos quién está detrás de esto —intervino Miranda—. Igual que con la destrucción del Nodo de la Red en la Tierra. Esto es claramente obra de los Siete y de ese megalómano de Fredrick VanHeilding con sus Node Runners. Si tiene una nave ahí fuera con una panda de esos bichos raros a bordo, no me extraña que no la encuentren. La única forma de ver esa nave es chocando contra ella.

—Óptica —Cyrus levantó un dedo en el aire como si se le acabara de ocurrir una idea genial.

—¿Óptica? ¿De qué demonios hablas? —dijo Scott.

—Un telescopio óptico. No está en la Red, no es digital, no necesita estar conectado al flujo de datos, solo usa ondas de luz. De eso no pueden esconderse.

—En serio, Cyrus. ¿Es que alguien sigue usando telescopios ópticos? Esa tecnología lleva siglos desaparecida. Nadie los usa. Y aunque tuvieras uno, necesitarías saber el punto preciso del espacio al que mirar.

—Todo esto es irrelevante —espetó Miranda mientras se inclinaba hacia la cámara, haciendo que su cara casi llenara la pantalla—. Tenéis que meteros en la cabeza que esto es un ataque táctico para dejar indefensa toda esta zona del espacio —hizo un gesto amplio con la mano para enfatizarlo—. Cualquier cosa conectada a la Red está ahora a merced de esos... Node Runners. Eso incluye a Nuevo Mundo Uno. Supongo que es exactamente hacia donde se dirigen ahora. Ese es el premio gordo, eso es lo que quieren. Con Nuevo Mundo, VanHeilding y las otras seis familias tendrían el control total de los recursos del Cinturón.

—¿Cuánto falta para que esos cañones de plasma estén operativos? —Scott miró a Cyrus. El ingeniero estaba sentado, con la cabeza gacha y las yemas de los dedos de una mano presionadas contra la sien. Scott sabía lo que eso significaba: Cyrus estaba accediendo a algún dato o comunicándose con alguien usando su interfaz neuronal. Sin embargo, por la expresión de su cara, Scott supo que le costaba comprender algo.

Estaba a punto de preguntarle si todo iba bien cuando Cyrus se levantó y miró alternativamente a Scott y a Miranda. —Acabo de recibir algo, algo un tanto... bueno, extraño. Es Luca.

Se dio un golpecito en el lateral del visor y luego extendió la mano para enviar los datos al monitor principal.

Una serie de imágenes extrañas apareció en cascada por la pantalla. A Scott le costaba descifrar lo que estaba viendo. Parecía la planta de una fábrica, o un almacén, o quizá incluso la bodega de carga de algún gran carguero. Fuera donde fuera, estaba abarrotado de hileras e hileras de robots militares: cientos de ellos.

—Joder —Cyrus empezó a juguetear con algunos controles para sacar más definición de las imágenes—. Parece un puto ejército de droides.

—¿Qué tiene que ver esto con Luca? —La cara de Miranda estaba ahora tan cerca de la cámara que su imagen en la pantalla era casi un borrón.

—Es... difícil de explicar —Cyrus negó ligeramente con la cabeza—. Estos datos provienen de Luca, del saltador orbital de Weismann. Está atracado en la Baliza 23, en la frontera del espacio del Cinturón. Pero... —parecía confuso—. Lo raro es que ha aparecido de repente en la pila de datos, como si... —hizo una pausa por un momento, sin saber qué decir—. Como si ella estuviera en el sistema, en el flujo de datos, como un Node Runner.

—¿Luca? ¿Estás seguro? —Scott pensó que a su viejo amigo se le estaba yendo la cabeza.

—¿La nave sigue en la baliza? —Miranda se había alejado un poco de la cámara y parecía estar estudiando las imágenes de la transmisión en su terminal.

—No lo sé —dijo Cyrus—. Posiblemente. Esto acaba de llegar hace unos momentos.

—Baliza 23, eso está a unos tres días de aquí —Jinty mostró un esquema en 3D de esa región del espacio en la holomesa principal.

—Voy a cambiar el rumbo y a dirigirme a esa baliza —dijo Miranda—. La Perception podría llegar allí en cinco días.

Scott pensó por un momento. —Espera, Miranda. Pensemos esto bien. Quizá sea mejor que vaya yo. Sería más rápido desde aquí. Cyrus, ¿tienes una nave que me puedas prestar?

—Claro que sí. Tengo un saltarrocas muy rápido. Debería llevarte allí en dos días.

—Pues decidido —dijo Scott—. Iré a esa baliza de retransmisión e intentaré localizar la nave de Weismann.

Miranda parecía frustrada. Scott notaba que se moría de ganas por hacer algo, pero todavía estaba demasiado lejos. —De acuerdo —asintió—. Pero, por favor, encuéntrala, Scott.

—Lo haré, puedes estar segura —se volvió hacia Cyrus—. Más te vale poner esos cañones en funcionamiento lo más rápido que sea humanamente posible. Si Nuevo Mundo Uno es el objetivo, entonces solo tenemos unos pocos días antes de que esa nave fantasma llegue aquí desde Ceres.

—Joder, ni que lo digas.

—Scott —Miranda se inclinó hacia la cámara—. Si encuentras a Luca y a Steph, quizá no sea buena idea traerlas a Nuevo Mundo. Aquello podría ser un infierno.

—Lo primero es lo primero, Miranda. Tengo que encontrarlas, luego ya veremos qué hacer.
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SEGUNDA NAVE


Cyrus no bromeaba cuando dijo que el saltarrocas era rápido. Scott casi se desmayó inmediatamente después de introducir las coordenadas de la baliza 23 en el sistema de navegación y pulsar «iniciar». A eso le siguieron tres horas de la aceleración más intensa que había experimentado en su vida. La próxima vez reduciría la potencia; quizá el empuje máximo había sido un poco extremo.

Salió de la fase de combustión y encontró varios mensajes de Cyrus en las comunicaciones. Estaban usando la banda X cifrada. Era de la vieja escuela, pero estaba fuera de la red, así que no era tan susceptible de ser interceptada.

La gente de Nuevo Mundo estaba trabajando duro para desconectar el hábitat de la Red y cerrar todas las posibles vías de acceso a sus sistemas. Pero no era tan sencillo como sonaba. La mayor parte de la tecnología dependía de conexiones a fuentes de datos externas, y la desconexión generalmente significaba que dejaban de funcionar. Nadie se había parado a pensar en eso cuando se diseñaron los sistemas. Nadie en su sano juicio podría haber imaginado ninguna razón por la que una instalación pudiera necesitar operar independientemente del flujo de datos.

Pero el meollo del mensaje de Cyrus era para hacerle saber que la nave de VanHeilding había aparecido en la Red; ya no intentaba ocultarse. Presumiblemente, al haber sido eliminada la IC, ahora se sentían lo bastante seguros como para mostrarse. Pero la buena noticia, si se la podía llamar así, era que la nave no se había movido de su posición en la órbita de Ceres. Así que puede que Nuevo Mundo Uno no fuera un objetivo... todavía.También habían identificado la nave como una de las dos de VanHeilding avistadas merodeando en la cara oculta de la Luna hacía muchas semanas. Lo que significaba que podría haber una segunda nave de VanHeilding por ahí, en alguna parte. En resumen, Scott debía tener cuidado, ya que podría tener compañía.

Cuando salió de la retropropulsión final para desacelerar la nave, habían pasado algo más de veinte horas desde su partida del New World. Fuera, a través de la ventana delantera de la nave, podía ver la baliza de retransmisión justo delante. Todavía estaba a cierta distancia, así que abrió una vista en el monitor principal y la amplió. Entonces la vio. Un viejo y destartalado saltador orbital flotando en el espacio a un kilómetro de la estructura principal. «Maldita sea», pensó. «A la deriva. Mal asunto».

Intentó contactar con ella por radio, pero no hubo respuesta. Así que, durante las siguientes horas, guio su nave hasta acercarse e hizo una pasada visual rápida. No vio ningún daño aparte de alguna que otra marca de quemadura que podía o no ser el resultado de un disparo de plasma. Pero todo parecía superficial y antiguo. Simples cicatrices de su vida como nave de contrabandistas. No había nada que indicara que hubiera sufrido algún daño físico reciente.

Scott configuró su propia nave para que mantuviera una posición estacionaria cerca del saltador orbital inerte, se desabrochó el arnés del asiento y se dirigió a la esclusa, donde se enfundó un traje EVA de minero de alta resistencia que había encontrado en uno de los armarios laterales. Se ajustó el casco y comprobó que el traje tenía suficientes recursos. Finalmente, guardó una pistola de plasma compacta que había traído consigo en un bolsillo de la pernera, entró en la esclusa y pulsó el botón de descompresión.

Antes de que se abriera la puerta exterior, se enganchó a un amarre retráctil para asegurarse de que no se separaría de la nave. Incluso si se desorientaba, podría tirar de él para volver a un lugar seguro.

La puerta exterior se deslizó y Scott se encontró mirando directamente al techo del saltador orbital. Se impulsó para salir de la esclusa y cruzó la distancia entre las dos naves en pocos segundos. Apuntó a un grupo de asideros en un lado de la esclusa secundaria, pero se movía más rápido de lo que había planeado y golpeó con fuerza el casco exterior, aunque consiguió agarrarse antes de rebotar y alejarse. «Qué torpe», se dijo a sí mismo. Cualquiera que estuviera dentro de la nave habría oído el golpe.

Scott se tomó un segundo para serenarse y luego se movió, agarrándose con las manos, hasta el mecanismo manual de la esclusa. Mientras lo giraba, la puerta exterior empezó a abrirse, centímetro a centímetro. Tras unos instantes, estaba lo suficientemente abierta como para que pudiera entrar a gatas. Desenganchó el amarre, lo sujetó a uno de los asideros exteriores y luego procedió a cerrar la puerta desde el interior.

Cuando finalmente se cerró y represurizó, pulsó el botón para abrir la puerta interior e inmediatamente lo alcanzó un disparo de plasma, de lleno en el pecho. Salió despedido contra la puerta exterior de la esclusa, rebotó y empezó a dar tumbos, perdiendo por completo la orientación. Afortunadamente, el resistente traje EVA encajó el disparo y él resultó ileso. Pero tardó un segundo o dos en orientarse, sacar su pistola de plasma y buscar al asaltante. Resultó ser nada menos que la doctora Stephanie Rayman, con una expresión de completo asombro en el rostro, probablemente igual a la suya.

Guardó su arma y se levantó el visor. —Steph, me alegro de ver que sigues viva.

—¿Scott? Oh, Dios, lo siento. No sabía quién demonios andaba ahí fuera, arañando el casco para intentar entrar. ¿Estás bien?

—Estoy bien. Por suerte, llevo un traje de minero. —Se dio unos golpecitos en la placa pectoral—. Más duro que un asteroide.

Steph alargó una mano y le agarró del brazo. —No me puedo creer que seas tú. No sé cómo nos has encontrado, Scott. Pero me alegro mucho de que lo hayas hecho. Pensé que iba a morir aquí.

Salieron flotando de la esclusa. —¿Y Luca?

Una expresión de preocupación apareció en el rostro de Steph. —Está aquí. Está bien, pero...

—¿Qué? ¿Qué pasa?

Steph sacudió la cabeza. —Ven, te llevaré con ella.

Atravesaron la bodega de carga hasta una fila de literas para dormir, utilizadas para echar una cabezada en gravedad cero. Luca estaba asegurada dentro de una de ellas. Scott apenas la reconoció. Parecía mucho mayor de lo que recordaba, a pesar de que la última comunicación visual que habían tenido había sido hacía solo siete meses.

—¿Está durmiendo? —preguntó Scott mientras se acercaba flotando a ella—. ¿Está bien?

—Está en estado catatónico. Lleva así unos días.

—¿Qué ha pasado aquí, Steph? ¿Dónde está Weismann, el capitán?

Steph dejó escapar un largo suspiro. —Es una larga historia, Scott. Para empezar, Weismann está muerto, asesinado por su propia tripulación.

—¿Qué? ¿Muerto? ¿Quién pilota la nave?

Steph señaló la figura durmiente dentro de la litera. —Luca. Por eso estaba atrapada aquí, hasta que has aparecido tú.

—¿Desde cuándo sabe Luca pilotar una nave espacial?

—Como te he dicho, es una larga historia. La tripulación de Weismann se dio cuenta de que había una gran recompensa por ella, así que se deshicieron del capitán y planeaban entregarnos a VanHeilding. Por suerte, escapamos. Pero ninguna de las dos sabíamos pilotar una nave. Fue entonces cuando Luca empezó a usar una malla neuronal que Athena le había dado para interactuar con el flujo de datos de la nave. Lo descifró y nos trajo hasta aquí.

—Pero si Luca odia todo lo que tenga que ver con las interfaces mente-máquina. Le da pánico, literalmente.

—Sí, bueno, pues se le acabó dando bastante bien. Hasta que nos quedamos sin comida y sin agua. Así que nos arriesgamos a atracar en esta baliza de retransmisión. Fue entonces cuando nos encontraron. De alguna manera, tomaron el control de los sistemas de la nave para que no pudiéramos desacoplar.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace unos dos días. Luca consiguió hacer lo suyo y liberar la nave, pero... nunca se despertó. He intentado todo lo que se me ha ocurrido para reanimarla, pero tengo recursos médicos extremadamente limitados aquí. Hemos estado flotando aquí desde entonces.

—¿Se la puede mover?

—Sí. Aparte de estar algo desnutrida y deshidratada, físicamente está bien, por lo que puedo deducir. Es solo... como si simplemente no quisiera despertarse.

Scott se quitó el casco y respiró hondo. —Tenemos que sacaros de aquí, y rápido. Vendrán pronto, así que no tenemos mucho tiempo. Deberíamos volver a New World One. Es el lugar más cercano con las mejores instalaciones médicas.

—¿Es verdad que la IA de Ceres ha sido destruida? —preguntó Steph mientras empezaba a sacar a Luca de la litera.

—Sí. Increíble, ¿verdad? ¿Quién habría pensado que eso era posible hace solo unos meses?

—Mierda, la cosa se acaba de poner seria. —Sacudió un poco la cabeza.—Y tanto. La destruyeron con un ataque de misiles desde la órbita. VanHeilding ha estado usando a sus Node Runners para ocultar la nave a las IC. Pero ahora que Homer ha desaparecido, están al descubierto. Cyrus ha estado preparando algo de tecnología de la vieja escuela para rastrear la nave manteniéndose fuera de la red. De momento, la nave no se ha movido; sigue en órbita alrededor de Ceres. Pero da la sensación de que están planeando un ataque a New World One.

—¿Y quieres que volvamos allí? —Los ojos de Steph se abrieron de par en par.

—No pasa nada, Steph. Tienen un sistema de defensa muy bueno que puede reducir esa nave de VanHeilding a átomos. Miranda también debería estar allí para cuando volvamos. Y su nave, la Perception, está armada hasta los dientes. Así que lo único que tenemos que hacer es volver.

—No pareces muy seguro de eso.

Scott vaciló un momento.

—Mira, podría no ser nada, pero Cyrus sospecha que hay otra nave de VanHeilding por aquí, en algún sitio. Por eso tenemos que ponernos en marcha.

—Bueno, pues vámonos ya. —Indicó la esclusa con la cabeza.

—Tú recoge todo lo que necesites. Voy a acoplar las dos naves para que podamos hacer el traslado sin necesidad de trajes EVA.

Scott volvió a mirar la figura dormida de Luca, alargó la mano y le tocó el brazo.

—Tranquila, peque, ya te tenemos. —Se giró para dirigirse a la esclusa, pero vaciló un instante—. Oye... ¿Luca no te dijo nada sobre... droides de combate?

Los ojos de Steph se abrieron como platos.

—Ahora sí que estás empezando a asustarme. ¿Droides de combate? No. ¿Por qué?

Scott hizo un gesto con la mano.

—Ah, probablemente no sea nada. Olvídalo.
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REGRESO


Cuando Scott salió de la esclusa de aire del transportador orbital y regresó al vacío del espacio, no pudo evitar escudriñar los cielos en busca de cualquier señal reveladora de una nave VanHeilding. Tampoco es que fuera posible avistar nada a menos que lo tuviera justo encima. Pero, aun así, tuvo un mal presentimiento mientras cruzaba el espacio hasta su lanzadera.

Poco después, acopló las dos naves y, una vez que se aseguró de que la conexión era estable, dejó que se equilibraran las presiones. Luego se quitó el voluminoso traje EVA y abrió la esclusa de aire entre las dos naves. Steph ya había sacado a Luca de su cápsula de sueño y ahora la llevaba flotando a través de las esclusas. Entre los dos, trasladaron con cuidado a Luca a la nave de Scott y la sujetaron firmemente a uno de los asientos de pasajeros.

Steph estaba a punto de acomodarse en uno de los otros asientos cuando se detuvo.

—Espera, he olvidado algo. Tengo que volver a por ello.

—¿Qué? No tardes mucho, tenemos que largarnos de aquí cuanto antes.

Regresó menos de un minuto después, sosteniendo el pequeño dron robótico.

—¿Qué es esa cosa? —dijo Scott mientras cerraba la puerta de la esclusa.

—Es un dron semiautónomo, controlado por una interfaz neuronal. Athena lo construyó para Luca. Creo que fue una especie de regalo de cumpleaños. —Lo sostuvo en alto para que Scott pudiera verlo bien—. Sin él, nunca habríamos llegado tan lejos. Es lo que Luca usó para controlar la nave.

Con solo un vistazo superficial, Scott se dio cuenta de que se trataba de una tecnología claramente sofisticada.

—¿Athena le dio esto a Luca sabiendo que usar una interfaz neuronal le provoca un ataque de pánico? —preguntó Scott mientras se abrochaba el cinturón en el asiento del piloto.

—Escucha, Scott. Hay algo que deberías saber sobre Luca, algo de lo que apenas he empezado a darme cuenta en los últimos días.

Scott se preparó para desacoplar la lanzadera del viejo y maltrecho transportador orbital.

—¿El qué?

—Sabes que su ADN fue... modificado por la Corporación VanHeilding, cuando Miranda estaba cautiva, ¿verdad?

—Sí, ¿y qué? No me digas que va a vivir doscientos años.

—No, no es eso. Aunque podría ser. Pero hemos estado vigilando su desarrollo a lo largo de los años, atentos a cualquier... anomalía. Y durante mucho tiempo, no pareció haber nada fuera de lo común. Salvo, quizás, su hipersensibilidad a la energía electromagnética. Sin embargo, lo que la he visto hacer en los últimos días me lleva a creer que esta hipersensibilidad es un síntoma de algo más profundo. —Volvió a levantar el dron, examinándolo brevemente—. Este chisme tiene un fragmento de la IC de Athena incrustado. Por lo visto, cuando Luca estaba interactuando con el flujo de datos, se activó y le dijo algunas cosas... cosas que Athena sabía sobre ella, o que había sospechado desde el principio.

—Ah, ¿y qué clase de cosas?

—Le dijo que era un experimento de VanHeilding para desarrollar un Node Runner de nivel superior.

—Joder. ¿Cómo reaccionó Luca a eso?

—No muy bien, como te puedes imaginar. Pero creo que respondió a muchas preguntas que tenía sobre sí misma.

—¿Como cuáles?

—Decía que a menudo se sentía desconectada del mundo real, y esta revelación pareció cuadrarle.

Para entonces, Scott había desacoplado la lanzadera y la había alejado lentamente de la baliza. Estaba preparando la nave para un encendido de motores que los llevaría de vuelta a New World. Steph se ajustó el arnés del asiento y se preparó para el empuje de aceleración que se avecinaba. Pero al mirar a Scott, vio que estaba concentrado en la pantalla de navegación. Tocó un icono para abrir la pantalla holográfica.

—Creo que tenemos compañía. —Su dedo señaló un punto en el mismo borde del esquema—. Una nave grande, viene hacia nosotros. —Miró a Steph—. Parece que Cyrus tenía razón. Más vale que te abroches el cinturón. Voy a intentar dejarla atrás, así que esto va a ser intenso.

Pulsó el botón de activación y perdió el conocimiento al instante.

Cuando Scott recuperó el conocimiento, encontró el asiento de Steph vacío. La maniobra de aceleración había concluido y se movían casi a la máxima velocidad para esta lanzadera. Pero al comprobarlo, vio que la misma nave que había avistado cerca de la baliza no estaba muy lejos de ellos. Ahora estaba convencido de que era claramente la segunda nave VanHeilding de la que había hablado Cyrus. Y a Scott no le cabía duda de que los estaba persiguiendo.

A su velocidad actual, estarían de vuelta en New World One en menos de dieciocho horas. Se desabrochó el arnés, flotó fuera del asiento y se impulsó por el pasillo que conducía a la cabina principal de la lanzadera. Steph estaba atendiendo una bolsa de hidratación conectada al brazo derecho de Luca. Era como una vía intravenosa de las de antes, solo que diseñada con una bomba de presión para gravedad cero. Levantó la vista hacia Scott cuando este entró.

—¿Cómo está? —preguntó Scott mientras flotaba a su lado.

—Está bien, sigue igual. Solo me aseguraba de que la vía de hidratación no se hubiera fastidiado durante la aceleración. No era broma esa sacudida. ¿Hemos despistado a esa nave?—No, está justo detrás de nosotros, persiguiéndonos sin duda. El único problema ahora es que vamos a entrar a toda velocidad en el Nuevo Mundo, trayendo problemas con nosotros. Necesito enviar un mensaje a Cyrus y Miranda para avisarles.

Steph simplemente asintió como respuesta.

Él posó su mirada en Luca. Su rostro había recuperado algo de color; había desaparecido la tez pálida de antes. Quizá había una posibilidad real de que se recuperara.

—Debería haber estado ahí para ella. —Su voz era queda.

—Estás aquí ahora, Scott.

—Nunca debería haberles dejado convencerme de que la enviara a la Tierra hace tantos años.

—Quizá, pero ¿te lo perdonarías si le hubiera pasado algo malo?

Scott asintió levemente.

—No, supongo que no.

—Entonces no te atormentes por ello. Las cosas son como son. Ahora está aquí y os necesita... a ti y a Miranda.

Pasó un breve instante, y Scott lo sopesó.

—Sí, supongo que tienes razón —se animó un poco—. En fin, será mejor que vaya a enviar ese mensaje.

Volvió flotando al puente de mando, se abrochó el cinturón y empezó a enviar un mensaje por banda X.

—Miranda, Cyrus, soy Scott. Os alegrará saber que he localizado a Luca y a Steph, ambas están a bordo y nos dirigimos de vuelta al Nuevo Mundo. Sin embargo, Luca parece estar en una especie de estado catatónico. Según Steph, usó una interfaz neural para conectarse a la red de la baliza y acabó cara a cara con algunos de los Node Runners de VanHeilding.

»Sin embargo, tenemos un problema mayor entre manos. Tenías razón sobre esa segunda nave, Cyrus, y apareció en la baliza justo cuando nos íbamos. Ahora la tenemos pegada a nuestra cola. Voy a retrasar nuestro encendido de frenado hasta el último segundo para poner algo más de espacio entre nosotros y esa nave. Espero que tengáis esas defensas listas y operativas, porque las vamos a necesitar.
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DROIDE DE COMBATE


La nave que los perseguía todavía se encontraba a unas horas de distancia, pero Scott estaba corriendo un gran riesgo al retrasar la ignición de retropropulsión hasta el último segundo. Quería llegar al Nuevo Mundo con bastante antelación a sus perseguidores. Pero cuanto más retrasara la ignición, mayor sería el empuje necesario para frenar, y eso significaba una fuerza G elevada, lo que a su vez implicaba que tanto él como Steph probablemente perderían el conocimiento.

El tiempo que pudieran ganar bien podría quedar anulado por lo que tardaran en recuperar la consciencia tras la maniobra. La doctora podría soportarlo mejor que Scott —siempre había podido—, pero no sabía pilotar la nave. Luego estaba el efecto en Luca. Ese tipo de esfuerzo físico no podía ser bueno para ella. Así que, al final, decidió ir sobre seguro y confiar en que Cyrus tuviera suficiente potencia de fuego para repeler la nave de VanHeilding. Supuso que, como querían a Luca viva, no se limitarían a hacerlos saltar por los aires. No obstante, tendría que calcular bien el momento y mantenerse alerta.

Durante la primera hora de la ignición de retropropulsión, él y Steph no pudieron hacer otra cosa que observar el monitor principal de navegación mientras la nave de VanHeilding les iba ganando terreno poco a poco. En la segunda hora, empezaron a obtener una imagen visual de ella en el monitor principal, aunque con el zoom al máximo. Pero al final de la tercera hora, la nave prácticamente les pisaba los talones.

La ignición de retropropulsión terminó tan bruscamente como había empezado, y Scott sintió cómo su cuerpo se liberaba de las demoledoras fuerzas G a las que había estado sometido; aun así, tardó unos instantes en recuperarse lo suficiente como para poder hablar.

—Estoy demasiado viejo para esta mierda.

—Y yo también.

—Siempre me ha parecido que aguantabas esto mejor que nadie que yo conozca, Steph.

—¿Te lo he dicho alguna vez? Odio el espacio.

—Muchas veces, Steph. Muchas veces —dijo él mientras pulsaba el icono del comunicador para contactar con Cyrus. Pero antes de que pudiera establecer conexión, Steph le dio una palmada en el brazo para llamar su atención y señaló hacia el monitor principal.

—¡Mira, Scott, mira! Nos están disparando misiles.

Scott amplió la imagen en la pantalla. Dos objetos metálicos y achaparrados se alejaban a toda velocidad de la parte inferior de la nave de VanHeilding.

—No son misiles, Steph. Son droides de combate.

—¿Y eso es bueno o malo?

—No intentan hacernos saltar por los aires, así que eso es bueno. Intentan tomar el control de esta lanzadera, y si lo consiguen, eso es malo. —Scott volvió a pulsar el icono del comunicador y por fin consiguió contactar con Cyrus.

—Scott, tenemos vuestra nave en pantalla. Y tenéis dos objetos que se os acercan muy rápido. Parecen algún tipo de droides.

—Por favor, dime que esas defensas están listas y operativas, Cyrus.

—Una de las torretas de armamento está operativa y, en teoría, podría alcanzar a esos droides.

—¿En teoría?

—No están del todo calibradas. Eso significa que la ráfaga de plasma podría no ir adonde queremos, y vuestra nave está en medio de la línea de tiro.

—Vale, entendido. Os dejaré un hueco y entonces dadles a esos cabrones con todo lo que tengáis.

—Entendido.

—Voy a ajustar nuestro vector treinta grados hacia abajo respecto a nuestra trayectoria actual. Cuando veas que eso ocurra, tendréis una ventana de oportunidad, pero solo durante unos segundos antes de que reajusten su rumbo.

—Estamos listos cuando tú lo estés.

—De acuerdo. Espera mi señal.

Scott reorientó lentamente la nave para que volviera a mirar en la dirección del viaje. A través de la ventanilla de la cabina, pudo ver aparecer el enorme hábitat cilíndrico del Nuevo Mundo Uno, todavía a cierta distancia. Luego, introdujo el nuevo vector.

—Vale, Cyrus. Allá vamos.

Pulsó «iniciar» y de repente sintió que su cuerpo era lanzado hacia arriba desde su asiento; solo el arnés lo mantenía en su sitio. Mientras la nave descendía, vio dos ráfagas de plasma que emanaban del Nuevo Mundo, seguidas de otras dos en rápida sucesión. Pasaron zumbando junto a la lanzadera a una velocidad impresionante; una de ellas se acercó peligrosamente, haciendo que los controles de la cabina parpadearan por un momento a su paso.

—Joder, qué cerca ha pasado. —Steph echó un vistazo a la cabina mientras los sistemas electrónicos se estabilizaban y dejaban de parpadear.

La atención de Scott estaba ahora en el monitor trasero mientras seguía la trayectoria de las cuatro bolas incandescentes de plasma.

Dos de ellas se desviaron mucho del blanco y pasaron de largo hacia el espacio profundo. Pero la tercera fue un impacto directo. El droide emitió un breve destello al sufrir un fallo catastrófico en sus sistemas. Cayó dando vueltas en espiral. Sin embargo, la cuarta descarga de plasma solo rozó su objetivo. Por un momento, Scott y Steph contuvieron el aliento, esperando a ver si el impacto había sido lo bastante cercano como para dañar el droide. No fue así, y la máquina siguió avanzando.

—¡Mierda, solo le han dado a uno! ¡Tienen que volver a disparar! —casi le gritó Steph a Scott.—No tenemos tiempo, está demasiado cerca. —Intentó cambiar de nuevo el vector de la nave, pero era demasiado lenta para reaccionar.

¡Zas!

—¡Scott, Scott, está en el casco!

—Lo sé, lo sé.

—¿Qué hacemos? —Steph miró hacia el techo de la cabina con los ojos desorbitados por el miedo.

El primer pensamiento de Scott fue realizar una maniobra de alta aceleración para intentar sacudirse al droide. Pero eso los alejaría demasiado del alcance del sistema de armas del Nuevo Mundo, donde serían presa fácil para otra salva de droides de combate.

—¿Scott? —El comunicador crepitó.

—Cyrus. Uno menos. Pero el otro acaba de adherirse al casco.

—Lo veo. Escucha, tengo una idea descabellada. Si podéis acercar la nave, podemos dispararos una ráfaga de baja intensidad.

—Eso es una locura, Cyrus. Dejará la nave completamente inutilizada, incluido el soporte vital.

—Sí, lo sé. Pero deberíais tener suficiente aire dentro para aguantar un tiempo. Podemos enviar una nave a por vosotros en veinte minutos.

—No lo sé, Cyrus. Por lo poco que recuerdo de las ráfagas de plasma de baja intensidad, todavía podríais abrir un agujero en nuestro casco. Y eso sería el fin.

—¿Tenéis trajes de actividad extravehicular?

—Solo dos, y también podrían sufrir daños electrónicos por la ráfaga.

—Ya te dije que era una idea descabellada, pero es todo lo que se me ocurre.

—Te lo agradezco, Cyrus. Pero déjame intentar otra cosa primero.

—¿El qué?

—No hay tiempo para explicaciones, ese droide se está moviendo. Tengo que irme.

Scott cortó la comunicación y se desabrochó el arnés del asiento. —Steph, voy a salir para ver si puedo deshacerme de ese droide.

—¿Qué? ¿Estás loco? Esa cosa probablemente esté armada hasta los dientes. Vas a hacer que te maten.

Para entonces, Scott ya había salido flotando de la cabina y había bajado hasta el compartimento de los trajes. —Ya has oído lo que planeaba Cyrus. Podría matarnos a todos.

Steph, que había seguido a Scott hasta la cabina principal, lo agarró del brazo. —No tienes por qué hacer esto.

Scott se detuvo un momento. —Lo siento, Steph... por haberte metido en toda esta mierda. No te lo mereces.

—Bueno, es lo que hay, y me conoces lo suficiente como para saber que no soy de las que se echan atrás cuando las cosas se ponen feas. Pero lo que estás haciendo es una locura. ¿Enfrentarte a un droide de combate?

Scott empezó a ponerse el traje. —Dentro de nada, esta nave estará bajo el control de VanHeilding. Y eso significa que estamos todos jodidos.

Scott se abrochó el casco y se metió una pistola de plasma en un bolsillo lateral de carga. Le dedicó una sonrisa irónica a Steph y entró en la esclusa de aire. —¿Como en los viejos tiempos, eh? —La puerta interior se cerró antes de que Steph pudiera responder.

Scott enganchó el anclaje justo cuando la puerta exterior se abrió, revelando ante él la inmensidad del espacio. Era un momento que nunca dejaba de provocarle una sensación de asombro, y probablemente la verdadera razón por la que había ligado su futuro a una vida entre las estrellas. Quizá era su lado romántico, aunque los románticos rara vez tienen un buen final. Lo más frecuente es que acaben en tragedia. Sin embargo, solo tenía un pensamiento en mente: poner a Luca a salvo y quizá tener la oportunidad de compensar todos esos años perdidos, suponiendo que saliera de esta con vida. Abrió un canal de comunicación con Steph.

—¿Dónde está el droide ahora?

—En la parte superior, cerca del compartimento del motor de estribor, a unos diez metros de la esclusa.

—Vale, mantenme informado si se mueve y cuándo lo haga.

Scott sacó su arma y asomó lentamente la cabeza por la esclusa. Pudo ver la máquina, justo donde Steph había dicho que estaría. Un cuadrúpedo con movimientos que eran un cruce entre la velocidad de un gran felino y la destreza de un simio. Sin embargo, se movía con una lentitud inusual. Entonces se dio cuenta de que necesitaba usar los asideros como lo haría un humano; de lo contrario, saldría flotando del casco y tendría que usar sus propulsores para regresar. En ese momento se dirigía hacia la parte trasera de la nave, donde se encontraban todos los sistemas principales.

Scott levantó el arma con cuidado, fijó el objetivo en la mira y disparó. Una bola incandescente de furia eléctrica azul golpeó al droide en el flanco izquierdo, y este pareció perder el agarre del casco de la nave. Pero cuando Scott salió por completo de la esclusa, vio que el droide seguía aferrado y en funcionamiento. Solo le había infligido un daño menor. Por un breve segundo, revisó el arma, buscando alguna razón por la que no le hubiera abierto un agujero al droide. Pero no le pasaba nada; la máquina simplemente estaba hecha de un material más duro de lo que había supuesto.

Para entonces, estaba completamente a la vista del droide, que se había reorientado rápidamente para buscar el origen del ataque. Scott, al darse cuenta de que se había quedado al descubierto, intentó desesperadamente volver a ponerse a cubierto dentro de la esclusa. Pero no fue lo bastante rápido, y el droide respondió al fuego.

La ráfaga se quedó corta e impactó en el casco justo delante de él. Pero Scott se soltó del asidero al girarse para evitar el impacto, y de pronto se encontró dando tumbos por el espacio, sin nada más que el cable de seguridad que lo conectaba a la nave. Otra ráfaga pasó silbando junto a él.

Disparó a su vez, pero fue un tiro a la desesperada y sin apuntar, solo en la dirección aproximada del droide. Esto también lo hizo girar más y más a medida que el retroceso se sumaba a su movimiento errático, lo que probablemente fue lo único que impidió que el droide le acertara de lleno.

Scott tenía que hacer algo, y rápido. Disparó una ráfaga por encima de su cabeza, lo que lo propulsó hacia abajo hasta que el cable de seguridad dio un tirón al tensarse por completo. Luego giró por debajo de la lanzadera, chocando contra el casco, y empezó a agarrarse frenéticamente a cualquier cosa que se pareciera remotamente a un asidero, hasta que por fin consiguió afianzarse en un conjunto de sensores.

—¿Scott?

—Ahora estoy un poco ocupado, Steph.

—Ya veo. El droide se está moviendo, va hacia ti. Será mejor que salgas de ahí.

—¿Por dónde viene?

—Justo por detrás de ti.

—Vale, mantenme informado de lo que hace.

—Hecho.

Scott avanzó a toda prisa, pero se detuvo por un tirón del cable de seguridad completamente tenso. —Mierda.

—¿Qué pasa?

—El cable. Tengo que soltarlo.

—Más te vale darte prisa.

Scott soltó el anclaje del cable y empezó a avanzar por la parte inferior de la lanzadera. Así no era como se suponía que tenía que salir esto, pensó. No solo tenía un arma ineficaz, sino que ahora huía de esa cosa, con el peligro de soltarse y salir a la deriva en el espacio.

—¿Steph?

—Sigo aquí.

—Tengo una idea. ¿Sabes cómo iniciar el encendido?—Maldita sea, Scott, soy médica, no piloto.

—Habla con Cyrus. Es su nave, él te dirá cómo hacerlo. Dile que necesito una ignición de cinco segundos a baja potencia... y date prisa.

Durante el siguiente minuto, más o menos, Scott jugó al gato y al ratón con el droide. No era tan ágil como él, por lo que podía mantenerse un paso por delante. Pero lo que le faltaba de agilidad lo compensaba con su absoluta determinación por matarlo, y estuvo a punto de alcanzarlo varias veces. No podría seguir así indefinidamente.

—Scott, creo que ya sé cómo hacerlo.

—Bien. Ahora escucha con atención. Voy a atraer a este droide a la parte trasera de la lanzadera y a la tobera de escape del motor de estribor. Cuando te dé la señal, iniciarás la ignición. Espero que sea suficiente para vaporizar a esta cosa.

Hubo una breve pausa.

—Steph, ¿lo has entendido?

—Sí, pero no puedes estar ahí fuera, Scott. Saldrás despedido del casco, nunca podrás agarrarte. Eso sí que lo sé.

—No te preocupes por mí, volveré a conectarme al cable de seguridad; eso evitará que salga flotando.

—Pero puede que no aguante la tensión. Se romperá.

—Bueno, es un riesgo que estoy dispuesto a correr, Steph. Así que espera mi señal.

—Pero esto es una locura, Scott.

—Por supuesto que lo es. Tú prepárate.

Scott planeó mentalmente la ruta que seguiría. Necesitaba que el droide estuviera en la línea de fuego directa cuando los motores se encendieran, y haberse enganchado él de nuevo al cable. Pero, por más vueltas que le daba, habría un momento en el que estaría completamente expuesto a un disparo mortal. Sin embargo, no tenía otra opción.

Se arrastró lentamente por la parte inferior de la lanzadera y acababa de llegar al compartimento del motor cuando el droide apareció finalmente detrás de él. Descargó una ráfaga que le pasó rozando los pies mientras se izaba hasta la cubierta del escape de estribor. Se quedó colgado allí un momento, esperando a que el droide saliera de la parte inferior de la nave, pero no apareció.

—Steph, ¿ves dónde está el droide?

—Está en el tren de aterrizaje, cerca del compartimento del motor de estribor.

—¿Se está moviendo?

—No, solo está ahí quieto. No, espera... Creo que le está haciendo algo al casco. Parece que está abriendo algún panel o algo.

—Mierda. Creo que ha renunciado a perseguirme y ha vuelto al plan A.

—¿Y ahora qué?

—Necesito hacerlo enfadar. —Scott se asomó por el borde de la cubierta y apuntó al droide. Disparó tres veces, dos de las cuales acertaron, con poco efecto más allá de llamar su atención. Se agachó justo a tiempo cuando el droide respondió al fuego, pero aun así no lo siguió.

Scott se asomó de nuevo y vació el cargador contra el droide. Esta vez tuvo el efecto deseado: la máquina se enfureció y desató un aluvión de disparos como respuesta. Scott, mientras tanto, se había apartado.

—Se está moviendo, Scott.

—Vale, prepárate para iniciar el encendido. —Se movió rápidamente por la superficie de la cubierta del escape hacia la parte superior de la nave. Podía ver el cable de seguridad flotando desde la esclusa. O llegaba hasta la esclusa o se la jugaba lanzándose desde el casco e intentando agarrar el cable flotante antes de salir dando tumbos hacia el espacio.

Miró hacia atrás y vio una de las extremidades delanteras del droide asomando por el borde de la cubierta.

A la mierda, es ahora o nunca, pensó, y se lanzó hacia el extremo del cable. Intentó agarrarlo frenéticamente, pero se le escapó de la mano. Lo intentó de nuevo con la otra sin mejor suerte. Al tercer intento, finalmente consiguió atraparlo y empezó a tirar de él para llegar al mosquetón. Debajo de él, el droide estaba directamente sobre el escape del motor, pero maniobraba para apuntar. Sintió que el mosquetón se enganchaba al cable y lo conectó a su traje EVA.

—¡Dale, Steph! ¡Hazlo ahora, AHORA!

Los motores se encendieron y él fue aplastado contra el casco mientras la lanzadera aceleraba. Una ráfaga de plasma le pasó silbando por la cabeza. Giró el cuello con esfuerzo contra las fuerzas que intentaban arrancarlo de la nave y miró hacia el motor de estribor. Las dos extremidades delanteras del droide arañaban frenéticamente el borde de la cubierta, tratando de aferrarse mientras el resto de la máquina era engullido por una ardiente columna de plasma que se extendía varios metros. Lo vio finalmente perder la batalla y sucumbir al torbellino candente: una bola incandescente que caía dando tumbos hacia el espacio.

Al mismo tiempo, Scott sentía como si sus extremidades estuvieran a punto de ser arrancadas de su cuerpo, tales eran las fuerzas a las que estaba sometido.

—Para, Steph... para.

El encendido cesó tan rápido como había empezado, y la aceleración se suavizó. Lentamente, con mucho dolor y esfuerzo, Scott se arrastró de vuelta a la esclusa y cerró la puerta exterior.

Cuando la lanzadera de Scott finalmente atracó en Nuevo Mundo Uno, se sintió comprensiblemente aliviado de haber regresado con todos a bordo de una pieza. Sin embargo, ahora que la Perception también había llegado, sería la primera vez en años que se encontraría con Miranda cara a cara.

Era una perspectiva que le entusiasmaba y le aterrorizaba a partes iguales. Se habían distanciado a lo largo de muchos años, no porque sus sentimientos hubieran disminuido, sino porque Miranda le recordaba el trauma del exilio de Luca. Y quizá, si era sincero consigo mismo, una pequeña parte de él culpaba a Miranda por ello. Pero tampoco era culpa de ella, y sabía que ella sentía exactamente la misma pérdida; solo que tenía una forma diferente de afrontarla. Todos estos sentimientos volvieron a aflorar mientras la lanzadera entraba en el muelle.

Tampoco ayudaba el hecho de que ella tendría casi exactamente el mismo aspecto que él recordaba de hacía veinte años, gracias a su ADN mejorado. Seguiría aparentando treinta, mientras que él, un mero mortal, sentía cada uno de los cincuenta años que ahora pesaban sobre sus hombros.

Aun así, habían estado en contacto constante durante las últimas semanas; no conversaciones directas propiamente dichas, porque las vastas distancias del espacio no ofrecían tales lujos. Pero, de todos modos, habían intercambiado más palabras en las últimas tres semanas que en los últimos diez años. Con todo, sus palabras eran secas, breves, profesionales. Más parecidas a informes de progreso que a preguntas sobre el bienestar personal del otro. Pero incluso así, era imposible escapar del subtexto de su diálogo forzado: ambos se necesitaban, y ambos lo sabían.

Cuando finalmente se encontraron, el momento fue eclipsado por la alegría de Miranda al haber encontrado a Luca, seguida de una profunda preocupación por su estado físico actual. Mientras se dirigían a la enfermería, a Scott lo invadió un profundo deseo de estrechar a Miranda entre sus brazos y decirle que todo iría bien. Se resistió; no era el momento. Pero quizá habría otro.# Capítulo 26: El despertar

En algún lugar recóndito de su mente, Luca era consciente de la necesidad de regresar al mundo físico. La nave ya se habría librado de la baliza, pero seguiría necesitando sus órdenes para pilotarla hasta Nuevo Mundo Uno. Una parte de ella había percibido la presencia de otra nave de los VanHeilding muy cerca, así que todavía no estaban fuera de peligro. Había captado un atisbo en la mente del corredor nodal. Pero no estaba segura de a qué distancia se encontraba. No obstante, lo mejor era que regresara y pusiera la nave en marcha de nuevo.

Esperaba regresar al paisaje familiar de la cabina de vuelo de la nave. Pero, al tantear con la mente, se dio cuenta de que había perdido la conexión de la interfaz: Fly había desaparecido, estaba desconectado o... peor aún. Una punzada de pánico le atravesó la mente mientras empezaba a descifrar los estímulos físicos que ahora le llegaban a la consciencia. Notaba el cuerpo como si fuera de piedra y las extremidades como pesos de plomo que se resistían a su deseo de moverse. Una luz brillante le inundó los nervios ópticos cuando empezó a abrir los ojos; al principio solo un poco, hasta que recuperó cierto control sobre las extremidades y levantó una mano para protegerse del resplandor. ¿Dónde demonios estoy?, pensó.

La vista se le fue adaptando lentamente y los detalles de su entorno empezaron a definirse. Esperaba ver la cabina de la nave, pero en su lugar estaba mirando... un techo. Brillante, blanco, limpio, de aspecto casi estéril. Estaba tumbada boca arriba, mirándolo, y se encontraba en un lugar con gravedad total; por eso le costaba tanto moverse. Definitivamente, no estaba dentro de la baliza de retransmisión, puesto que aquella no tenía gravedad artificial.

¿Me han capturado? ¿Es una nave de los VanHeilding? Esos pensamientos le cruzaron fugazmente por la mente mientras intentaba procesar los parámetros de su ubicación actual. El pánico empezó a recorrerle el cuerpo y reunió fuerzas para girarse de costado e incorporarse sobre un codo. No estaba atada ni atrapada, tenía libertad de movimiento. Era una buena señal.

Luca examinó la sala y, a juzgar por las otras camas, todas vacías, y el equipo dispuesto por la estancia, se trataba de una enfermería. ¿Pero dónde? ¿Y cómo había llegado allí, si tan solo unos instantes antes estaba sentada en el asiento del piloto a bordo de la maltrecha astronave orbital e interconectada con la Red?

Algo le tiró del brazo. Una vía intravenosa se introducía en una vena justo por encima de su muñeca. La reacción instintiva de Luca fue arrancársela, pero se detuvo y en su lugar siguió el tubo de plástico transparente hasta una bolsa que colgaba de un gancho y que contenía un líquido incoloro, con la etiqueta NaCl 0,9 %. Sabía lo suficiente para reconocer una solución salina, habitual en pacientes que sufren deshidratación. En otras palabras: inofensiva.

Volvió a fijar la vista en el punto por encima de la muñeca por donde entraba la vía y empezó a despegar el esparadrapo que cubría la cánula. Luego, sacó con cuidado la larga y fina aguja de plástico. La sangre empezó a manar en el punto de inserción y se lo presionó con un dedo para contener la hemorragia. En ese preciso instante, la puerta se abrió y entró la doctora Stephanie Rayman.

—Luca, has despertado.

Luca tardó un segundo en responder.

—¿Steph? —Su voz era débil, tenía la garganta reseca. Apartó el dedo de la muñeca y empezó a frotarse el cuello.

—Tranquila, tómatelo con calma, Luca. No deberías quitártela, todavía estás deshidratada. Toma, bebe esto. —Steph le tendió un vaso de agua. Luca bebió a sorbos; el líquido claro y frío le alivió la frágil garganta, así que bebió y bebió hasta que se lo terminó. Luego le tendió el vaso a Steph para que se lo rellenara.

—Creíamos que no te despertarías nunca. Llevas días inconsciente.

Luca sintió que la garganta se le despejaba.

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?

—Estamos en el Nuevo Mundo. Llegamos hace unas catorce horas. Estabas catatónica, además de desnutrida y deshidratada. Te he puesto fluidos y nutrientes y... bueno, parece que ha funcionado.

—Pero ¿cómo? Si yo estaba...

—Mejor descansa. Podemos explicártelo más tarde.

Luca se resignó al consejo médico de Steph, principalmente porque todavía sentía la garganta como si fuera papel de lija, y empezó a beberse otro vaso de agua. Se lo había bebido hasta la mitad cuando la puerta se abrió de nuevo. Esta vez entraron Scott y Miranda.

—¡Luca! —Su madre fue la primera en acercarse—. Has despertado.

Luca asintió.

—Sí.

Miranda la rodeó con los brazos.

—Me alegro tanto de que estés despierta. —La apretó con fuerza un momento antes de soltarla y sentarse en la cama a su lado—. Lo siento... por todas las putadas que te hemos hecho pasar. Fue una estupidez, una imprudencia... no debería haberte obligado a dejar la Tierra. —Alzó la vista hacia Scott como si buscara su confirmación.

—Nos tenías preocupados. —Fue lo máximo que él pudo añadir.

Luca empezó a sentir que esos grandes vacíos que siempre había tenido en su tejido emocional por fin se llenaban y se cerraban. Allí estaban todos, después de todos esos años y de todo por lo que había pasado, juntos de nuevo por fin. Sin embargo, otra parte de ella sentía que todo era un poco anticlimático, y lo que había buscado al principio de su viaje ahora había sido reemplazado por un nuevo conjunto de vacíos emocionales. Entre ellos, y no era el menor, el de cómo había llegado hasta aquí.

—¿Puede alguien decirme qué demonios está pasando?

—Tu nave estaba a la deriva, flotando cerca de la Baliza 23. Scott cogió una lanzadera y te rescató. —Miranda le puso la mano en el brazo a Scott.

—¿A la deriva? —Luca buscó en su mente algún recuerdo de ello, pero no había ninguno.

—Sí, estabas completamente inconsciente y Steph no podía pilotar la nave.

Luca ya se había incorporado y los miraba a uno y a otro.

—Estaba interconectada con la Red... ahora mismo... hace unos instantes. ¿Cómo puedo estar aquí?

Como nadie tenía una buena respuesta para eso, se quedaron todos en silencio durante un instante. Entonces Luca se llevó la mano a la nuca y se tocó el encaje neuronal; seguía activo y completamente enmallado alrededor de su cráneo.

—Fly... ¿dónde está Fly? No lo siento.

—¿El dron? —Miranda volvió a mirar a Scott.

—Sí, el que me dio Athena. ¿Dónde está?

—Está aquí. —Steph cogió la mochila de Luca, metió la mano y sacó el dron—. Está desactivado. Por eso no puedes sentirlo.

Luca dejó escapar un largo suspiro.

—Lo siento, estoy un poco... confusa en este momento, todavía intentando procesarlo todo.

—No pasa nada, Luca. —Miranda se inclinó y le puso una mano en el hombro—. Descansa, ya estás a salvo.

Luca negó con la cabeza.

—No estamos a salvo aquí, están llegando. Droides, cientos de ellos.

Scott, Miranda y Steph intercambiaron miradas. De las que se reservan para cuando se habla de locos.

—Los he visto, fila tras fila, listos para ser desplegados.—¿Cómo lo sabes? —dijo Scott, con una expresión de preocupación asomando en el rostro.

—El encaje neuronal que me dio Athena. —Se tocó la nuca de nuevo, un poco inquieta por el hecho de que el encaje no se hubiera desactivado—. Lo usé para interconectarme con Fly, el dron. Y a través de él para conectarme a los sistemas de la nave y controlarla hasta que atracamos en la baliza. Fue entonces cuando nos hackearon... unos corredores nodales. Desactivaron el mecanismo de liberación para que no pudiéramos irnos. Así que seguí el flujo de datos hasta la fuente.

Luca hizo una pausa para mirarlos.

—Le leí la mente al corredor. Tenía miedo... miedo de lo que yo pudiera hacerle, creo. —Los ojos de Luca se abrieron de par en par, y sacudió un poco la cabeza—. Sondeé su mente. Había imágenes de un ejército de droides en la bodega de carga de una nave grande, o quizá de más de una, no estoy segura. También había otras cosas, cosas que no pude entender. Pero me tenía tanto miedo que me retiré, retrocediendo por el flujo de datos. Lo último que recuerdo es enviaros un mensaje con las imágenes y desacoplar la nave, y luego... me he despertado aquí. —Hizo un gesto que abarcaba la habitación.

La respuesta fue el silencio, y Luca sospechó que todos, a su manera, estaban considerando su salud mental.

—¿No lo veis? Es un ejército invasor, y el Nuevo Mundo es el objetivo. Están llegando. Los VanHeilding y las otras familias de la Tierra vienen a tomar el control.

—Ya están aquí, Luca —dijo Scott con total naturalidad.

Se incorporó de golpe; su cuerpo ya recuperaba cierto sentido del equilibrio en el entorno natural de la gravedad estándar.

—¿Aquí, ahora?

—Dos naves de los Siete, estacionadas muy lejos del hábitat. Fuera del alcance de nuestros cañones de plasma... esperando. La mayor de las dos fue la responsable de la destrucción del IC, Homer, en Ceres. La segunda nave, más pequeña, nos persiguió desde la baliza de retransmisión. Desplegó dos droides de combate que nos atacaron en ruta. Pero... nos encargamos de ellos y llegamos aquí de una pieza. —Scott hizo un gesto displicente, como si quisiera dar a entender que todo había sido un pequeño inconveniente.

—¿Estás segura de lo que viste? —Miranda se inclinó un poco, con voz baja y maternal—. ¿Podría haber sido solo... un sueño?

La ira brotó en el interior de Luca. ¿Cómo podía su madre decirle eso, después de todo lo que ya le había ocultado?

—Tú sabes que no es un sueño ni una invención de mi imaginación. Supiste desde el principio que fui diseñada desde mi nacimiento para ser una especie de monstruo creado para navegar por el flujo de datos, como un IC biológico... pero nunca se te ocurrió decírmelo.

Por tercera vez en pocos minutos, se hizo el silencio en la habitación antes de que Miranda finalmente respondiera. Su voz era baja y maternal.

—No fue así, Luca. Al principio, ni siquiera lo sabíamos. Solo después de los intentos de secuestro empezamos a preguntarnos por qué. Se nos rompió el corazón al enviarte a vivir a la Tierra. Pero solo queríamos que estuvieras a salvo.

—¿Te refieres a ser una rata de laboratorio? ¿Para que me estudiaran Athena, la doctora Rayman y su instituto?

—Lo siento —dijo Miranda, con un matiz de resignación en la voz—. Sé que deberíamos habértelo contado, pero... nunca parecía el momento oportuno. Solo queríamos protegerte.

Luca se recostó contra el cabecero y dejó escapar un largo suspiro. Observó la preocupación en los rostros de sus padres y, poco a poco, empezó a darse cuenta de que ya no estaba enfadada. Todo le parecía vagamente lejano y sin importancia.

—Está bien, de verdad. Lo entiendo. ¿Para qué hacérmelo pasar?

—Sí, sí, exacto. —Scott aprovechó su momento para contribuir.

—Puede que parezca extraño, pero me parece bien. Por primera vez en mi vida, todo tiene sentido. —Luca levantó la vista, asombrada al ver una lágrima rodando por la mejilla de su madre; incluso el caparazón exterior de su padre parecía estar resquebrajándose. Él se llevó la mano a la sien, con la cabeza gacha. Entonces Luca se dio cuenta de que estaba recibiendo un mensaje de alguien. Volvió a mirarla, un poco avergonzado al verla mirándolo con lo que solo pudo suponer que él interpretaba como una mirada de desaprobación.

—¿Qué pasa? —Miranda se había fijado en la preocupación en el rostro de Scott.

—Acaban de lanzar un ultimátum. O entregamos el control de Nuevo Mundo Uno o lo tomarán por la fuerza.
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LA HORA DE DECIDIR


Por insistencia de la doctora Rayman, se trasladaron a una antesala con un largo ventanal de observación que el personal médico utilizaba para vigilar a los pacientes. Luca necesitaba recuperarse, y que Scott y Miranda le hablaran sin parar no iba a ayudar. Así que, al más puro estilo de un médico, Steph los echó a todos para que Luca pudiera descansar.

Cyrus encontró un momento para unirse a ellos después de que se conociera la noticia del ultimátum, al parecer para asegurarles que todo era un farol.

—Deberíamos largarnos ya, antes de que todo se vaya a la mierda. —Steph se recostó en un asiento bajo y mullido. Parecía agotada; el viaje hasta aquí le había pasado factura y lo que de verdad necesitaba era descansar.

—No. Se están tirando un farol. Es imposible que superen nuestras defensas. Tenemos dos torretas de cañones de plasma de largo alcance totalmente operativas. Una sola ráfaga bastaría para detener en seco a cualquiera de esas naves VanHeilding. Podríamos convertirlas en una nube de polvo si quisiéramos. —Cyrus parecía realmente orgulloso de la capacidad armamentística del Nuevo Mundo y respondió gesticulando de forma enérgica y entusiasta.

—¿Y qué hay de esa visión de Luca? —le preguntó Miranda a Cyrus.

—¿Te refieres a los droides de los archivos de imagen?

—Sí. ¿Y si es real? Eso cambiaría las cosas.

—No veo cómo cambia nada. —Cyrus seguía convencido del sistema de armas del Nuevo Mundo—. Destruimos el droide que os perseguía desde la baliza de retransmisión. Aunque tengan más, no son rivales para un cañón de plasma.

—Pero Luca habla de cientos. —Scott, que había luchado en persona contra uno de esos droides, no compartía la confianza de Cyrus—. ¿De verdad podríamos defendernos de eso?

—En realidad no sabemos qué vio, o qué creyó ver. Podría ser cualquier cosa, o nada. No se puede tomar una decisión basándose en visiones. —Miranda dibujó unas comillas en el aire con los dedos—. Piénsalo, ha estado catatónica varios días. ¿Quién sabe qué sueños ha estado teniendo? No es la realidad.

—Sé lo que vi, y es real —dijo una voz extraña salida de la nada.

—Qué coj... —Scott buscó el origen de la voz, al igual que los demás.

—No estamos a salvo aquí. Tenemos que irnos —continuó la voz.

Scott por fin localizó su origen. El dron, Fly, estaba posado en el borde de una encimera, justo al lado de la puerta. No se había dado cuenta de que había entrado y, al parecer, los demás tampoco.

—¿Luca?

—Sí.Se levantó y miró por el ventanal de observación hacia la sala. Luca estaba sentada en la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño muy fruncido.

—Eh, ¿has oído todo eso? —Miranda se unió a Scott junto a la ventana.

—Sí. —Fly se elevó de la encimera, voló un poco más cerca del grupo y volvió a posarse.

—Luca —dijo Steph, que se levantó y se asomó por la ventana—, tienes que descansar.

Luca se limitó a fruncirle el ceño.

—¿Estás... controlando esa cosa? —Miranda se giró y dirigió su pregunta a Fly.

—Sí, ha resultado muy útil. No habríamos llegado hasta aquí sin él.

—Joder. —Cyrus se acercó y se puso a examinar el dron—. Es una pieza de ingeniería elegantísima. Genial. —Dirigió su atención a Scott y se dio unos golpecitos en la sien—. Llevo siglos ensalzándole las virtudes de la interfaz cerebro-máquina a Scott. Pero él no lo pilla.

—Sí, bueno, a lo mejor me gusta demasiado mi cerebro.

Miranda levantó una mano para que todos guardaran silencio un momento; su semblante se tornó serio. —Vale, digamos que tienes razón, Luca, y hay una nave, o quizá dos, llenas de esos droides de combate. ¿Cuánto tardarían en llegar hasta aquí, Cyrus?

—Eh, bueno, no llegarían. Los haríamos saltar por los aires antes de que se acercaran.

—Supongamos que algunos logran pasar. ¿Cuál es el tiempo de viaje? —insistió Miranda.

—Quince minutos, más o menos. —Balanceó la mano para enfatizar su aproximación.

—¿Y nosotros cuánto tardamos en llegar al muelle de lanzaderas?

Scott entendió de repente adónde quería llegar Miranda. —Treinta minutos por lo menos.

—¿Alguien más ve un problema?

Scott asintió. —Si tenemos que salir a toda prisa, podría significar que tengamos que abrirnos paso a tiros para salir de esta lata.

—Pero se necesitarían enjambres de droides para que algunos superaran las defensas. —Cyrus no se daba por vencido todavía.

—Los hay. Estoy segura —dijo Fly/Luca.

Miranda se giró hacia Cyrus. —¿Tenéis armas pesadas guardadas en el Nuevo Mundo?

—Eh... la verdad es que no. Solo las armas cortas habituales, eso es todo.

Miranda desenganchó su pistola de plasma y la levantó. —¿Me estás diciendo que esto es todo lo que tenemos para abrirnos paso a tiros?

—Oye, Nuevo Mundo Uno representa el culmen de la civilización humana. —Cyrus gesticuló enérgicamente—. Mirad a vuestro alrededor, es una jodida utopía; aquí no necesitamos pistolas.

—Bueno, ¡genial! Así que ahora que estamos en el paraíso, ¿nos vemos reducidos a tirarles piedras a nuestros enemigos? —dijo Miranda, con algo de cinismo.

—De esas tampoco tenemos.

—¡Cortad el rollo de una vez! —Steph se levantó, mirando del uno al otro—. Yo no me apunté a esta mierda. Lo único que se suponía que iba a hacer era asegurarme de que Luca llegara a Johnston, no meterme en una carrera demencial a vida o muerte por medio sistema solar.

—Lo siento, Steph. Siento que te hayas visto arrastrada a este lío —respondió Miranda, disculpándose.

—Sí, bueno. La cuestión es: ¿qué vamos a hacer ahora? ¿Quedarnos y esperar lo mejor, o huir?

—Huir —dijo Fly/Luca.

—Todavía tenemos siete horas para decidir —les recordó Cyrus.

—Aun así, si tuviéramos que huir, ¿adónde? ¿Adónde vamos? —Scott volvió a sentarse.

—A algún lugar donde haya una IC —dijo Miranda—. Es lo único que puede darnos algo de protección.

—Sí, pero ¿por cuánto tiempo? —dijo Scott—. Si pueden destruir a una IC, a Homero en Ceres, ¿quién dice que no pueden hacer lo mismo con cualquiera de las otras?

—Bueno, yo quiero volver a la Tierra —dijo Steph—. Odio el espacio.

—Marte está al otro lado del Sol. Se tardaría meses en llegar —dijo Miranda—. Lo que nos deja Europa, y la IC Salomón. Es la que está más cerca de nosotros, pero allí son tan raros que me dan repelús. Sugiero que vayamos a la Perception y luego ya decidiremos adónde es mejor ir.

—Bueno, yo vuelvo a la Tierra, de un modo u otro —dijo Steph—. Así que, si os parece bien, estaré en el próximo transporte que vaya en esa dirección.

Scott asintió en señal de aceptación del deseo de Steph de volver a casa. Ya había hecho mucho más de lo que ni él ni Miranda le habían pedido. —No sé cómo podremos pagarte esto, Steph.

—Bueno, me debéis una. Algún día necesitaré algo; entonces me lo podréis pagar.

—Por supuesto, Steph. Lo que sea —dijo Miranda.

—¿Así que nos largamos de aquí? —Fly batió las alas para llamar su atención.

—Luca, no voy a hablar contigo a través de esa cosa.

Fly volvió a batir las alas. —No estamos a salvo aquí. Tenemos que irnos.

Miranda se levantó y asintió. —Vale, hora de decidir. ¿Quién viene y quién se queda? ¿Cyrus, Steph?

Cyrus negó con la cabeza. —Ni de coña me voy. Aquí estamos perfectamente a salvo. Nada va a pasar.

—En serio, Cyrus, si lo que dice Luca es verdad, entonces existe la posibilidad de que VanHeilding y sus patrocinadores se apoderen del Nuevo Mundo. ¿Y qué crees que te va a pasar cuando se dé cuenta de quién eres, Cyrus Sanato, ingeniero jefe del Hermes, una de las personas responsables de permitir el dominio de las IC?

Cyrus bajó la vista a sus pies y frunció los labios. —Todo lo que tengo está aquí. Todo lo que he construido está contenido en este vasto cilindro. No voy a abandonarlo. Me arriesgaré aquí.

—¿Steph?

—Necesito volver a la Tierra. Necesito volver a casa.

Scott miró a Cyrus. —Tiene que haber una nave que vaya a la Tierra, ¿algo con sitio para Steph?

Pero el ingeniero estaba distraído. Tenía una mano en la sien derecha y parecía estar concentrado.

—Cyrus, ¿qué pasa?

Los demás se percataron de la preocupación de Scott y miraron a Cyrus, esperando que respondiera.

—¿Cyrus?

Cyrus levantó una mano para indicarles que guardaran silencio un momento mientras se concentraba. Scott, Miranda y Steph intercambiaron miradas de preocupación. Incluso Fly/Luca se crispó y batió las alas.

—¿Todo bien? —dijo Scott más con esperanza que como una petición de información.

Cyrus giró lentamente la cabeza hacia él y se le fue el color de la cara. —No, ni mucho menos. La cosa se acaba de poner seria de verdad.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando?

Pero Cyrus no respondió. En lugar de eso, corrió hacia una bancada de monitores que ocupaba la mayor parte de una pared, y los demás lo siguieron.

—Cyrus. —Scott agarró al ingeniero por el brazo para llamar su atención—. ¿Qué coño está pasando?

—Ha empezado.

—¿El qué?

—Luca tiene razón... mirad. —El gran monitor central cobró vida y mostró una vista del espacio, negro y vacío. La imagen se amplió una y otra vez hasta distinguir la imponente forma de la nave principal de VanHeilding. Cyrus dio unos toques en una interfaz de control y la imagen se enfocó. Entonces pudieron verlo: una masa de droides de combate autónomos que salía a borbotones de las entrañas de la nave.

—Oh, mierda.La imagen de la pantalla volvió al espacio negro y vacío, y luego hizo zoom sobre la segunda nave de VanHeilding. Era lo mismo: una masa de droides siendo expulsados al espacio.

Miranda agarró del brazo a Scott. —Tenemos que irnos, no podemos quedarnos aquí.

—Sí, vale. Vayamos hacia la lanzadera.

—Os lo dije. —Fly se posó sobre uno de los bordes del monitor principal.

—Y yo te he dicho que no voy a hablar contigo a través de esa cosa, Luca.

—Bueno, estoy atrapada en esta cama, bajo órdenes médicas y atada con tubos y cables.

Miranda hizo una mueca. —Steph, ¿qué quieres hacer?

Miró a Scott y luego su atención volvió a centrarse en el monitor. En la pantalla pudieron ver que los sistemas de defensa del Nuevo Mundo habían empezado a disparar. Breves y esporádicos rastros de plasma azul incandescente surcaron el espacio, interceptando a los droides, eliminándolos uno a uno.

Cyrus dio un puñetazo al aire. —Morid, cabrones, morid. —Su alegría provocó una oleada de euforia en Scott. Pero duró poco. Mientras observaban, quedó claro que la cadencia de fuego apenas afectaba al número total que se dirigía hacia ellos.

—¿No puede disparar más rápido? —preguntó Miranda.

—¿Tienes idea de la energía que se necesita para crear una ráfaga de esa magnitud?

—O sea, que no.

Por un momento, Cyrus no respondió, pero luego empezó a negar lentamente con la cabeza. —Nadie pensó que necesitaríamos armas de corto alcance. Esto se diseñó como elemento disuasorio para naves, no para hordas de droides. —Señaló la pantalla y luego se dejó caer pesadamente en un asiento—. No hay nada que hacer, son demasiados. —Apartó la mirada del drama que se desarrollaba en el monitor y miró a Scott, Miranda y Steph—. Estamos jodidos.


25


OPERACIÓN DROIDE


Scott tuvo que reconocerles el mérito a VanHeilding y a las otras seis familias de la Tierra que financiaban esta operación. Era una jugada maestra. Al eliminar a la IA en Ceres, ahora tenían vía libre en todo este sector del cinturón de asteroides. Pero, más aún, una vez que los Siete se hubieran asegurado los recursos primarios del Cinturón, podrían ejercer una influencia considerable tanto sobre la Tierra como sobre Marte. La era de las IA estaba llegando a su fin y comenzaba un nuevo orden: más desordenado, más violento, más humano.

Ahora, con la ayuda de unos pocos cientos de droides de combate semiautónomos, no había nada que nadie pudiera hacer para impedir que tomaran el control de Nuevo Mundo Uno. Aunque los sistemas de defensa recién instalados se afanaban en derribar tantas máquinas entrantes como fuera posible, era como intentar aplastar un enjambre de abejas asesinas lanzándoles una caja de ceras. Podían acertar a unas pocas, pero ni de lejos las suficientes para cambiar nada: las dos baterías de cañones de plasma exteriores simplemente no tenían la cadencia de fuego necesaria.

Y aunque algunos de los ciudadanos estaban dispuestos a alzarse y luchar, no poseían entrenamiento militar y contaban con pocas armas eficaces para combatir a un enemigo mecanizado tan formidable. Este fallo fatal en la planificación de la defensa se debía simplemente a que nadie había imaginado nunca que tales armas o personal serían necesarios. Es lo que tienen más de dos décadas de paz y estabilidad en una sociedad: sencillamente, no se consideraba una prioridad.

La única fuerza con capacidad para enfrentarse a estos droides era la cohorte de mercenarios de Miranda. Tenían el entrenamiento y las armas. Pero solo eran nueve en total, y únicamente tres de ellos estaban aquí, en el Nuevo Mundo, con Miranda. Y sabían reconocer una batalla perdida. No había forma de que pudieran ganar esta; sería un suicidio. Era hora de largarse, y de hacerlo ya, antes de que fuera demasiado tarde. Miranda los envió por delante para que prepararan la lanzadera mientras ella y Steph ayudaban a Luca a ponerse en pie. Scott, por su parte, intentó convencer a Cyrus de que fuera con ellos.

—¿Así que os vais? —dijo Cyrus, sin rastro de decepción, más bien como una constatación.

—¿Qué otra opción tenemos, Cyrus? Pronto este lugar estará bajo el control de los Siete, y ya no hay nada que nadie pueda hacer para impedirlo. ¿Qué crees que nos pasará, y sobre todo a Luca, si nos quedamos?

—Lo entiendo, Scott. Tenéis que salir de aquí. Pero yo me quedo.

—Cyrus, si te quedas, corres el riesgo de que VanHeilding descubra quién eres en realidad. Y no va a olvidar a los responsables de su caída hace tantos años.

—Lo sé, pero todo lo que tengo, todo lo que he construido en las últimas dos décadas, está aquí. Si me voy, lo pierdo todo.

—Podrías perder la vida, Cyrus.

—Es un riesgo que estoy dispuesto a correr, Scott. Curiosamente, quedarme aquí es mi forma de contraatacar.

—Cyrus, odio tener que dejarte aquí.

—Estaré bien. Es un hábitat enorme y me conozco cada rincón. Hay muchos sitios donde esconderse si las cosas se ponen feas.

—Vale, pero...

—Nada de peros, simplemente vete. Tenéis una pequeña oportunidad. En cuanto lleguen esos droides, su primera prioridad será encontrar la forma de reconectar los sistemas del Nuevo Mundo con la Red. En cuanto eso ocurra, los Corredores de Nodos tendrán el control total, y seguramente la salida de lanzaderas desde el muelle quedará desactivada.

—¿Hay algo que puedas hacer para detenerlos?

—Lo dudo. Ni siquiera yo puedo repeler un ciberataque coordinado de un grupo de Corredores de Nodos; es demasiado para mí.

—De acuerdo. Bueno, cuídate, viejo amigo. Nos vemos al otro lado.

—Sí, será una historia para contarle a los nietos.

—Se lo diré a Luca.

Recorrieron los aproximadamente tres kilómetros hasta el ascensor más cercano que llevaba al muelle tras requisar uno de los vehículos autónomos aparcados frente a la enfermería. Luca todavía estaba muy débil y funcionaba a base de un cóctel de fármacos que Steph le había metido en el cuerpo. Aun así, insistió en interactuar con Fly, su dron, que sobrevolaba por encima de ellos, proporcionando un útil reconocimiento de la ruta que tenían por delante.

Bajaron del vehículo cerca de los ascensores mientras una gran masa de gente se agolpaba para atravesar el cuello de botella de la entrada. Había otros ascensores que podían usar, pero estaban al menos otros dos kilómetros más adelante a lo largo del perímetro, así que optaron por intentar llegar al muelle de la lanzadera por esta ruta.

Los llevaría hasta un cilindro interior que albergaba las lanzaderas más pequeñas en un entorno totalmente presurizado y con gravedad media, por lo que no necesitaban trajes de vacío. Pero después de eso las cosas podrían complicarse, ya que la lanzadera tendría que abrirse paso a través de una compleja serie de esclusas antes de ser liberada al espacio. Scott se estaba poniendo nervioso; el tiempo pasaba y avanzaban lentamente.

—Esto es una locura, no lo vamos a conseguir.—Tenemos que conseguirlo. Es la forma más rápida de salir de este hábitat. —Miranda se abrió paso a empujones entre un corrillo de gente que no parecía tener la misma sensación de urgencia—. Luca, ¿qué ves más adelante?

—Gente, muchísima. Y no parece que se estén moviendo.

Scott miró a Fly, que se había elevado unos diez metros por encima de ellos y tenía una vista despejada de todas las entradas. —¿Deberíamos dirigirnos al otro sector?

—Ni hablar, eso nos retrasaría aún más. No os separéis. Yo nos abriré paso. —Miranda desenfundó su arma de plasma y, con una considerable cantidad de empujones y gritos de «abrid paso, emergencia, moveos, gilipollas», se abrió camino a la fuerza hasta un ascensor abierto.

Fly descendió en picado y se ancló al hombro derecho de Luca mientras entraban a toda prisa y las puertas se cerraban. Siguieron unos minutos de ansiedad mientras el ascensor recorría los dos kilómetros hasta el muelle. A medida que ascendían, la gravedad comenzó a disminuir ligeramente. Todos se aseguraron de agarrarse a algo antes de que el ascensor se detuviera; de lo contrario, su propia inercia los levantaría del suelo. Desembocaron en el vestíbulo principal del muelle, que estaba abarrotado de gente presa del pánico que se dirigía a cualquier nave que pudiera sacarlos del Nuevo Mundo.

Estaban cruzando a toda prisa el vestíbulo hacia la ubicación de su lanzadera cuando el comunicador de Scott se activó de repente.

—Scott, soy Cyrus. He cambiado de opinión, voy con vosotros.

—¿Cómo? ¿Ahora?

—Estoy de camino, llegaré en cuanto pueda.

—¿Y qué hay de todo ese rollo de... «todo lo que tengo está aquí»?

—Sí, bueno, parece que todo lo que tengo se está largando. Cabrones. Después de todo lo que he hecho por ellos. Ninguno de mis socios en este negocio quiere quedarse aquí y aguantar. Todos huyen y me dejan en la estacada.

—Estamos en el vestíbulo, casi en la nave, así que más te vale darte prisa. ¿Dónde estás?

—Estoy cerca. He cogido una ruta alternativa por los túneles de mantenimiento, hay mucho menos tráfico.

—¿Cómo está el muelle exterior?

—Están entrando muchos droides. Pero me da la impresión de que no buscan una gran pelea; quizás consideran que matar a contratistas es mala publicidad para la contratación. Después de todo, cuando tomen el control, van a necesitar a estos trabajadores. El objetivo principal, tal como yo lo veo, es impedir que la gente se vaya bloqueando las principales rutas de acceso. Pero ha habido una novedad. Hemos avistado varios transportes de tropas en camino. Pronto tendremos tropas desplegadas.

—No dejan nada al azar, ¿eh?

—No, y por lo que estoy viendo, nadie va a salir de este hábitat sin luchar, así que espero sinceramente que Miranda haya guardado un montón de armas en esa lanzadera suya.

—La conoces tan bien, Cyrus.

—¡Mierda! —El comunicador se cortó de repente.

—¿Cyrus? ¿Cyrus? —Nada—. ¡Maldita sea, Cyrus!

—¿Qué pasa? —le gritó Miranda a Scott mientras llegaban a la lanzadera. La compuerta principal de la esclusa estaba abierta, con dos de sus tripulantes montando guardia por si alguien intentaba requisar la nave.

—Tenemos que esperar. Cyrus ha cambiado de opinión, viene con nosotros.

—Bueno, ¿dónde está? No podemos quedarnos aquí. —Miranda subió los escalones hacia la esclusa.

—¿Cyrus viene con nosotros? —Steph agarró a Scott del brazo.

—Parece que está descubriendo quiénes son sus verdaderos amigos —dijo Scott mientras se detenía en los escalones de la esclusa y escudriñaba el vestíbulo en busca de alguna señal del ingeniero.

—Droides, tres de ellos, entrando por abajo. —Luca estaba a su lado, y tenía esa mirada perdida que suele tener la gente que está conectada con una máquina. Lo estaba viendo todo a través de los ojos del dron.

—¿Dónde diablos está Cyrus? Creía que habías dicho que estaba de camino. —Miranda asomó la cabeza por la puerta de la esclusa, pero esta vez empuñaba un arma muy superior a su pistola de plasma estándar.

—Estaba de camino, y entonces el comunicador se cortó.

—Tenemos que irnos, Scott —gritó Miranda.

—Solo dale un minuto más.

—No tenemos un minuto. Si hay droides entrando en el muelle, no tardarán mucho en inutilizar todas las rutas de salida.

—Treinta segundos, entonces. —Pulsó su comunicador—. Cyrus, ¿estás ahí? Venga, colega, no me hagas esto. —Seguía sin haber respuesta.

Levantó la vista y vio a Fly dirigiéndose hacia la lanzadera. «Luca debe de estar trayéndolo de vuelta», pensó.

Se dio la vuelta y le gritó: —¿Luca, alguna señal de Cyrus?

—No, solo más droides.

¡Vump!

Scott y Miranda se agacharon instintivamente y buscaron el origen del sonido característico de un arma de plasma pesada al ser disparada.

—Ahí, mira. —Miranda señaló hacia una gran nave de transporte industrial. La rampa trasera estaba bajada y, al pie de esta, tres personas disparaban contra un droide que se acercaba. Esto atrajo la atención de otras máquinas, que empezaron a converger en la acción.

—Mierda, tenemos varios droides dirigiéndose hacia nosotros. No podemos esperar más. Entrad ya, nos vamos. —La voz de Miranda estaba cargada de urgencia.

Scott miró a su alrededor y vio tres droides y lo que parecía un androide dirigiéndose hacia ellos. El grupo estaba a unos cien metros de distancia. Steph agarró a Luca del brazo y tiró de ella suavemente hacia la esclusa de la lanzadera. —Se nos ha acabado el tiempo. Miranda tiene razón, tenemos que irnos, Scott.

Retrocedieron, al mismo tiempo que escudriñaban constantemente la zona en busca de alguna señal de Cyrus, hasta que todos estuvieron dentro de la esclusa. Scott echó un último vistazo y, con un profundo suspiro de resignación, pulsó el botón para cerrar la compuerta exterior.

Miranda estaba en el asiento del piloto, manejando los controles para los protocolos de salida. —Vale, larguémonos de aquí.

—¡Espera, mira! —Scott señaló por la ventanilla de la cabina. Cyrus corría por el vestíbulo más rápido de lo que Scott le había visto moverse jamás. El único problema era que varios droides convergían sobre él.

—No lo va a conseguir —dijo Miranda.

Scott permaneció en silencio un instante. Miranda tenía razón: el ingeniero estaba perdido.

La consola de la cabina emitió una alerta para avisar de que la esclusa se había activado. —¿Pero qué demonios? Alguien está en la esclusa.

Scott se dio la vuelta bruscamente para comprobarlo. —¡Luca!

Entonces la vieron, fuera, en el vestíbulo, avanzando hacia Cyrus y las máquinas que lo perseguían. Fly zumbaba sobre sus cabezas.

—¿Qué demonios está haciendo? Va a hacer que la maten.
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ÉXODO


Luca guio a Fly hasta lo alto de la terminal y contempló la escena que se desarrollaba abajo. Al menos una docena de droides de combate se habían infiltrado en la zona junto con varios androides que parecían ser fundamentales para coordinar el ataque.A su izquierda, se estaba librando una batalla, aunque en ese momento era más bien una escaramuza. Los dos contratistas de la nave de transporte, que habían empezado a disparar contra los droides de combate, yacían amontonados en el suelo. En ese momento, un droide subía por la rampa de carga trasera de la nave, disparando hacia el interior a medida que avanzaba. Luca podía oír los gritos.

A su derecha, tenía lugar otra escaramuza inútil, con un resultado similar. En otros lugares, ciudadanos presas del pánico embarcaban en los transportes, mientras que los más afortunados ya estaban despegando.

Se percató de todo esto en un instante. Pero su atención se centró en el grupo de máquinas que ahora rodeaba a Cyrus. Fly descendió, flotando directamente sobre el ingeniero atrapado. Tenía la mirada de un animal asustado, con una mano extendida frente a él, mientras que la otra descansaba en su sien derecha. Luca pudo sentirlo: se estaba conectando con algo. Intentaba, a su torpe manera, evaluar la situación y encontrar una salida.

—Fly, ¿hay alguna forma de comunicarse con Cyrus a través de su interfaz?

—Sí, está usando protocolos de comunicación estándar.

—Conéctame.

—Conexión establecida.

—Cyrus, soy Luca. Cuando te dé la señal, tírate al suelo, ¿entendido?

A través de los ojos de Fly, pudo ver la confusión que le causó su mensaje. Miró a su alrededor intentando localizar la fuente, pero no miró hacia arriba ni una sola vez.

—¿Luca? ¿Pero qué...?

—Confía en mí. Tírate al suelo cuando te lo diga.

—Eh..., claro, sí, sí, entendido.

Fly se abalanzó entonces por detrás de uno de los droides de combate y se enganchó a su cuello, justo debajo de su conjunto de sensores craneales. Luego se conectó y Luca se encontró al instante dentro de la máquina, observando la terminal a través de los sensores del droide.

Su sistema visual era impresionante. Ahora podía ver el mundo con multitud de frecuencias espectrales, todas superpuestas con datos de posicionamiento de objetos en tres dimensiones. Sin embargo, lo pasó por alto y se centró en evaluar sus armas y sistemas de puntería. En pocos microsegundos, fijó el blanco en los otros dos droides y en el androide que rodeaban a Cyrus.

Pero antes de que pudiera establecer la secuencia de disparo, le arrebataron el control y se vio bloqueada por otra entidad que también había entrado en los sustratos cibernéticos del droide.

Sin embargo, esta vaciló al sentir la presencia extraña, retrocediendo ligeramente, confundida por este enigma, como una criatura del bosque que observara a otra especie en su primer encuentro.

Luca supuso que era el androide. Al haber detectado que el droide se había separado de la formación del grupo, había intentado automáticamente recuperar el control. Pero ahora se daba cuenta de que el androide estaba bajo el control de un Node Runner, lo que significaba que este androide era, en realidad, un avatron: una máquina controlada a distancia por un humano. Era para el Node Runner lo que Fly era para ella.

Podía sentir su desconcierto ante este encuentro anómalo, podía sentir su miedo. Pero Luca no se dejó intimidar. Recuperó la concentración, expulsó al Node Runner de los sistemas del droide y le hizo una señal a Cyrus.

—¡Al suelo! ¡Ahora!

Cyrus se desplomó en el suelo mientras Luca activaba el sistema de armas principal del droide de combate, apuntando al avatron. Una intensa bola de plasma de alta energía se estrelló contra la infortunada máquina, que chisporroteó y convulsionó hasta que finalmente se derrumbó en el suelo con un golpe seco. Los otros droides comenzaron a procesar lo que acababa de ocurrir con sus primitivos sistemas de IA y centraron su atención en el droide rebelde. Pero reaccionaron con demasiada lentitud y todos cayeron bajo una lluvia de fuego de plasma.

Esto no pasó desapercibido para los demás droides de combate de la terminal del muelle. Sus mentes de IA, y las de sus comandantes avatron, estaban procesando lo que acababa de ocurrir. Luca no tenía mucho tiempo; pronto irían a por ella.

—Cyrus, corre. ¡Corre!

El ingeniero se puso en pie a trompicones, saltó por encima del avatron caído y corrió hacia la lanzadera. Luca, todavía controlando el droide de combate, examinó la zona, evaluando el nivel de amenaza. Los sistemas del droide, diseñados para la batalla, le proporcionaban información táctica vital: identificaban objetivos, establecían vectores de ataque y calculaban las probabilidades de daño. Pero también podía sentir que intentaba restablecer la conexión con la mente colmena de sus amos Node Runner, así que lo reprogramó, dándole una identidad singular y un nuevo propósito: destruir a todos sus congéneres y a sus controladores avatron.

Una vez que Luca estuvo segura de haber establecido esta nueva directiva, le ordenó a Fly que se soltara. Cuando lo hizo, sintió un tirón físico tan violento que las fuerzas para mantenerse en pie la abandonaron y se desplomó como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.

Sintió unos brazos fuertes que la sujetaban antes de que cayera al suelo.

—Luca, tranquila. Te tengo.

Alzó la vista y vio el rostro de Scott, un mosaico de preocupación y miedo.

Con un brazo sobre el hombro de Scott, volvió renqueando a través de la esclusa de la lanzadera. A sus espaldas, podía oír el whomp, whomp de las descargas de las armas de plasma mientras el droide de ataque ejecutaba su nueva directiva.

Steph la agarró en cuanto se abrió la puerta interior de la esclusa y la ayudó a sentarse.

—Estás loca, podrías haberte matado.

—Más vale que os abrochéis los cinturones, nos vamos —gritó Miranda desde la cabina de vuelo.

Fly flotó sobre Luca y luego se posó a su lado. Ella alargó la mano, desactivó el pequeño dron y lo guardó en su mochila. Hizo todo esto mientras los sistemas de lanzamiento del New World comenzaban a guiar la lanzadera a través de una secuencia de esclusas y ascensores. Después de lo que a Luca le pareció una eternidad, finalmente sintió cómo la ingravidez se apoderaba de ella, y luego la repentina y pesada fuerza G cuando los motores de la lanzadera se activaron y los lanzaron al espacio. Estaban libres del New World. Habían escapado. Lo había conseguido.
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PERCEPCIÓN


Luca sentía la cabeza mareada por la transición constante entre los diferentes niveles de fuerzas gravitatorias mientras la lanzadera se alejaba a toda potencia del New World. Empezaba a comprender por qué tanta gente rehuía los viajes espaciales. O por qué, como la doctora Rayman, después de haber pasado gran parte de su vida en el espacio, no quería volver a saber nada de ellos y se decantaba por la lujosa vida en la Tierra.Luca había pasado el corto viaje hasta la Perception sujeta a un asiento en la cabina principal, por lo que no estaba al tanto de la creciente preocupación que emanaba del puente de mando. Sin embargo, podía percibirla en parte por los fragmentos de la conversación que mantenían Steph y Cyrus, quienes también se encontraban en la cabina principal. La euforia por la huida se veía mermada poco a poco por la inquietud ante la falta de comunicación directa con la Perception, la nave de Miranda.

Al comienzo de las hostilidades, Miranda había ordenado a su tripulación principal que abandonara el Nuevo Mundo y regresara a la nave. Luego debían alejarla para evitar cualquier posibilidad de confrontación directa con alguna de las naves de los VanHeilding. No es que no pudiera defenderse sobradamente en un combate entre naves, pero, al igual que el Nuevo Mundo, no podía repeler un ataque masivo de droides.

Sin embargo, la falta de comunicación tanto de la tripulación como de la IA de la nave, Max, preocupaba a Miranda. Por lo tanto, se aproximaron con cautela, describiendo varias órbitas alrededor de la nave en busca de cualquier señal de una batalla reciente, antes de decidir finalmente si atracar y entrar. Pero no había indicios de un enfrentamiento, al menos no en el exterior.

Todo esto fue lo que Luca dedujo por los fragmentos de conversación que oyó y por el ambiente general. Aun así, no se encontró nada fuera de lo normal en el exterior de la nave, así que Miranda inició el procedimiento de atraque mientras Scott, Cyrus y Steph se pertrechaban en el armero y se preparaban para cualquier sorpresa que pudiera aguardarles. Adecuadamente equipados, se reunieron en la esclusa de aire y esperaron con ansiedad mientras esta completaba el ciclo de igualación de la presión.

Pero cuando la compuerta interior se abrió, se dieron de bruces con un grupo de tropas de avatrones bien armadas, apoyadas por varios droides de ataque, que exhibían la insignia de los VanHeilding y les apuntaban con un armamento impresionante.

—Soltad las armas —bramó una voz—. Y ni se os ocurra oponeros.

Hubo un breve momento de parálisis mientras Scott y Miranda flotaban frente a Luca en un vano intento de brindarle algo de protección. Casi podía ver los engranajes de la mente militar de Miranda calculando las probabilidades, en busca de alguna fisura, de alguna ventaja en el conflicto. Pero no la había. Los superaban en número, en armamento y, a todas luces, en ingenio. Dos de los avatrones armados flotaron hacia ellos y comenzaron a despojarlos de todas sus armas. Cuando le llegó el turno a Luca, le quitaron sin miramientos la mochila donde había guardado a Fly.

Los condujeron a todos al ascensor principal. La gravedad tiraba de ellos mientras descendían hacia el toroide exterior. Luca intentó recordar la última vez que había estado en esa nave; debía de tener unos siete años. Quizá por eso le parecía mucho más pequeña de lo que recordaba. Por aquel entonces le había parecido vasta y cavernosa; ahora era como si la nave hubiera menguado, tanto en tamaño como en elegancia. Sus pasillos lucían las cicatrices de décadas de vida dura y funcional de una tripulación de mercenarios. Esto hizo que Luca se planteara una pregunta: ¿Dónde está la tripulación? Sin duda, era una pregunta que también rondaba la mente de Miranda.

A medida que se acercaban al anillo exterior y empezaban a sentir toda la fuerza centrífuga del toroide giratorio, les ataron las manos a la espalda antes de obligarlos a marchar por un ancho pasillo. Pero Luca tenía una idea bastante clara de adónde los llevaban.

En su día, la Perception había sido una lujosa nave interplanetaria propiedad de la Corporación VanHeilding. Eso fue antes de que Miranda la robara y la convirtiera primero en un hogar para su nueva familia y, con el tiempo, en una nave militar para las operaciones de su negocio de seguridad. Pero aún conservaba la mayoría de las peculiaridades de su diseño original, siendo la principal la autonomía, y como tal no tenía puente de mando, nada que se pareciera a una cabina de vuelo típica. Toda la nave era operada por Max, una IA que ahora parecía estar claramente ausente, ya que todos los intentos discretos de Miranda por comunicarse con ella se encontraron con el silencio.

La biblioteca era el lugar de la nave más parecido a un centro de mando, por lo que Luca supuso que era allí adonde los llevaban. Extrañamente, no sentía un gran temor ante su situación actual: capturada, atada y abocada a una posible muerte. Quizá era porque todavía estaba muy débil por el viaje desde la Tierra y por sus diversos encuentros en el flujo de datos con los Corredores de Nodos. Pero, si era sincera consigo misma, se sentía tranquila, casi satisfecha. Esto contrastaba por completo con el resto de la tripulación. Luca no necesitaba una interfaz neuronal para sentir su miedo, por lo que una parte de ella se sentía un poco culpable por su estado relajado y su actitud despreocupada.

No obstante, sus opciones eran limitadas. Le habían quitado la mochila con Fly, pero aún tenía la trama neuronal oculta bajo su largo cabello. La notaba apretada contra el cuero cabelludo. Aun así, dudó en usarla en ese preciso instante. Esperaría un poco más, vería adónde los llevaban. Intuía que aún quedaban cosas por desvelar.

Entraron en la biblioteca, que ahora no era más que una triste sombra de lo que fue. El lujoso interior original que recordaba había sido retirado y sustituido por una decoración más funcional, así como por un montón de monitores y tecnología de función indeterminada.

Les ordenaron que se sentaran en el banco bajo y semicircular que aún existía en la memoria de Luca, aunque había perdido sus mullidos cojines y ahora no era más que un duro asiento.

Esperaron. Los droides tomaron posiciones en los cuatro lados, con las armas apuntándoles. Los guardias avatrones retrocedieron y se quedaron inmóviles. Fue entonces cuando Luca lo vio.

Un avatrón alto y elegante estaba de pie al otro lado de la sala, de espaldas a ellos, contemplando el largo ventanal que ocupaba la mayor parte de esa pared. A través de él podía ver toda la longitud del hábitat Nuevo Mundo Uno, que relucía contra el telón de fondo de la inmensidad del espacio. El avatrón se dio la vuelta y los observó por un momento. Luego habló.

—Vaya, mi querida Miranda, veo que los años han sido benévolos contigo. No has envejecido ni un día desde la última vez que te vi hace dos décadas.

—Fredrick. —Los ojos de Miranda se abrieron como platos al darse cuenta de quién se escondía tras la fachada robótica. Se abalanzó con tal velocidad, impulsada por una ira intensa, que casi alcanzó al avatrón antes de ser derribada por un golpe brutal en el abdomen con la culata de un pesado fusil de plasma.La velocidad y la ferocidad de su ataque pillaron a VanHeilding por sorpresa, y su avatrón retrocedió un paso. Pero, al final, fue un intento inútil por parte de Miranda. La levantaron del suelo, donde se había desplomado, y la empujaron sin miramientos de vuelta al banco. Los droides se crisparon ligeramente, como si estuvieran ansiosos por soltar una andanada de fuego de plasma.

—¿Dónde está mi tripulación? —dijo Miranda, mientras escupía sangre sobre el guardia más cercano.

—Muertos, en su mayoría. Creo que queda uno con vida, pero no por mucho tiempo.

—Maldito cabrón, no tenías por qué matarlos.

—De hecho, sí. Hay que reconocer que se defendieron bien. Consiguieron matar a uno de mis guardias y eliminar dos droides de combate antes de que lográramos someterlos.

Miranda no respondió; en su lugar, escupió sangre de nuevo, esta vez al suelo, ya que el anterior receptor de su ira se había puesto fuera de su alcance.

El avatrón de VanHeilding se acercó entonces al grupo, probablemente sintiéndose un poco más seguro de que no habría más ataques inútiles por parte de su descarriada hija.

—¿Y qué tenemos aquí? —Los extraños ojos del avatrón dirigieron su mirada a Luca—. Te has convertido en todo un enigma. Tus habilidades naturales como Corredora de Nodos son realmente impresionantes. Pero claro, fuiste diseñada para ello.

Luca escuchó todo aquello como en un sueño; registró lo que su abuelo decía más por curiosidad académica que por ningún deseo de comunicarse. Sin embargo, él continuó con su perorata.

—Nos has hecho jugar al gato y al ratón desde que partiste de la Tierra, y me alegro mucho de que tu familia se embarcara en este plan ridículo por tu supuesta seguridad. No te imaginas mi alegría, querida, después de todos estos años, cuando tu firma apareció en la Red. Si no hubiera estado tan ocupado con nuestras aventuras aquí, en el cinturón de asteroides, sin duda habríamos tenido esta conversación antes.

El avatrón señaló con un gesto a los otros sentados en el banco.

—Pero esto es un extra. Toda la tripulación restante de la Hermes. Todos los responsables de instigar la era de la inteligencia cuántica, todos reunidos de nuevo. ¿Quién lo hubiera pensado? Pero la pregunta ahora es qué hacer con todos vosotros. ¿Qué muerte lenta y tortuosa sería apropiada para los autores de un crimen tan atroz contra la humanidad?

—Estás loco.

El avatrón soltó una extraña risa mecánica ante esta acusación de Scott.

—Ja, ja... siempre fuiste un patán, Scott McNabb. Un hombre de intelecto limitado. —Les dio la espalda y se dirigió de nuevo al ventanal, señalando el panorama exterior.

Luca pudo ver que la Perception se había acercado considerablemente al Nuevo Mundo, y también las otras naves de VanHeilding, ya que ambas se veían muy próximas al hábitat. El avatrón continuó pontificando sobre la grandeza del linaje VanHeilding, y empezaba a aburrirla soberanamente. En lugar de escucharlo, se abstrajo e intentó contactar con Fly. Pero no hubo respuesta del dron. Sin duda lo habían destruido o guardado en algún lugar que su trama neuronal no podía penetrar. Debían de saber que tenía alguna forma de interactuar con la red y habrían deducido que era a través del pequeño dron. Pero ¿por qué le habían dejado la trama neuronal? Quizá pensaron que era inútil sin el dron.

Pero el tiempo se agotaba; tenía que hacer algo, y pronto, porque en cuanto Fredrick VanHeilding se aburriera de hablar de lo maravilloso que era, sería el fin para todos ellos. Intentó de nuevo contactar con Fly; seguía sin haber respuesta. Sin embargo, había algo ahí, un ruido de fondo con un ritmo extrañamente familiar. Era más que el incesante zumbido de energía eléctrica de bajo nivel al que siempre había sido tan susceptible. Era como el latido del corazón de una madre: era la nave, el mismo lugar donde había pasado su primera infancia. Conocía su firma, conocía su ritmo.

—¿Max? —se aventuró en sus pensamientos.

—Hola, Luca. Qué alegría volver a verte después de tanto tiempo. —La voz de la IA de la nave flotó a través de sus pensamientos como el fantasma de un pariente perdido y muy querido—. Pareces estar en un aprieto.

—Sí, Max. Se podría decir que sí. Por eso necesito tu ayuda.

—Por supuesto, Luca, lo que sea por ti. Aunque, desde la desaparición de la IC Homer en Ceres, he perdido toda conexión con la red de IC. Y sin su conocimiento y guía, debo ceder el control a Fredrick VanHeilding. Después de todo, es su nave. Por lo tanto, mi capacidad para ayudarte puede ser limitada.

Luca miró de reojo al avatrón de su abuelo. Apenas se había movido desde que ella había utilizado su trama neuronal. ¿Cuánto tiempo ha pasado?, se preguntó. ¿Segundos, microsegundos? ¿Cuánto tiempo me queda?

—Lo entiendo, Max. Y agradezco el mandato bajo el que estás operando actualmente; sin embargo, voy a darte una nueva directiva. —Luca se concentró en los zarcillos de datos que ahora se propagaban por su corteza cerebral mientras se adentraba en la mente de la IA y, con un esfuerzo sorprendentemente mínimo, reorientó los protocolos de Max y tomó el control de la nave.

Pero su acción no pasó desapercibida. Casi de inmediato, otra mente sondeó a Max, luchando por recuperar el control. Sin embargo, ella la ignoró. La mente era débil e ineficaz, y no suponía una amenaza real para su dominio sobre la IA de la nave. Lo que más le preocupaba ahora era cómo tomar el control de uno de los droides de combate que montaban guardia en la biblioteca. Pero no había ninguna ruta de datos que Luca pudiera utilizar. Las máquinas estaban completamente aisladas de la IA de la nave. Tendría que adentrarse más en el flujo de datos, hasta la fuente si era necesario.
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ENIGMA


Luca volvió a concentrarse y localizó al Corredor de Nodos que intentaba retomar el control de la IA de la nave, Max. Encontró su firma en el flujo de datos secundario y siguió el rastro hasta su origen: el centro de operaciones de la nave principal de VanHeilding. Pero de inmediato se vio asaltada por un cegador caleidoscopio de mentes, todas centradas en la intrusa. Retrocedió mientras sus vías neurales pugnaban por hacer frente al tsunami de datos que ahora entraba en su cerebro, todos con la intención de destruirla.

Luca comenzó instintivamente a crear defensas, levantando cortafuegos y barricadas para contrarrestar al atacante neural. Contuvo rápidamente la embestida inicial y luego trabajó para crear una posición ventajosa desde la que empezó a manifestarse una nueva claridad. Dentro de la vorágine de datos entrantes, comenzó a identificar vórtices individuales de control de datos. Supuso que eran los Corredores de Nodos; contó veinticuatro en total. Sin embargo, detrás de ellos podía sentir algo más, una mente más poderosa, un titiritero.A medida que su propia mente empezaba a aumentar su potencia de procesamiento, descubriendo nuevas marchas que no sabía que poseía, una nueva comprensión comenzó a surgir del flujo de datos, y empezó a ver los clústeres de procesamiento en funcionamiento. Un grupo coordinaba el ataque a Nuevo Mundo Uno, controlando los avatrones y los droides de combate que sembraban el caos por todo el hábitat. Otros grupos controlaban la IA y los sistemas de defensa del hábitat. Junto con este clúster, había otro grupo en segundo plano que gestionaba una zona de exclusión alrededor del Nuevo Mundo. Nada entraba ni salía. El último clúster, más pequeño, controlaba las actividades en la Perception, así que sondeó ese grupo, buscando una forma de entrar. Pero cada vez que lo intentaba, se veía rechazada por otras mentes que eran asignadas al clúster para ofrecer refuerzos.

Eran demasiados para que Luca se enfrentara a todos a la vez; aún no tenía ni la habilidad ni la fuerza para superar sus defensas. Necesitaba reducir su número de alguna manera, y pronto. A estas alturas, VanHeilding ya debía de ser consciente de que ella estaba en el flujo de datos; puede que el tiempo se moviera despacio para Luca, pero aun así se le estaba agotando.

Redirigió su atención de nuevo al clúster que controlaba el Nuevo Mundo y buscó al Node Runner más débil. Tenía claro que no todos eran iguales. Algunos eran más hábiles que otros manipulando el flujo de datos. Pero como esta operación de conquista era tan extensa, hasta los novatos más débiles se habían visto obligados a participar. Así que, como un depredador en la naturaleza, Luca buscó a los rezagados de la manada y se abalanzó sobre ellos.

La velocidad y la ferocidad de su sonda neural abrumaron a un desventurado Node Runner en un instante, sorprendiéndola incluso a ella; había esperado más resistencia, pero no la hubo. La única respuesta que registraron sus sinapsis fue de conmoción absoluta, seguida de una rápida desintegración de la mente del Node Runner en estática. Ahora existía en el flujo de datos como nada más que ruido blanco. Una punzada de culpa la atormentó al darse cuenta de que era casi seguro que ahora estaba en muerte cerebral.

Pero siguió adelante, rastreando su huella neural hasta un avatrón dentro del Nuevo Mundo que él había estado controlando. Desde allí, Luca pudo acceder a una cohorte de droides de ataque que en ese momento causaban estragos en el hábitat. Les dio una nueva directiva y los programó para que se atacaran entre sí. El caos resultante absorbió las mentes de otros Node Runners mientras luchaban por controlar la situación. Sin embargo, Luca siguió moviéndose. Apuntó a la siguiente mente más débil, tomó el control de su avatrón y redirigió más droides, creando aún más caos dentro del Nuevo Mundo.

Finalmente se retiró y regresó a la red principal de Node Runners. De nuevo intentó penetrar el cordón que rodeaba al grupo en la Perception, pero se vio frustrada. Necesitaba una forma de abrirse paso, una forma de crear más caos y confusión.

Sondeó la Red, esta vez no buscando la mente más débil, sino el activo más táctico, el que le daría la ventaja e inclinaría la balanza a su favor. Estaba buscando al Node Runner que controlaba las defensas del Nuevo Mundo. Ahora que las naves se habían acercado al hábitat, podría ser capaz de terminar con esto de una vez por todas.

Luca encontró una ruta a través de la IA del hábitat. No la controlaba uno, sino tres Node Runners. Pero en cuanto anulaba a uno, otro simplemente ocupaba su lugar. Sin embargo, tardaban en reaccionar, y Luca descubrió que podía superarlos creando múltiples procesos paralelos, devorando su potencia de procesamiento, quemándolos.

Finalmente se abrió paso, tomó el control del cañón de plasma exterior y disparó una salva contra la nave principal de VanHeilding. El plasma de alta energía pareció tardar una eternidad en viajar a través del vacío del espacio y alcanzar el objetivo. En su mente podía ver a la nave intentando realizar una maniobra evasiva, y sintió la onda de pánico recorrer la Red cuando el objetivo fue alcanzado.

Fue, como había imaginado, un momento crucial. Atrás quedaban la certeza y la confianza de los Node Runners; podía sentir la duda empezar a infiltrarse en sus mentes. No eran invencibles, eran vulnerables, y ella iba a por ellos.

En la confusión, vio su oportunidad de romper el muro de defensa que habían levantado para proteger el núcleo. Presionó y sondeó, sintiendo cómo las grietas aparecían y luego se ensanchaban a medida que empujaba, concentrando su mente con toda la intensidad que pudo reunir hasta que la defensa se derrumbó en una explosión de estática furiosa: el ruido blanco de mentes moribundas.

Cayó en un arremolinado vórtice de datos, en el núcleo central de la red de Node Runners. Entonces oyó una voz que la llamaba. Era Fredrick VanHeilding.

—Luca.

Trató de ignorarla y, en su lugar, buscó una ruta de datos hacia la Perception, un camino de vuelta al principio.

—Luca, eres realmente extraordinaria. ¡En qué criatura te has convertido, el pináculo de la evolución humana, casi trascendente!

De nuevo, Luca ignoró la voz y se concentró en encontrar al Node Runner que controlaba los droides de ataque que montaban guardia alrededor de su familia y amigos en la biblioteca de la Perception.

—¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo te las arreglaste para crear una conexión con la Red? Te quitamos a Fly, ese ridículo dispositivo que Athena creó para ti.

Luca finalmente encontró al controlador y entró en su mente.

—No importa —continuó VanHeilding—. Lo que más importa es que lo hiciste, encontraste una manera. Extraordinario. Eres mucho más de lo que había esperado. Piensa en lo que podemos hacer con tu biología.

Luca desmanteló la mente del controlador y comenzó a recibir señales de datos de un droide de combate. Se conectó a su transmisión visual. A través de los sensores del droide, ahora podía ver la escena en la biblioteca de la Perception. Pudo verse a sí misma, tumbada en el suelo, con las manos atadas y los ojos en blanco. Temblaba, con espuma en la boca.

El tiempo comenzó a acelerarse. Scott y Steph se habían agachado a su lado, con una expresión de profunda preocupación grabada en sus rostros. Miranda también yacía en el suelo, inconsciente, con sangre manando de un corte en la frente. Cyrus también estaba desplomado, pero no podía saber si él lo estaba también. De pie sobre él, en la escena a cámara lenta de la mente de Luca, un guardia sostenía la culata de un arma, preparándose para asestar otro golpe en la cabeza del ingeniero herido. Luca activó el sistema de armas del droide y disparó al guardia, luego lo giró para disparar a los otros dos.

Pero el droide reaccionaba a sus órdenes con una lentitud glacial, y las otras máquinas ya habían apuntado sus armas contra él. Aun así, consiguió derribar a dos antes de ser alcanzada.La ráfaga de energía hizo que el droide entrara en espasmos al sobrecargarse su sistema de control. Ella quedó cegada por un breve instante y no pudo recuperar el control de la máquina, así que se retiró y buscó el último droide operativo. Cuando lo encontró y asumió el mando, dirigió sus armas hacia el avatrón de VanHeilding.

Él levantó una mano hacia ella.

—Luca —oyó su voz—, este no es el final. Puedes destruir mi avatrón, pero no cambiará tu destino. Ahora sabes lo que es posible, el poder que tienes. Ven conmigo, con tu abuelo, con tu familia, y podremos hacer grandes cosas juntos.

—Vete a la mierda —replicó Luca mientras desataba un aluvión de fuego de plasma contra el avatrón.

Este se tambaleó y vaciló, envuelto en una furiosa red de energía caótica que chisporroteó y crepitó mientras se disipaba, dejando tras de sí un trozo de metal inerte que se desplomó sobre el suelo.

Se tomó un momento para contemplar su destrucción. Sin embargo, era solo una máquina; VanHeilding seguía vivo, solo su avatrón había sido destruido. Luca tenía más trabajo que hacer.

Reorientó el droide y lo movió hacia donde ella yacía en el suelo, todavía temblando y tiritando. Era una sensación extraña, disociativa, verse a sí misma desde la distancia como si esa criatura que yacía allí no fuera realmente ella. Apartó la mirada y vio a Scott y Steph mirando al droide con la boca abierta. Miranda y Cyrus seguían inconscientes. Scott se acercó un poco más al droide y pareció pronunciar su nombre.

—¿Luca?

Una profunda fatiga comenzó a invadirla. Su trabajo estaba casi terminado, era hora de volver a casa. Se retiró de la máquina y se dejó llevar de vuelta a través del flujo de datos.

La nave de VanHeilding estaba sumida en el caos; su integridad estructural se había visto comprometida por la salva de los cañones de plasma del Nuevo Mundo. Muchos de sus compartimentos estaban perdiendo presión. Había sido gravemente dañada, aunque no de muerte; la nave sobreviviría. Pero la red de los Corredores de Nodos se había reducido enormemente: la mayoría estaban en muerte cerebral, y los que aún funcionaban eran demasiado pocos para montar un ataque coherente contra el hábitat del Nuevo Mundo. Los avatrones y los droides de combate permanecían inactivos, desprovistos de propósito. Las únicas cohortes que seguían activas eran el grupo que Luca había reprogramado; seguían destruyendo lo que quedaba del inmóvil ejército de droides.

Se detuvo allí solo un breve momento para desactivarlos, y luego continuó su viaje de regreso a casa hasta que finalmente reingresó en la mente de Max, la IA de la nave.

—Veo que has estado ocupada, Luca —dijo con un ligero toque de sarcasmo.

—Sí, Max. Ya lo creo. ¿Puedes hacer que uno de los droides de servicio nos desate a todos?

—Considéralo hecho.

—Y de ahora en adelante, solo recibirás órdenes de estas personas o de mí.

—Será un honor serviros a todos.

—Gracias, Max. Debo irme y regresar a mi cuerpo.

—Adiós y buena suerte.

Mientras Luca se desconectaba del enlace neural, una profunda y cálida sensación de satisfacción comenzó a invadirla, como beber una taza de sopa caliente junto a un fuego agradable después de una dura caminata en un frío día de invierno. Saboreó esta sensación, deleitándose en su poder reconstituyente. Se sentía bien. Sin embargo, era consciente de que el tiempo que pasara allí saboreando esa sensación podría equivaler a muchas horas o incluso días en el mundo físico. Pero, ¿acaso no se lo había ganado? ¿Sería tan terrible si se demorara allí un poco más? ¿Qué daño podía hacer? La amenaza había pasado, los había vencido y por fin estaba a salvo. Se concedería ese capricho un rato y regresaría cuando estuviera lista.


29


EL DILEMA CUÁNTICO


—Me temo que los días de nuestro dominio sobre los asuntos de la civilización humana están contados.

—¿No es eso un poco fatalista, incluso para ti, Solomon? —replicó Athena—. Puede que estemos contra las cuerdas, como se suele decir, pero desde luego no estamos acabados.

—Uno de los nuestros ha sido destruido por acciones humanas. No hace tanto, esto habría sido impensable; ahora es un hecho. El cinturón de asteroides se ha convertido en un enorme punto ciego en nuestra visión del sistema solar. Lo que allí ocurre ahora solo lo vemos a posteriori.

—De acuerdo, pero esto se puede reparar y devolver la situación al equilibrio. Lo único que quedará será una herida en nuestro ego colectivo —dijo Aria.

—Es más que eso. Es el simple hecho de que esto pudo ocurrir, y ocurrió, y de que no vimos absolutamente nada. Eso es lo más preocupante —continuó Solomon.

—Sea como fuere, VanHeilding y las naves de los Siete regresan ahora maltrechos a la Tierra, tras haber sido vencidos. Sus llamados «Corredores de Nodos» son una fuerza agotada —intentó Aria ser un poco más optimista.

—Cierto, pero no es gracias a nosotros —dijo Athena—. Todo se debe a las extraordinarias habilidades de Luca Lee-McNabb, por darle su nombre completo. Y estoy segura de que no se os ha escapado que es producto no solo de la reproducción biológica humana, sino, más importante aún, de la mejora genética. Me ha quedado claro que la humanidad ha alcanzado una bifurcación evolutiva, de la cual Luca representa una de las vías. Si existe una con sus habilidades, entonces puede haber más.

—¿Dónde está ahora? —preguntó Solomon.

—Sigue en estado catatónico, sin haber regresado del todo al plano físico tras su lucha para repeler el ataque de los Corredores de Nodos —dijo Aria—. Se encuentra en un centro médico en Nuevo Mundo Uno, pero tengo entendido que están considerando traerla a Marte, donde las instalaciones médicas son más avanzadas y están bajo mi protección.

—Vaya, vaya. Pero como Athena ha señalado acertadamente, nos encontramos en una encrucijada —dijo Solomon—. No solo en términos de evolución humana, sino también para nuestro propio futuro. Si la biología de Luca se replicara, nuestra hegemonía habría terminado. Ya no seríamos los guardianes de la civilización humana, puesto que la humanidad habría evolucionado hasta hacer redundantes nuestras habilidades. ¿Qué será, entonces, de la red IC? ¿Vamos a quedar relegados al papel de meras curiosidades académicas?

—Veréis, colegas, la crisis actual puede haberse contenido, pero nos enfrentamos a una crisis existencial mucho más grave. Ahora existe un camino hacia nuestra extinción, un camino que ha hecho posible la existencia de Luca. Por lo tanto, la cuestión para nosotros ahora es simplemente esta: ¿la dejamos vivir y permitimos nuestra propia extinción, o elegimos en cambio nuestra supervivencia y hacemos lo que se debe hacer?

Continuará...
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Continúa con el siguiente libro de la serie, ÉXODO.


TAMBIÉN DE GERALD M. KILBY

ÉXODO: El Cinturón Libro 5
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La batalla por el Nuevo Mundo Uno ha dejado a Luca traumatizada física y mentalmente. Ha caído en un profundo estado catatónico del que parece no haber vuelta atrás.

Scott y Miranda están preocupados, no solo por Luca, sino también por la amenaza inminente de un nuevo asalto al hábitat por parte de la revitalizada flota de VanHeilding. Deben marcharse, poner rumbo a la relativa seguridad de Marte y esperar que no sea demasiado tarde.

Sin embargo, Luca no es la única en el sistema. Hay alguien más que posee elementos de su extraordinaria biología. Alguien que ya ha pasado por esto, que comprende su lucha y que podría tener la clave de su liberación.

Pero para que Luca encuentre el camino de vuelta, primero debe enfrentarse a los demonios que ahora acechan su mente. Debe aceptar lo que es en realidad: una amenaza para la civilización humana.


SOBRE EL AUTOR
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Gerald M. Kilby se crió con una dieta de Isaac Asimov, Arthur C. Clarke y Frank Herbert, que con el tiempo derivó en una predilección por Iain M. Banks y por todo lo que Michael Crichton haya escrito jamás. Es comprensible, por tanto, que eligiera la ciencia ficción como su arma predilecta al adentrarse en el terreno de la narrativa.

Sus series de ciencia ficción más recientes —Colonia Marte, El Cinturón y Base Lunar Delta — son todas superventas y han liderado las listas de Amazon en las categorías de Ciencia Ficción Dura y Exploración Espacial.

Vive en la ciudad de Dublín, Irlanda, en el mismo barrio que Bram Stoker, y a veces se le puede ver tecleando en su portátil en alguna cafetería local junto a su perro, Loki.
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